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INTRODUCCION



Lo psicolingüística, como ciencia intcrdisciplinaria 
entre la lingüística y la psicología, no ha existido, 
explícitamente como tal al menos, más que desde hace una 
treintena de años. Nació debido al interés por integrar 
en una disciplina la investigación sobre el lenguaje y el 
comportamiento lingüístico por parte de científicos que, 
desde distintas persperctivas, estudiaban el lenguaje .

Su objetivo fué definido por Osgood y Sebeok (1954) como 
el estudio de los coraportaraientos lingüísticos en sus 
procesos de codificación y descodificación de los mensajes. 
La psicolingüística se sirve de la lingüística tanto para 
la formulación del problema de la inv^estigación, a nivel 
teórico, como para la interpretación de los datos experi­
mentales, en el nivel empírico.

Podemos distinguir, dentro de esta ciencia, tros grandes 
etapas. La primera gira alrededor del proceso do la comuni­
cación y la teoría de la información. La segunda nace a
raíz de los modelos lingüísticos de la competencia formula­
dos por Chonsky, con sus implicaciones psicolingüísticas y
la tercera se centra sobre los modelqs de la actuación.

La psicolingüística prechomskiana se inspira en la lin­



güística estructural clásica y en la teoría de la informa­
ción centradas ambas en la importancia de la función comu­
nicativa del lenguaje, fijándose en las características 
externas del mensaje y, por lo tanto, de las conductas 
lingüísticas. Este análisis exclusivo de lo observable se 
basaba en la filosofía empirista, según la cual la expe­
riencia es la única fuente de conocimiento. Al no poderse 
estudiar más que lo externo, nació una psicología del 
lenguaje que suprimía la actividad del sujeto y todo lo 
subjetivo o inobservable. El aprendizaje, en general, ao 
explicaba por la teoría del refuerzo: a un estímulo corres­
ponde una respuesta que puede ser reforzada. Si el refuerzo 
es positivo, el estímulo se convierte en un agente que 
desencadenará otra vez esta respuesta. Con esta relación
rígida: Estímulo --- > Respuesta, tal como la proponía
Skinner <1957), el comportamiento se puede controlar y 
prever. Los neoconductistas introdujeron, entre el estímulo 
y la respuesta, unas variables intermedias como, por ejem­
plo, el̂  propio lenguaje, que simulan la actividad interna 
del sujeto. Intentaban, con esto, explicar que al mismo 
estímulo pueden corresponder varias respuestas. Estas leyes 
generales del aprendizaje también se aplicaban a la adqui­
sición del lenguaje.

La metodología usada por esta escuela es claramente de 
tipo sincrónico (estudio de una edad determinada), y la



mayor parte de los estudios está hecha sobre el comporta­
miento lingüístico de los adultos. Los trabajos se refie 
ren, sobre todo, a los índices de información que se apor­
tan al receptor por cada unidad de superficie. La mayoría 
de estos estudios psicolingüísticos gira en torno a la 
relación entre palabras. Tambidn se ha estudiado la influ­
encia de lo verbal en el desarrollo y control de los com­
portamientos.

Sin embargo, aunque estas tendencias tuvieron aporta­
ciones en las técnicas de aprendizaje-enseñanza progranada- 
y los métodos terapéuticos-modificación del conportamiento- 
no explican el fenómeno de la adquisición y desarrollo del 
lenguaje. El lenguaje del niño no es pura imitación, no ca 
la lengua del adulto en pequeño; por ejemplo, el niño crea 
palabras que se deben a hiperregularizaciones (aplicación 
de una ley general a todos los casos, sin excepciones) que 
a pesar del refuerzo negativo son persistentes. Esto quiere 
decir que el niño extrae reglas que nunca ha oido. Además, 
el refuerzo negativo no descubriría al niño en qué se 
equivocó ni cómo corregirlo. Como limitaban el análisis a 
las relaciones que una conducta verbal adquiere con los 
refuerzos intraverbalcs o extraverbales, los conductistas 
no conciben el lenguaje más que como un instrumento de 
comunicación. Niegan la existencia de la noción saussureana 
del signo, niegan también una sintaxis propiamente lingüís­



tica y rechazan el concepto do representación. Pero tuvie­
ron el mérito de hacer explícitos los principios epistemo­
lógicos conductistas.

El segundo período de la psicolingüística está marcado 
por la aparición de Svntactic Structures, en 1957, de 
Chomsky y en otras de sus obras* Bstas consideran el len­
guaje desde un punto de vista psicológico y se erigen 
contra el behaviorismo de Skinner y el antimentalismo. 
Chomsky señala que para explicar el comportamiento lingüís­
tico es preciso recurrir a lo no-observable, a lo cogniti- 
vo* El nifio es un sujeto activo dotado de una competencia 
innata univ’crsal con estructuras lingüísticas innatas uni­
versales. Esto significa que, de alguna manera, tiene cono­
cimiento do las reglas lingüísticas a-priori, lo que supone 
también la posibilidad de una gramática universal* El inna- 
tismo explicaría cómo puede el niño adquirir tan rápidamen­
te un sistema de reglas tan complejo. La competencia innata 
y el mecanismo de adquisición del lenguaje se ponen en 
marcha al oir los enunciados, crea hipótesis sobre las 
reglas que sirven a los sujetos para crear enunciados y 
proporciona medios para verificarlas. Asi, desarrolla la 
gramática universal en la forma específica de la lengua 
nativa. Esta, concepción cognitiva acusa la influencia de 
las doctrinas racionalistas y del a-priorismo kantiano.



Según los gcncratlvistas, el niño, a trav’ds de diferen­
tes etapas, va adquiriendo reglas gramaticales capaces de 
generar enunciados gramaticales. La conducta v'erbal obedece 
a reglas no a hábitos, y estas reglas "generadoras**, que 
organizan las estructuras, son las que explican la creati­
vidad lingüística. No tiene ya sentido el estudio de unida­
des aisladas, sino que se estudia la frase, dentro de la 
cual cada unidad de superficie es vista por su relación con 
la estructura profunda o subyacente, es decir, por relación 
con las reglas generadoras. La gramática generativa consti­
tuye una formulación de estas reglas que, en 1957, son de 
base sintáctica y, en 1965, semántico-sintáctica.

Los modelos de la gramática generativa pretenden descri­
bir la competencia psicolingüística del sujeto ideal utili­
zando un método deductivo. Sin embargo, Chomsky no ha 
definido de una forma clara el concepto de "competencia*. 
Competencia, en general, significa el "conocimiento lin­
güístico implícito de cada hablante-oyente en una lengua" 
y, por lo tanto, supone la capacidad para comprender y 
producir dicha lengua. La lingüística debe explicar la 
competencia, es decir, qué es lo que tiene el sujeto que le 
permite comprender y producir oraciones; por lo tanto, debe 
formular una gramática; y la psicología debe explicar la 
actuación lingüística, es decir, los procesos psicológicos 
de comprensión y producción,o sea, cómo adquiere y usa su



lengua nativa.

Los psicolingülstas chomskianos (Miller y McKean 1964; 
Savin y Pcrchonok 1965; Nehler 1963) han intentado, en sus 
experiencias, buscar la realidad psicológica de la gramáti­
ca generativa pero, cuando los datos recogidos no concorda­
ban con sus hipótesis, han atribuido este desacuex'do a 
factores extralingülsticos que influyen en la actuación, 
como, por ejemplo, los límites de atención, memoria, etc. 
Han utilizado métodos sincrónicos, sobro todo con adultos, 
y diacrónicos, analizando la adquisición y desarrollo del 
lenguaje en el niño en etapas sucesivas. Puesto que los 
estudios psicolingüísticos de la competencia pretendían ver 
la validez de la teoría lingüística, sus objetivos cam­
biaron al modificarse ésta. En general, se ha seguido 
estudiando la competencia lingüística en todos los trabajos 
psicolingüísticos, pero se habla también de otros factores 
que podían haber intervenido en la actuación. Se les criti­
ca, por lo tanto, que para estudiar la competencia se basen 
en los enunciados concretos, en el comportamiento verbal o 
actuación, y afirman que es difícil separar los datos que 
corresponden sólo a la competencia de aquellos en los que 
interviene también la actuación. Es decir, se trata de una 
crítica a la metodología empírica utilizada, más que a la 
propia teoría generativa.



Esta corriente biológica tuvo dos grandes efectos en la 
evolución de la psicología del lenguaje: 1) favoreció el
interés por el estudio del inecanisrno innato de adquisición 
del lenguaje, a través de estudios y experiencias fonéticas 
con bebés y rccién nacidos; y 2) se hicieron trabajos sobre 
el comportamiento verbal intentando demostrar los pos­
tulados generativistas, en torno a los universales del len­
guaje, como algo estrictamente sintáctico y representativo. 
Por otra parte, los conceptos de esta escuela; competencia, 
creatividad, reglas de transformación, estructura profunda 
y superficial, etc., han alimentado también la psicolin­
güística de la segunda y tercera generación. Las experien­
cias han demostrado la realidad del análisis en dos nive­
les: la estructura profunda y la estructura superficial,
aunque las operaciones utilizadas para relacionar un nivel 
con otro están más en consonancia con las reglas de per­
cepción, basadas en señales sintácticas, semánticas, etc., 
que con las transformaciones.

Con la gramática generativa se deja el estudio de las 
relaciones entre palabras para ver la relación entre las 
frases pero ésta se centra sobre los aspectos estructurales 
del lenguaje y, por tanto, no se ocupa de las relaciones 
que las unidades de la lengua toman con el contexto y las 
situaciones de enunciación. Se ha dejado excesivamente de 
lado la idea de que la conducta lingüística puede ser



predccible, puesto que, como hemos dicho, no se tiene en 
cuenta la experiencia lingüistica que une la frase con Ja 
situación de enunciación en el uso del lenguaje.

La tercera corriente de la psicolingülstica busca la 
explicación de la actuación lingüística, recurriendo a las 
teorías de la organización cognitiva, en general, o a las 
de la percepción. Dentro de esta tendencia está la escuela 
ginebrina cuyo máximo representante es J. Piaget. Según 
cxplica este autor a través de sus obras, el desarrollo 
mental es una sucesión de tres grandes construcciones: 1)
construcción de los esquemas sensomotores; 2) construcción
de las relaciones semióticas, del pensamiento y de las 
conexiones interindividuales hasta construir el conjunto de 
las operaciones concretas y 3) las estructuras de coopera­
ción y el pensamiento formal. Estas grandes construcciones 
constituyen los grandes períodos del desarrollo, cada uno 
de los cuales reconstruye el precedente y lo sobrepasa. De 
entre los factores generales que intervienen en la evolu­
ción intelectual, según J. Piaget, debemos destacar el 
mecanismo interno de todo constructivismo que es un procbso 
do equilibración que consisto en una autorregulación en la 
que hay unas compensaciones activas del sujeto, en respues­
ta a las perturbaciones exteriores, y una regulación retro­
activa. Cuando los procesos de asimilación y acomodación se 
encuentran en equilibrio, se da una adaptación intelectual



cognoscitiva. Lo innato, para J. Piagct, es este rnecanisno 
operatorio para que haya un desarrollo cognoscitivo, que 
se aplica a todos los niveles de desarrollo. La competencia 
lingüística definida por Chomsky y los mecanismos operato­
rios y cognitivos de J. Piaget tienen dos rasgos comunes: 
la universalidad y el carácter inconsciente.

Con respecto a esto, J. Piaget afirma que lo propio del 
hombre no es el lenguaje, sino la "capacidad cognoscitiva 
aupcrior”; y que de ella surge la función simbólica •'juc 
posibilita el lenguaje. El lenguaje es posterior al hecho 
cognitivo. Capacidad cognoscitiva, función y lenguaje van 
encadenados sucesivamente y, por ello, el lenguaje depende 
del pensamiento. La función simbólica (llamada más tardo 
función semiótica) puede definirse como la capacidad de 
representar la realidad por medio de significantes o, vice­
versa, diferenciando claramente significante y significado. 
Los fundamentos de la función simbólica se encuentran en el 
período sensoriomotor, donde se da el juego simbólico (pre­
dominio de la asimilación pura: el sujeto domina al objeto
y le da un significado; sólo hay significado) y la imita­
ción (predomina la acomodación; el objeto manda sobre el 
sujeto y sólo permanece la forma o significante sin ningún 
significado). La función simbólica surge al final de este 
período, uniendo en equilibrio significante y significado. 
El lenguaje es una de las manifestaciones de la función



simbólica aunque se diferencia de otras posibles mani­
festaciones en que el lenguaje está compuesto de signos de 
naturaleza social y constituyen un sistema. Los universales 
lingüísticos se construyen después del período sensoriomo- 
tor, luego no son necesariamente innatos, lo mismo que no 
son innatos los universales cognitivos. Para J. Piaget, 
como ya so ha dicho, primero es el pensamiento y, luego, el 
lenguaje; pero, una vez adquirido el lenguaje, éste trans­
forma el pensamiento: le da mayor csquematización, abstrac­
ción, movilidad, etc. Es también condición necesaria, aun­
que no suficiente para la formación del pensamiento opera- 
cional formal: si no hubiese lenguaje, la última fase del
desarrollo intelectual no podría darse.

Los trabajos de psicolingüística piagetianos (Sinclair, 
1970; Clark, 1970) tuvieron por objetivo demostrar la de­
pendencia del desarrollo del lenguaje respecto del desarro­
llo cognoscitivo y, por otro lado/f saUÍr qué procesos 
tienen que desarrollar el niño para adquirir determinadas 
estructuras lingüísticas. También se estudió (Ferreiro, 
1971), a nivel de morfosintaxis, la dependencia del len­
guaje con respecto al desarrollo cognoscitivo. Sin embargo, 
las investigaciones transculturales, como las realizadas 
por J. Bruner, han demostrado que los procesos cognitivos 
no son universales, y que no existen sólo diferencias en la 
v*elocidad de adquisición de una noción, que puede variar en



función de la lengua, como creía J. Piaget.

La psicolingüística de la tercera generación se ha vuel­
to, actualmente, hacia un estudio de los procedimientos del 
tratamiento del lenguaje, que no trata de hacer válido un 
modelo lingüístico particular. Tiende a una "psicolingüís­
tica autónoma”. Esta corriente se muestra en desacuerdo con 
los postulados chomskianos y*conductistas, Su posición es 
fundamentalmente interactiva. El hombre se desarrolla a 
causa de la interacción entre el organismo y el medio. En 
este desarrollo, hay que distinguir la actividad de repre­
sentación, que tiene una finalidad individual: la de apre­
hender y reconstruir las características físicas del medio, 
y la actividad de comunicación con un fin social^ aquellas 
en las que varios organismos cooperan, sometiéndose a re­
glas comunes. El lenguaje participa de estas dos funciones: 
es un sistema de representación y comunicación.

Los principios generales de esta tercera generación, que 
tiende a una psicolingüística autónoma, los enuncian 
Dronckart, Kail y Noizet (1983, p,272). En primer lugar
señalan que el objetivo de su estudio es el lenguaje, 
entendiéndolo como una capacidad e instrumento a la vez de 
representación y comunicación. Es decir, las capacidades 
cognitivas generales y su actualización en los comporta­
mientos no pueden ser completamente disociados. Por otra



parte, las estructuras dcl lenguaje dependen, parcialmente, 
dcl contexto. Respecto a la importancia relativa de estas 
dos funciones, representación y comunicación, hay divergen­
cias do opinión. Esto, en parte, se debe a que se adoptan 
diferentes puntos de vista respecto a las teorías lingüís­
ticas. Algunos autores intentan hacer una descripción 
teórica de conjunto- que podría ser lingüística, pero ha­
ciendo intervenir los parámetros fundamentales de la situa­
ción de enunciación-,' englobando las propiedades de las 
lenguas naturales y con capacidad para dar cuenta de la 
construcción-apropiación de éstas. Por ello, se recurre a 
las teorías de la enunciación y al modelo de Culioli, 
aunque se excluye la posibilidad de que el nodclc formal 
lingüístico esclarezca el conjunto de los problemas dcl 
funcionamiento del sujeto. El segundo principio afirma que 
la investigación psicolingüística también debe analizar y 
categorizar la estructura de los enunciados ayudándose de 
ias teorías lingüísticas. El tercer principio señala que el 
estudio propiamente psicolingüístico trata del funciona­
miento de locutores reales en contextos precisos. Y, por 
último, el cuarto principio dice que el cuadro teórico de 
referencia, que es interaccionista, debe suministrar hipó­
tesis sobre la estructura de las conductas verbales; estas 
hipótesis se refieren a la configuración de los parámetros 
del contexto y a las modalidades de la interacción entre 
los contextos y las conductas verbales. En lo que se re­



fiero a la delimitación de los parámetros que intervienen 
en la situación do enunciación es diferente, según los 
autores. Culloli, Desclós y Fuch determinan un pequeño 
número: el locutor y el/los interlocutores, el espacio y el 
tiempo en que tiene lugar la producción. Otros incluyen 
otros parámetros; Bronckart añade un conjunto de parámetros 
como lugar social, finalidades comunicativas y destinata­
rios, que constituye lo que denomina "domaine social**. 
Otros trabajos recientes incluyen la actividad que los 
locutores desarrollan, a la vez que la producción textual.

Las investigaciones pslcolingüísticas de esta tendencia 
han utilizado diversos métodos. Algunos investigadores han 
supuesto que la comprensión pasaba por la elaboración de 
hipótesis sobre las relaciones entre los elementos consti­
tutivos de los enunciados. Esta elaboración se hace a 
partir de las informaciones que el sujeto debe extraer de 
los enunciados. Se pretende ver, entonces, los procesos de 
extracción de diferentes Índices, para llegar al significa­
do del enunciado, es decir, las diferentes estrategias que 
utilizan los sujetos para comprender y producir enunciados. 
Los trabajos hechos desde esta perspectiva se centran en 
la función representativa del lenguaje: el lenguaje es
portador de un contenido que se evoca en nuestra mente. A 
otros investigadores les interesa, desde otro punto de 
vista, examinar los parámetros enunciativos dentro de los



cuaics so producen los enunciados, la situación do conuni- 
cación en la que se inserta el lenguaje.

Nuestra investigación se inscribe dentro de esta tercera 
corriente do la psicolingüística, que ve la lengua cono un 
sistema de representación y comunicación. Por lo tanto, 
nuestro trabajo abarca las dos facetas: comprensión y ex­
presión. Presentamos nuestro estudio en cinco fases sucesi-

rea lfaa íno íVsIü : en primer lugar,! un repaso a algunau Loorías lingüís­
ticas sobre la oración pasiva completa (cap.l), en segundo 
lugarTlas experiencias psicolingüísticas hechas, en francés 
e inglés, sobre la oración pasiva completa de donde extrae­
mos nuestras hipótesis (cap.3) y el método (cap.4); en una 
torcera fase, exponemos los resultados de nuestra experien­
cia, hecha con niños castellano-hablantes, separando lc»s 
datos recogidos en la prueba de comprensión (cap.5), de los 
de la producción (cap.6); en cuarto lugar se analizan los 
resultados de la comprensión y de la producción a la luz de 
las teorías lingüísticas y psicolingüísticas (cap. 7 y 8); 
finalmente, exponemos nuestras conclusiones (cap. 9) rela­
cionándolas con las teorías lingüísticas expuestas en el 
capítulo 1 y con las experiencias psicolingüísticas trata­
das en el capítulo 2. Además añadimos unas posibles apli­
caciones didácticas, puesto que nos gustaría que nuestro 
trabajo pudiera tener, en un futuro, una proyección en el 
aula.



CAPITULO PRIMERO

ALGUNAS TEORIAS LINGÜISTICAS SOBRE

LA ORACION PASIVA COMPLETA



PASIVA COMPLETA

Las construcciones pasivas han sido objeto de numero­
sas discusiones y explicaciones, desde distintos puntos de 
vista. Nos centraremos, en esta consideración histórica, en 
las oraciones pasivas completas cuya construcción corres­
ponde a oraciones como:

"Juan es respetado por sus vecinos"

Vamos a comonzar nuestro trabajo exponiendo algunas 
teorías lingüísticas sobre la oración pasiva completa, sin 
pretender, por ello, hacer un repaso exhaustivo do las 
mismas, sino aclarar conceptos para la marcha segura de las 
distintas fases de estudio.

1.1.- LA LINGÜISTICA ANTERIOR A CHOMSKY.

Vamos a considerar agrupándolas en este apartado, las 
teorías lingüísticas prechomskianas, considerando que la 
nueva aproximación de Chomsky al estudio del lenguaje, 
supuso una revolución en el panorama lingüístico y psico­
lingüístico anterior a él. Al construir un modelo que dé 
cuenta de la creatividad del sujeto, mediante reglas inte­
riorizadas, rechazó no sólo el punto de vista empirista de



una grataática büsindose en el corpus, constru-rda nccánica- 
pcntc, sino también las teorías conductistas que tacdían 
sólo lo obsci'vablc.

1.1.1.- LA GRAMATICA TRADICIONAL.

La gramática tradicional analizaba la oración pasiva 
basándose en la gramática clásica y, así, afirmaba que el 
concepto de voz proviene del latín, el cual diferenciaba 
las formas activas de las pasivas, por medio de un doble 
sistema de formas: desinenciales unas veces y perifrásticas 
otras. En segundo lugar según la gramática latina, se 
consideraba que las oraciones transitivas eran las que 
podían pasar de activas a pasivas, mientras que las in­
transitivas no podían efectuar este paso. En fin, en último 
término, para caracterizar la activa y la pasiv^a, se usaban 
los conceptos de "agente" y "paciente".

El Esbozo de una gramática de la lengua española 
(1977), de la Real Academia Española, entiende por cons­
trucción pasiva aquella que lleva el verbo en voz pasiva. 
La construcción verbal tiene la forma de una perífrasis 
verbal "sor + participio" o "estar participio". El uso de 
la construcción pasiva con "ser" o "estar" está sujeto a 
algunas restricciones que han influido en que se prefiera 
el uso de la construcción activa. La perífrasis verbal da a



la oración un significado pasivo, y por ello se usa el 
término "voz"

"Por consiguiente, tales perífrasis no expresan sólo 
una modificación semántica del concepto verbal, como 
las que llevamos estudiadas en este capítulo, [perí­
frasis verbales usuales que emplean un verbo auxiliar 
conjugado seguido de infinitivo, gerundio y participiol 
sino que producen algunas modificaciones en la es­
tructura de la oración en que se hallan. Como es sabi­
do, el latín diferenciaba las formas activas de las 
pasivas por medio de un doble sistema de desinencias 
que recibieron en la gramática latina el nombre de 
voces. En continuidad con esta tradición, las gra­
máticas do las lenguas modernas siguen llamando voz 
pasiva a la conjugación perifrástica formada por un 
verbo auxiliar seguido del participio, con la cual 
sustituyen a las formas sintéticas de la pasiva latina 
e indoeuropea" (p. 451).

Aunque habría que decir, más bien, que en latín existían 
formas verbales pasivas desinenciales y también perifrásti­
cas, con el verbo sum, de modo que lenguas derivadas del 
latin, como el español mantuvieron la posibilidad formal de 
las perífrasis.

Según Lyons (1977), la gramática tradicional con­
funde, bajo el concepto de voz, dos fenómenos distintos: 
las relaciones sintácticas de la oración y la forma del 
verbo. En otros trabajos, como en Moreno (1984), también se 
distingue entre diátesis y voz: diátesis "es la organiza­
ción sintáctica de la oración en un predicado y unos argu­
mentos portadores de determinadas relaciones sintácticas" 
(p. 25). Para dicho autor, la voz es la forma lingüística



morfológica o perifrástica, que adopta el predicado.

En el Esbozo de una gramática de la lengua española 
11077), su empleo depende del nodo en que el hablante 
concibe y expresa la acción:

"Cuando el interés principal del que habla está en el 
objeto de la acción y no en el sujeto, suele expresarse 
el juicio por medio del verbo en construcción pasiva. 
El sujeto en estas oraciones recibe o sufre la acción 
verbal que otro ejecuta; por esto se denomina sujeto 
paciente; v. gr.: actor fue aplaudid!simo; Juan es
respetado; la noticia era ya conocida". (p.378).

Como v'emos, en el Esbozo se define la pasiva por crite­
rios semánticos y formales proponiendo, además, la conver­
sión do una oración transitiva en pasiva, como un medio 
para reconocer el objeto directo de las oraciones transiti­
vas, estableciendo así una relación entre ambas. Poro, 
admite también que no en todos los casos se cumplo esta 
relación transitiva-pasiva.

Por otra parte, algunos de los criterios usados para 
caracterizar la pasiva, en el Esbozo, estaban ya en la 
gramática de Dello (1975), quien relaciona los cambios es­
tructurales entro activa y pasiva usando el término "acusa­
tivo", calcado dol latín, en voz de objeto directo, para 
una lengua que no es casual:



"Las construcciones on que el verbo tiene un crowple- 
mento acusativo, se llanan activas. Si esto complemen­
to pasa a sujeto, y el participio que s>e deriva del 
mismo verbo invierte su significado y concierta con el 
sujeto, la construciún es pasiva" (p. 115).

El significado pasivo de la construcción está en el 
participio ya que invierte su significado. Además, distin­
gue entre construcción activa/pasiva o acción/pasión grama­
ticales, y verbo con significado activo o pasivo. Por 
ejemplo, llama verbo deponente al que tiene un significado 
pasivo y no puede pasarse a pasiva, porque no cambia su 
significado, Al indicar los cambios sintácticos que se 
producen entre activa y pasiva, define dicha construcción 
basándose en criterios gramaticales. Para ól es una catego­
ría sintáctica característica, no un accidente como on la 
gramática de la Real Academia Española, aunque el signi­
ficado pasivo puede expresarse de otras maneras. Añade 
también algunas observaciones sobre verbos transitivos con 
acusativ'o, que no admiten conversión a pasiva,y verbos in­
transitivos que sí la admiten.

1.1.2.- LA LINGÜISTICA ESTRUCTÜRALISTA.

Bajo el nombre do "lingüística estructural" se engloban 
las aproximaciones al lenguaje que partieron de los postu­
lados de Saussure, de la clasificación de los elementos y 
la organización de sus relaciones como objetivo de la



lingüística. El principio fundamental os guc la lengua 
constituye un sistema, cuyas partes están unidas por una 
relación do solidaridad y do dependencia. Este sistema 
organiza sus unidades diferenciándolas y delir.iitándola& 
entro sí. Tara descubrir la gramática, el lingüista lleva a 
cabo un conjunto de operaciones sobre un corpus de datos. 
El análisis pretendo delimitar y clasificar los elementos, 
a través de las relaciones que los unen, y clasificarlos en 
distintos rangos o niveles, relacionados entre sí, que 
caracterizan la estructura.

El lingüista español más destacado, dentro do esta 
corriente, por su análisis sobro la pasiva, os .Marcos 
(1973), quien niega que la pasiva tenga una construcción 
verbal propia, aunque se puedan expresar en la lengua 
contenidos pasivos. No hay un elemento característico que 
conlleve el contenido "pasivo":

"lo que en la expresión indica el contenido pasivo es 
sólo la combinación, la junción del verbo auxiliar y 
el participio del auxiliado" (p. 93).

Hernández (1975, p. 274), Lenz (1935, p. 112) y Roca 
(1977, p. 40 y ss) niegan también la especificidad de una 
vez pasiva. Alarcos, posteriormente, (1973b) señala que el 
participio tiene un carácter atributivo por lo que identi­
fica la oración atributiva y pasiva. Se basa en la identi­
dad distribucional de adjetivo y participio: aparecen des­
pués de un verbo copulativo o casi predicativo (p. 127) y.



prccedicndú a términos adyacentes, formalmente similares, 
introducidos con "por** o *'de" (p. 129-130). Ambas cons­
trucciones tienen una identidad funcional^ la posibilidad 
de la conmutación por el pronombre ”lo":

'*Que ambos elementos (atributo y "complemento agen­
te") constituyen una unidad sintáctica se refleja en el 
hecho de que los representa un referente único en caso 
de elisión ( ^  es, lo era, etc.). El particular matiz 
de sustancia, el ser "agentes", que acompaña a estos 
términos, no influye para nada en sus relaciones y 
valores gramaticales (p. 129).

La conmutación por el pronombre "lo" también es váli­
da para el adjetivo y el participio. De aquí que concluye: 
"Como estructuras oracionales nos encontramos siempre una 
sola; la de tipo atributivo" (p. 132).

Desde el punto de vista formal no hay diferencia, la 
pasividad hay que buscarla en la sustancia del contenido:

"En fin, el matiz semántico que separa los atributos de 
las oraciones tradicionalmente llamadas "copulativas" y 
los de las "pasivas", no es consecuencia de peculiares 
relaciones gramaticales entre los varios elementos de 
la oración, sino de diferencias do orden léxico entre 
unos y otros, o dependiendo de las conexiones internas 
del sintagma que funciona como atributo, esto es, de 
las relaciones que se establecen entre sus signos com­
ponentes" (p. 131-2).

Lázaro (1975) rechaza un análisis como el de Alarcos, 
basado en el significado. La atributiva y la pasiva las

í



sienten el hablante/oyente como diferentes; esto se explica 
porquo las estructuras con un significado pasivo est¿n 
relacionadas a travds de transformaciones, por ejemplo;

La noticia es divulgada — > Se divulga la noticia

mientras que en la atributiva estas transformaciones no son 
posibles; el complemento, introducido por una preposición 
en la pasiva, indica el "agente" y, en la atributiva, la 
"causa**; el adjetivo sólo admite como cuantificador adver­
bial '*muy**, pero el participio también admite **nucho**; los 
sintagmas preposicionales de la atributiva y la pasiva no 
pueden aparecer coordinados, porque no son iguales semánti­
ca y funcionalmente.

Alarcos (1984) contesta a Lázaro que sus argumentos 
no son convincentes porque, si tienen distintas posibili­
dades combinatorias para formar distintas estructuras el 
participio y no el atributo, es porque aquél puede conver­
tirse on Icxema verbal. Respecto a los diferentes matices 
semánticos de los complementos, no se dan siempre; por 
ejemplo, on la frase:

"Juan fué nombrado consejero por su padre"

"por su padre** se puede entender como agento directo o como



causa; además, podríamos unir, en coordinación, sintagmas 
preposicionales que acompañan a oraciones atributivas y a 
pasivas, como en:

"El discurso fué elogiado por el público y por su inte­
rés" haciendo una pausa antes de la conjunción copulativa. 
En cuanto al adverbio cuantificador "mucho", aparece en las 
oraciones atributivas al commutar el adjetivo por "lo". En 
este artículo, la base de la identificación entre atributi­
vas y pasivas es que tienen un rasgo común esencial: "tanto 
el participio, como el adjetivo en función de atributo, 
quedan representados en el sintagma verbal con el mismo 
referente pronominal invariable 'lo'" (p. 21).

Carrasco (1980) observa, en contra de Alarcos, que 
las sustituciones y pronominalizaciones con "lo" no tienen 
todas el mismo referente, ni contienen la misma función 
gramatical. Cree, con Lázaro, que la pasiva se diferencia 
de la atributiva "puesto que el predicativo es siempre un 
elemento del "primer rango", esto es, un sustantivo explí­
cito o implícito, mientras, aquí, aparece unido a un ele­
mento del "segundo rango". Todos loa otros empleos del 
participio conftervnn alompi’o nú valor napoetual perfectivo, 
mlfínfcriiB, en la paalvrt, aw valor flapoetual queda aulirirdina- 
do a la marca aspectual dominante do la baso 'ser'" (p. 
341) .



Otro enfoque estructuralista sobro la oración, nns lo 
da Pottier (1975). Este aplica el concepto estructura 1ifeta 
del signo al esquema de la comunicación: la elección onoma- 
siológica del locutor es el proceso que explica cómo el 
locutor, partiendo del conjunto conceptual, produce un 
significante; el proceso contrario es la elección semasio­
lógica del oyente que, basándose en el significante textual 
recibido, busca la interpretación del mensaje. En cualquier 
caso, se relaciona a los actantes-sustantivos que están 
íntimamente unidos con el acontecer señalado por el verbo,
dentro de una clase de enunciado determinado. Según Pottier 
(1975):

La voz expresa la relación entre sujeto y predicado:

Atributiva

Sujeto Predicado

Activa

El atributo orienta el predicado hacia el sujeto. El activo 
orienta el sujeto hacia el predicado, y el efecto de senti­
rlo OH oí do un mayor alojamiento." (p. 40),

Pottier intenta asi representar el movimiento, y 
conciliar esto con una visión de conjunto sobre el esquema



do la comunicación y la descripción de los hechos dol 
discurso. La voz pasiva es biacLancial, mientras cjuo la 
atributiva es monoactancial. La visión biactancial* que se 
da en activa y pasiva, indica que existen dos actantes, se 
realicen o no en el discurso, mientras que la monoactancial 
es descriptiva, con lo que parece admitir una construcción 
pasiva diferente de la atributiva. En la activa transitiva 
y la pasiva, a pesar de tener el mismo esquema conceptual, 
óste se presenta bajo dos visiones opuestas, segi'in se elija 
el agente o paciente. como sujeto. La elección de la voz 
depende de la diferente visión que se proyecte sobre el 
esquema conceptual.

/Juan/ /Pega/ /Pedro/
r ) ------------------ > Construcción activa

transitiva. Esquema 
1 2  3 Conceptual.

La visión sobre 3 da la frase; "Pedro es pegado por 
Juan" invirtiéndose la relación dinámica de los actantes. 
Esta visión regresiva ( <—  >, que orienta el predicado 
hacia el sujeto sin ninguna otra consecuencia, es la misma 
que la atributiva. Por eso considera Pottier a las pasivas 
como una variante de las construcciones atributivas.



-Las teorías anteriores a Chomsky ponen
en tela de juicio-respecto a la forma-si hay una construc­
ción pasiva, no habiéndose llegado a una conclusión defini­
tiva. Por otra parte en la gramática tradicional, Lázaro y 
Carrasco se muestran partidarios de admitir una construc­
ción pasiva diferente de la atributiva; en postura contra­
ria so encuentran Alarcos, Herna'ndez, Lenz, Roca; en tanto 
que Pottier ocuparía una situación intermedia, nás ambigua 
a nuestro entender.

Según Urrutia (1978);

"El carácter pasivo del primer actante ha novidrj a 
algunos autores a incorporar, señalando, claro C2.í.á, 
las diferencias específicas, las construcciones pasivas 
en las oraciones nominales. En "Juan está herido** y 
"Juan es golpeado por Carlos", se ve una atribución, 
proyectada hacia el primer actante. Y, en ambas cons­
trucciones, el actante sujeto no participa en la rela­
ción del acontecer. Este rango semántico común ha sido 
la base para incorporar ambas formas a una misma cate­
goría superior" (p. 34).

Hemos visto también que se relaciona la oración activa 
con la pasiva a través de un cambio en las funciones de los 
elementos que las componen. Pero no podemos decir que la 
transitividad dcl verbo sea la condición que posibilita 
este paso.



Una explicación interesante do la distinta elección del 
papel semántico de sujeto que va a aparecer en la pasiva, 
con respecto a la activa, es la de Pottier que intenta 
incorporar la visión que tiene el hablante sobre el discur­
so .

Todas las teorías, hasta aquí expuestas, hacen sus aná­
lisis basándose en los corpus, generalmente la lengua es­
crita, abstrayendo los parámetros situacionales y las'ca­
racterísticas de los locutores, con relación a las cuales 
se comprenden y producen los enunciados. Personalmente, 
consideramos que dicha abstracción resta parte de su vali­
dez a las afirmaciones.

1.2.- TEORIAS DE LA COMPETENCIA LINGÜISTICA.

Entendemos por teorías de la competencia aquellas que 
explican el saber lingüístico de un usuario, gracias al 
cual es capaz de pronunciar y/o comprender un número infi­
nito de oraciones inéditas en determinada lengua o lenguas.

1.2.1.- LAS TEORIAS SINTACTICAS.

La teoría sintáctica de análisis formal ha tratado 
la pasivización de diversas maneras. Dentro do estas teo­
rías destacan las propuestas por Chomsky.



L,i doctrino chomskiana ha sufrido importantes modifi­
caciones desde su primera formulación, en 1957. La evolu­
ción dol tratamiento de la pasiva en la gramática generati­
va y transformacional es debido no sólo a refinamientos 
piogresivos del análisis, sino, sobre todo, a un.'j evolución 
teórica profunda que, a la vez, ha hecho evolucionar su 
teoría gramatical. Se han ido sucediendo modelos con fina­
lidades, métodos de elaboración y características internas 
a veces bastante diferentes, pero que han seguido ajus­
tándose a la base teórica o supuestos básicos sobre la que 
se asienta su teoría lingüistica.

En 1057, Chomsky estudia Jíí sintaxis, indct'cndiente- 
menLc de la signiCicación, como un fenómeno autónomo. Con­
cibe la gramática como un sistema de reglas finito que 
genera un conjunto infinito de oraciones, aunque no se 
hayan dado todavía, con sus descripciones estructurales, y 
su finalidad es dar cuenta solamente de las frases gramati­
cales. El objeto de su estudio no está directamente basado 
en los datos observables y, por tanto, deben recurrir a la 
intuición que el oyente/hablante tiene de su lengua. La 
gramática debe ser evaluada de acuerdo con tres niveles de 
adecuación, de carácter cada vez más general y más explica­
tivo. Una gramática debe:

- sor capaz de descubrir las reglas generativas interiori-



en los oyontcs/habl;intes cjuc cxplic.in Kis oraciones 
cjramaticalcs (adecuación observacional),

- explicar las relaciones estructurales de las oraciones, 
lo que hace simplificar las reglas por medio de transfor­
maciones (adecuación descriptiva),

- estar de acuerdo con una teoría do universales lingüísti­
cos, que dé cuenta del mayor número de fenómenos de todos 
los lenguajes (adecuación explicativa).

En Estructuras sintácticas (1957, 13 ed.) según Chomsky, 
la gramática está compuesta de un componente sintáctico y 
de un componente morfofonológico. El componente sintáctico 
tiene dos tipos de reglas:

1.- Las reglas de estructura sintagmática que generan 
todas las frases posibles, expresando formalmente las 
relaciones sintagmáticas subyacentes, que comprenden 
unidades léxicas y elementos auxiliares.

2.- Unas reglas transformacionales, que convierten estas 
estructuras abstractas en estructuras derivadas, cuyo 
resultado son las cadenas terminales, es decir, las 
frases. Hay dos tipos de reglas transformacionales; 
las obligatorias, que deben aplicarse para llegar a 
oraciones gramaticales reales en una lengua; las opta­
tivas, que engendran frases derivadas de la frase 
núcleo (activa, afirmativa, simple). Las optativas



simples se aplican a una parte de la oración; las 
generalizadas, repercuten en el conjunto oracional. 
Las transEorrnaciones tienen, también, un orden de 
aplicación.

Chomsky trata la oración pasiva cono una transforna- 
ción simple optativa que cambia el significado activo de la 
frase núcleo. Cambiarla, en otras palabras, la modalidad. 
Proviene de una oración activa transitiva <1978, p. 60), 
intercambiando los sintagmas nominales, construyendo el 
verbo con auxiliar más participio y añadiendo "por" al 
último sintagma nominal. La regla de transformación se 
formula:

"12. Pasiva (optativa)
A(nálisis) E(structural): FN-Aux-V-FX
C(ambio) C(structural ) : X - X - X - X ---'•

1 2  3 4
X - X  ̂ beten-X -By*X (p. 133) 
4 2 3 4

Esta relación entre activa y pasiva, vista ya en la 
gramática tradicional, se adoptó por razones de simplici­
dad, puesto que ambas tenían las mismas reglas de selección 
léxica.

En 1965, Chomsky introduce nuevos conceptos con respecto a
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su teoría anterior. Diferenció entre competencia y actua­
ción, estructura profunda y estructura superficial. La 
competencia se refiere al conocimiento que un hablante 
tiene de su lengua. La actuación es la puesta en juego de 
esos conocimientos por el hablante, pero interviniendo 
otros factores extralingülsticos y, por tanto, carentes de 
valor gramatical. Esta distinción estaba ya implícita en 
sus trabajos de 1957. La diferencia entre estructura pro­
funda y estructura superficial corresponde a un cambio en 
sus teorías lingüísticas, que incluyen ahora un componente 
semántico. La estructura profunda determina el componente 
semántico. La estructura superficial está plasmada en las 
frases que realmente se producen en una lengua.

Los componentes de la gramática, según Chonsky en 
1965, en la llamada teoría standard, son; el sintáctico 
(generativo) y dos componentes interpretativos, que son el 
semántico y el fonológico. El componente sintáctico consta 
de la base y las transformaciones. La base contiene un 
subcomponente categorial, formado por reglas de estructura 
sintagmática parecidas a las do 1957, y un lexicón. Las 
reglas de estructura sintagmática, o reglas categorialcs, 
finalizan en estructuras que especifican las categorías que 
van a intervenir (SN = sintagma nominal, etc.) y algunas 
relaciones gramaticales importantes como sujeto y predica­
do. El lóxico se inserta en el componente categorial a



través de reglas transforniacionalcs dependientes del con­
texto. Cada elemento léxico está caracterizado por un con­
junto do rasgos fonológicos, sintácticos y semánticos, 
aunque todo lo relacionado con el componente sonántico, 
Chonsky lo considera tanbién sintáctico. Las estructuras 
engendradas por la base son las estructuras profundas, que 
contienen todo lo que es necesario para la interpretación 
semántica. A ellas se aplica el componente semántico, para 
dar la representación semántica; y las transformaciones, 
que ordenan los elementos de las estructuras profundas, 
cuyo resultado son las estructuras superficiales. Las 
transformaciones se describen formalmente y no cambian el 
sentido. Las transformaciones facultativas simples, de 
1957, las incorpora en constituyentes facultativos do frase 
en la estructura profunda, que coloca en las primeras 
reglas de reescritura, y las transformaciones generalizadas 
las introduce en las reglas de reescritura mediante símbo­
los, que indican dónde tiene que intercalarse la frase. 
Por ello, se desencadenan automáticamente y son todas obli­
gatorias .

La transformación pasiva estará reinsertada en la 
base, en las reglas de rcescritui*a. Distingue los constitu­
yentes de la frase: negación, interrogación o imperativo
del pasivo, que es asimilado al constituyente "Manera" y 
que está integrado en el grupo del verbo (P — > SN * SV)



rcescrito cntonccs cono V  ̂ SN (Manara). Una de las roglaa 
de reescritura de "Manera" es por Pasiva (Chomsky, 1971):

"(55) Manera ---> by pasiva
. (50 FN-Aus-V-...-FN-...by pasiva" (p. 102)

Asi cxplica qué verbos admiten la transformación, a 
través de las reglas de subcatcgorización estricta del 
lexicón: los verbos que admiten un adverbial do modo o
manera son sólo los que se pueden pasar a pasiva, sean 
transitivos o no. En la estructura profunda, ya no son 
simétricas la activa y la pasiva: ésta última lleva la
marca de pasivización y no toda activa tiene su correspon­
diente pasiva.

El efecto que produce la aplicación de esta regla 
serla la inversión de los sintagmas nominales que hacen de 
sujeto y objeto en la estructura superficial, como en 1957. 
Debido a la distinción entre estructura profunda y estruc- 
tui*a superficial la inversión supone que el "sujeto lógico" 
o "sujeto de" la estructura profunda de la activa pasa a 
objeto gramatical en la estructura superficial de la pasi­
va, mientras que el "objeto lógico" pasa a sujeto gramati­
cal. Las nociones de "sujeto lógico", "objeto lógico" son 
inherentemente relaciónales, están presentes en las reglas 
de reescritura y designan la función gramatical del SN con

M l



respecto a la oración en la estructura profunda íp. 6G-72). 
La función sintáctica se define a partir do los elementos 
categoriales. Más adelante (p. 205, n. 32), distingue entre 
asunto y comentario relacionado con las funciones, a nivel 
superficial. El asunto es el SN más a la izquierda y el 
comentario el resto.

La anteposición del sintagma nominal no es una cues­
tión estilística, porque es debido a una regla transforma­
cional (Chomsky 1971, p.207): "En general, las reglas de
reordenación estilística son muy diferentes de las trans­
formaciones gramaticales, que están mucho más profundamente 
incrustadas en el sistema gramatical. De hecho, podría 
argüirse que aquellas no son tanto reglas de la gramática 
como reglas de la actuación" (1971, p. 121).

Entro 1965 y 1981, Chomsky publica varios artículos 
(1974a y 1974b, dentro de la teoría Icxicalista, que admi­
ten que la estructura superficial sirve para la interpreta­
ción semántica; 1981, 1982) que preparan la versión final
sobre la pasiva, en 1981, en que vuelve a formular su 
teoría en la actual "Teoría de la rección y el ligamento**. 
En "Lectures on government and bindinq" distingue entre 
gramáticas de la oración y gramáticas del discurso, gramá­
tica nuclear y gramática periférica. Dentro de la gramática 
nuclear, encontraríamos los principios generales diferentes



do los parámetros. La gramática nuclear recoge los elemen­
tos y construcciones "no marcadas", debido a que aparece­
rían en todas las lenguas posiblemente. Estaría relacionada 
con la gramática universal, aunque esta conexión no es 
estricta. La gramática particular recoge el conjunto de 
elementos y construcciones "marcadas" que aparecen por la 
relajación de la aplicación do la gramática nuclear por 
procesos analógicos, préstamos lingüísticos, creaciones 
totalmente nuevas, arcaísmos, etc.; estaría relacionada con 
la historia de la lengua. La gramática nuclear consta de un 
subsistema de reglas y principios que están sometidos a una 
variación paramétrica, os decir, que pueden aparecer o no, 
o formularse de distinta manera, según las lenguas particu­
lares. La gramática de Chomsky, en esta versión, pasa de 
una teoría dcrivaciona] que relaciona oraciones a través de 
reglas transformacionales, a una teoría representacional, 
puesto que sustituye las transformaciones por la regla de 
movimiento general ("muévase a") que, al actuar, deja una 
"huella" o categoría vacía, a las que so añaden filtros y 
condiciones do buena formación que se aplican a las estruc­
turas profundas y superficiales. La ausencia de diferencia 
derivacional hace que, representacionalmente, la activa y 
la pasiva sean iguales en todos los niveles significativos. 
La diferencia, entre gramática oracional y del discurso, 
separa las propiedades semánticas de las oraciones determi­
nadas por la sintaxis de los hechos del discurso: uso



apropiado de las oraciones, intenciones ctc., significados 
relacionados con la pragmática, estudio que no formaría 
parte de la gramática reprcsentacional.

En 1974b Chomsky se dió cuenta de que las pasivas con 
operadores lógicos, coroo los cuantificadorcs, tienen dis­
tintas interpretaciones y, por ello, admite que la estruc­
tura superficial aporte también un significado a la ora­
ción. Distingue así las pasivas léxicas cuya interpretación 
se hace teniendo en cuenta la estructura superficial y las 
sintácticas, cuya interpretación se basa en la estructura 
profunda.

En 1981, Chomsky propone unos principios generales 
que se aplican a Ja estructura superficial. En este modelo 
las dependencias léxicas se proyectan sobre las dependen­
cias sintácticas. En la estructura profunda, en las entra­
das léxicas de los predicados, se especifica el número de 
argumentos y su función temática. La base del criterio 
temático es que cada argumento tiene solo papel temático y 
cada papel temático se asocia a un argumento. La teoría de 
los papeles temáticos explica la relación entre la estruc­
tura formada por el verbo con sus argumentos semánticos con 
una función temática (agente, tema, etc.) y la organización 
de la oración; es decir <jue sólo puede aparecer un SN cuando 
un predicado le asigna, en la estructura profunda, un papel
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tonático. Otro principio estructural que restringe la apa­
rición do los SM léxicos es el Filtro de Caso. La tcoria 
del Caso explica cómo son realizados fonéticamente, en la 
estructura superficial, los SN; indica qué caso va a ocupar 
el SN, gobernado por la flexión del verbo y las preposi­
ciones (el OD, del verbo; los demás complementos, de su 
preposición; el sujeto, de los rasgos flexivos de la ora­
ción) .

Aplicando los principios generales, antes señalados, 
a las pasivas, éstas se explican por la aplicación de las 
dos propiedades siguientes (Chomsky, 1964):

"(22) (I) fXP, Si does not receive a 0 role
(II) (NP, VPl does not receive Case within VP, for 

somc choice of NP in VP". (p. 124).

El SNl no recibe un nuevo papel temático, y el SN2 no 
recibe el caso del objeto directo, porque el carácter 
pasivo de la construcción absorbe el caso del objeto 
directo.

Brucart (1987) ha analizado do qué depende el carácter 
pasivrj de la construcción, que es lo quo determina la 
posibilidad de aplicar los principios de la pasiva, señala­
dos antes. Sogün él (Drucart, 1907)



"Hay tres posibles respuestas: 1) la presencia de un
participio; 2) la presencia del verbo ser, y 3) la 
posibilidad do llevar un conpleraento encabezado por la 
preposición por. De estas tres opciones, la tercei*a es, 
sin duda, la más accidental: se trata de un complemento 
opcional, hay otras construcciones que admiten la pre­
sencia de dicha proposición e históricamente su papel 
en la construcción pasiva parece ser secundario. Debe 
elegirse, pues, entre 1> y 2). Una prueba para descar­
tar 2) la ofrecen las construcciones absolutas de par­
ticipio con sentido pasivo. Si en ellas pervive tal 
sentido (y no sólo ól, sino todas las características 
sintácticas de la pasiva) debe de ser porque la presen^ 
cia de la cópula no es la característica formal que 
representa la pasividad (cosa fácil de demostrar, pues­
to que existen construcciones con cópula no pasivas). 
Queda sólo la opción 1): lo característico de las
construcciones tradicionalmente denonindas pasivas es 
la presencia de un participio” (p.l4).

Añadiendo que el participio adquiere un carácter pasivo 
en las construcciones pasivas no presentándolo en los tiem­
pos compuestos de los verbos porque en éstos "el grado de 
fusión existente entre el auxiliar y el participio" ha 
hecho que se pierda el contenido pasivo, mientras que en 
las pasivas los elementos son más autónomos.

Por ello (Brucart 1987) reformula los principios (22) de 
la pasiva en:

"(40) El participio no otorga caso a su OD ni papel O 
a su sujeto" (p.l4).

Explica a continuación por qué el participio puede de­
sencadenar la construcción pasiva porque "la característica



do participio implica un canbio en los rasgos léxicof» dol 
verbo" (p.l5), añadiendo;

"Partiremos del sistema de rasgos binarios propuestos 
en Chcmsky (1970) para clasificar las diferentes c¿il;e- 
gorías l<$xicas mayores;
(41) nombre - [ -V]

verbo = 1-N, +Vl
adjetivo - r-*N, ^VI
preposición = [-N, -V]

Imaginemos que la característica de los morfemas do 
participio es la de neutralizar el rasgo l-Xl del 
verbo. De este modo, el participio sería una categoría 
(0N, *V], en donde 0 indicaría "neutralizado". La dife­
rencia sintáctica existente entre las clases del adje­
tivo y del participio quedaría adecuadamente explicada; 
el participio continúa teniendo características ver­
bales de las que carece el adjetivo,. pero la proximidad 
entre ambas clases es mayor que la oposición existente 
entro adjetivo y verbo". (p.l5).

De aquí que el participio absorbe el caso puesto que 
solamente las categorías [-N1 (x*erbo y preposición) pueden 
.■>HÍrjn.ir coHO. El SN2 no puede . recibir caso en esta
posición^ no puede ser objeto directo ya que lo absorbe el 
parLicipLo. El SN2 es necesario desplazarlo o otro lugar, 
en que se pueda recibir caso, y el único lugar es el SNl ya 
que esta posición no recibe papel temático y puede conser­
var el de la estructura profunda, que se lo da el partici­
pio, y tiene caso porque se lo da la inflexión del verbo. 
Como vemos, el movimiento de SN no es exigido por la trans- 
formación pasiva, sino porque no se le puede asignar el 
caso del objeto directo al SN2.



A veces, no hay un desplazamiento, porque este prin­
cipio no actúa. Por ejemplo, puede haber una pasiva con 
objeto directo, es decir sin estar desplazado coroo:

"Nos fue prohibido que tocáramos la alarma"

El movimiento no es necesario, porque a los comple­
mentos oracionales no se los aplica el principio de las 
pasivas, expuesto anteriormente sobre el caso abstracto*

Finalmente Brucart (1987) partiendo de la existencia
de lo que T.Stowell llama "claúsula menor" o "constituyente
carente de rasgos flexivos que constaría de un núcleo 
predicativo no verbal y de un sujeto quo recibiría ol papel 
0 de aquel" (p.17), propone una caracterización sintáctica 
común para la pasiva (construcción con participio) y la 
atributiva (construcción con adjetivo); porque "la pasiva 
es un caso particular de atribución con la particularidad 
de que el argumento seleccionado por el verbo ser es una 
construcción de participio. La E P de este tipo de ora­
ciones sería, por tanto, la de (46):

(46) a. c f u - IS.\ * la edición es casal
b. o f u - to o reducid- la edición 1

Para obtener la estructura superficial de (46 a)



bastará el asccnso del sujeto de la claúsula menor a la 
posición do sujeto do la oración principal (por requisitos 
do la teoría del caso). Alcanzada esta última posición, se 
establecerá la concordancia entre el sujeto, el verbo y ol 
adjetivo. La derivación de (46 b) será un tanto nás ardua, 
puesto que exigirá un paso más: el complenento del partici­
pio deberá elevarse primero a la posición del sujeto del 
participio (so pena de dejar a éste sin especificación 
morfológica de concordancia, si se eleva directamente a la 
posición de sujeto de ser). Como en esa posición tampoco 
recibe caso, deberá ascender finalmente a la posición de 
sujeto en la oración principal. Desde ella, mantendrá con­
cordancia con el verbo. La derivación completa se represen­
ta en (47):

(47) a. e f u [C3e reducida la edición]
b. e f u [C3 la edición j. reducida tx1
c. La edición fué [d  + i reducida  ̂ i]

El análisis que acabamos de exponer tiene la ventaja do 
recoger de forma intuitiva tanto las semejanzas cono las 
diferencias existentes entre atribución y pasividad" (p.l7- 
18) .

A lo largo de las variaciones de la teoría de Chomsky, 
hemos visto que la pasiva procede de una activa, con movi­
miento de posición y función de los SN: primero, esto es



debido a una transformación y, luego, a causa de la aplica­
ción de dos principios generales. Finalnente Drucart (1987) 
interpretando la teoría de Chomsky (1901) señala gue el 
carácter pasivo de la construcción está en el participio y 
que las atributivas y pasivas proceden de un esquena sin­
táctico común, lo que explica sus semejanzas," y sus dife­
rencias son debidas a las características tenáticas y sin­
tácticas de los adjetivos y los participios.

1.2.2.- LAS TEORIAS SEMANTICISTAS.

Estudiaremos, dentro de este apartado, las teorías 
guc parten de una base semántica o senantico-sintáctica. 
Dentro de ellas, hemos elegido la gramática de casos de 
Fillmoro/ la teoría lexicalista de Lakoff y la teoría de la 
focalización de Contreras. Para ellos, el componente semán­
tico no es interpretativo, sino generativo: la sintaxis y
la semántica no son componentes separados, sino que la 
función de las reglas transformacionales (y otros tipos de 
constricciones derivatorias) es la de relacionar las repre­
sentaciones semánticas con las estructuras superficiales.

Los primeros intentos, en este sentido, son los de 
Lakoff y FilInore. Lakoff critica el modelo chomskiano de 
1965, en su obra Irreqularitv in Svntax. El mismo año que 
apareció esta obra, Fillnore publica su "A case for case"



que nos da una visión de la categoría tradicional "caftc”, 
como categoría de la "decp senantic structure". Postorior- 
ncntc, ContrcraB coloca los componentes de la estructura 
temática del enunciado, tema y rema, como componentes bási­
cos de la estructura profunda.

1.2.2.1.- LA TEORIA LEXICALISTA.

La primera versión de las ideas lingüísticas do La- 
koff aparece, a multicopista, en thc nature cE syntac-
tic irreqularitv”, que fue definitivamente publicado con el 
títuJo "Irreqularitv in syntax". Como señala el mismo La- 
koff (1970), el trabajo ”Was begun as a minor revisión and 
extensión of the conception of grammar presented in 
Chomsky's Aspects of the theorv of Syntax" (Prefacio, p. 
IX), aunque luego le llevó a una revisión de los fundamen­
tos de la gramática generativo-transformacional.

El tema central de Irreqularitv in Syntax es el 
problema de las excepciones e irregularidades sintácticas. 
Precisamente, Lakoff aborda el estudio de la pasiva, a 
partir de la consideración del carácter excepcional de un 
grupo de verbos que no admiten la transformación y que 
Chomsky lo explica porque no pueden llevar un adverbial de 
modo que introduce el morfema pasivo. Pero otros verbos quo 
no llevan un adverbial de modo, como "consider, "believ'e*'



' *"if

ctc., pueden ser transformados en pasiva. Seria entonccH 
necesario introducir el morfema pasivo también, a través de 
otro constituyente* distinto dcl "manncr'*. Esto signi f ic.iríu 
introducir dicho morfema dos veces, en diferentes partes de 
las reglas de estructura de fra&o. Tal sí;lucLún nc ‘icría 
general, ni científica, por tanto.

Por otro lado, una de las razones que indujeren a 
Chomsky a adoptar este análisis de la pasiva, fue la de que 
suponía que explicaba las oraciones "seudo-pasivas", del 
tipo:

"The boat was decided on by John"

Chomsky, argumenta Lakoff (1970, p. 160), supone que 
estas oraciones tienen estructuras profundas que contienen 
verbos intransitivos seguidos de frases preposicionales, 
incluidos dentro del sintagma verbal y que preceden al 
constituyente "Manner", por ejemplo:

Aux.

John Past

Pred.P



La estructura profunda descrita corresponde a la 
biíjuiente descripción estructural (p. 161):

N*P - Aux - V - ... - NP - ... by Passivc*

Poro, por ejemplo:

"Someone is working at the office"

no se transforma en:

"The office is being worket at”,

porque "at the office" es una frase locativa, que no es, 
constituyente del sintagma verbal; por tanto, nunca podría 
ocurrir a la izquierda de Manner, y no sufriría la trans­
formación pasiva. George Lakoff rechaza este análisis, 
porque os inadecuado "in that it predicts the existcnce of 
Pseudopassives that do not, in fact, exist" (p. 162).

Lakoff defiende que todos los verbos van seguidos de 
una preposición, en algún momento de su derivación, desde 
la estructura profunda, por lo que "decide" puede ser 
considerado como un verbo transitivo que no sigue las 
reglas de supresión do las preposiciones que siguen a los 
verbos, y aparecen, en la estructura superficial, acompaña­
dos de la preposición. Según este análisis,



Thcy (Iccidcd on the boat 
Thoy chose thc boat

tienen las mismas estructuras profundas

Después de esto, Lakoff establece la descripción 
estructural previa a toda transformación pasiva:

NP - Aux - V - ... XP ...

En donde los puntos suspensivos primeros no contienen 
ningún sintagma nominal y el sintagma nominal de la derecha 
está dominado directamente por el sintagma verbal.

Para explicar la prcíiOncia de "ser" y el uso do 
"por”, Lakoff sugiere un análisis de la pasiva con "ser", 
colocando "ser" en un nudo más alto, con la oración pasivi- 
zada cono su complemento y, en ésta, el complemente agente 
hace do sujeto. Reducido a su forna básica, el efecto es 
conectar el sujeto y el objeto en la oración más corta y.



cnhunccs,hacer una clovación de sujeto, dominado todr; |;jnr 
el nudo raás alto do "ser". Así, las oraciones siguientes:

"Dernardine was kept track of by tho FDI"
"Track was kept of Bernardine by the FBI"

tienen la roisna estructura profunda, porque tienen la misina 
representación semántica, que es:

the

ser

la diferencia está en qué NP se elige como sujeto. . Así, la 
estructura de la representación semántica es capaz do ex­
plicar la relación entre oraciones.

Al adoptar la hipótesis do un verbo "sor", al princi­
pio, la definición de pasivización, con esta clase de 
estructura lógica, se convierto en muy simple y similar a 
utras reglas. Esta posición niega a la pasiva toda especi­
ficidad como transformación distintar las pasivas se gene­
ran directamente desde la base.



Por su parte« la frase activa transitiva también 
deriva de una frase con "ser", a través de una transforma­
ción causativa. La frase con "ser", o estativa, se encuen­
tra en la base que, por una transformación incoativa, se 
convierte en una frase intransitiva y, a su vez, por una 
transformación causativa, se convierte en transitiva. Esto 
da lugar al paradigma causativo gue pone en relación ora­
ciones como:

"La sopa está cocinada"
"La sopa se cocinó"

"El cocinero cocinó la sopa"

"La sopa está cocinada" se encontraría en la base y, 
añadiéndole la unidad primitiva semántica "suceder" pasará 
al nivel incoativo y se transformará en "la sopa se cocinó" 
que, a través de una transformación causativa, es decir, 
adicionándole el rasgo predicativo "causar", se convertiría 
en una oración transitiva con dos argumentos: "el cocinero
cocinó la sopa". La representación de estas transforma­
ciones sería la siguiente;



causar cocinero

P
suceder

O'

A

1 • •

P A
ser cocinado ŝ tia

La frase transitiva de dos arcjunentos puedo sor pasi- 
vizada poro, en esto caso, el auxiliar del pasivo os dis­
tinto de la cópula. Las frases con sor dol nivel ostativo 
que, por una transformación incoativa-causativa, dan lugar 
a una oración transitiva, están relacionadas con paráfrasis 
como "la sopa ostá aquí", "la sopa está caliento", raiontras 
quo, en la pasiva, se enlaza el verbo ser con un partici­
pio .

Lakoff adraite una doble posibilidad para señalar la 
transformación pasiva (1970):

"We could then allow the passive to be an optional 
rule or we could have it triggered by somc passive- 
marker (1 ) which might, for example, be a featurc óf
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the verb, but which nccd not be a con&titucnt. of 
Manner or VP. If we assurne that the rule that deletes 
an unspeclfied objcct comes aftcr cur püssivc trans- 
fornation, vve can account for all Lhc facL-s that 
Chomsky accounts for” (p. 164). (1)

La derivación de las oraciones activas y pasivas es 
tíistinta: no se relacionan en ningún nivel do la represen­
tación. No se explica la relación activa-pasiva. Por lo 
tanto, no tiene solidez el argumento que defiende la exis­
tencia de reglas para la transformación pasiva, en la 
gramática, que reflejen la competencia del hablante nativo 
sobre la relación activa-pasiva. Dado que las representa­
ciones subyacentes de las oraciones activas y pasivas no 
son idénticas, la relación entre ellas debe establecerse 
determinando un nivel de equivalencia de sus estructuras, 
en algún plano de la representación de ambas.

Según Dubois y Dubois-Charlier (1973), la frase **la 
puerta está cerrada" la podríamos interpretar como corres­
pondiendo al nivel cstativo, si atendemos que "cerrada" 
funciona como adjetivo, indicando un estado permanente, o 
como pasiva sin agente, si entendemos que indica una cuali­
dad no permanente; es decir, como todos los participios 
t'aK.niori, tiene los rasgos cst.itivn y no c*Rlativr>. Suprinien- 
do una relación transformacional entre activa y pasiva.

(1) Esta posibilidad puede ser más idónea, ya que el mismo 
Chomsky desechó el proponerla como una regla opcional.



ex

podemos derivar "La puerta es cerrada por el guardián" do 
la estructura profunda subyacente "El guardián cierra la 
puerta" a través de unas operaciones de postposición del 
sujeto y anteposición del objeto, que se pueden dar en 
otras oraciones. Una frase pasiva puede estar derivada de 
una frase activa, y ella misma derivada por la transforma­
ción causativa e incoativa de la frase con ser: "La puerta
está cerrada" ---> "La puerta se cierra" --- > (El guardián
hace que la puerta se cierre) ---> "El guardián cierra la
puerta" ---> "La puerta está cerrada por el guardián". Esta
derivación complcjá, para Dubois y Dubois-Charlier, da 
cuenta (1973):

"1 *? du caractére non-accompli de cette phrase "passi- 
véc"; 25 de la rarcté du passif complet (dans le sens 
non-accompli) dans les performances des locuteurs 
natifs (si une assimilation grossifcre est faite entre 
les descriptions et les mécanismes psycholinguisti- 
ques); 3^ du caractére actant du coraplóment d ’agent, 
issu dans ce cas du sujet de la phrase active" (p. 
90).

Así explican la relación activa-pasiva, sentida por 
el hablante nativo, como resultado do una transfornación, y 
la relación entre pasividad y atribución, al unir bajo una 
písraa categoría los adjetivos y participios. La interpreta­
ción de una frase con sor ♦ adjetivo, como atributiva o 
pasiva, depende del hablante. Esta conclusión os parecida a 
la de Alarcos, que vimos anteriormente.



Fillmoi'c (1974, 1966 1« ed.) adapta la gramática
transformacional de Chomsky (1965) a su teoría de baso 
semantioo-sintáctica, pero rechaza el situar el sujeto y 
objeto on la estructura profunda. La relación gramatical, 
con pertinencia semántica, es la que tiene el predicado con 
los rasgos semánticos de los elementos léxicos, que él 
llama relaciones de caso por ello clasifica los verbos por 
los casos que pueden llevar. Diversos casos pueden hacer 
las funciones de sujeto y objeto. En la estructura profun­
da, están los casos o categorías sintáctico-semánticas, 
semánticamente primitivas y, por lo tanto, universales. En 
las lenguas sin marca de caso, la función casual está 
asegurada por las preposiciones.

La oración, en la estructura profunda, está consti­
tuida por la Modalidad, el Auxiliar y la Proposición (p, 
50). La Modalidad os un componente optativo que contieno 
los elementos quo afectan a la oración entera y, en gene­
ral, los que no se puodon convertir on sujeto y objeto. La 
Proposición consta de un verbo más los casos que puede 
tomar: Objeto, Dativo, Locativo, Coraitativo, Instrumental y 
Agente. Los casos Agente y Benefactivo -que los incluye en 
la Modalidad- son animados, y también en ciertos contextos, 
los Dativos. La variedad de formas de roescritura de la
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proposición (combinaciones del verbo con los casos), cons­
tituye los distintos tipos de oraciones básicas. Las prepo­
siciones se introducen de diversas formas, algunas son 
propias do los casos, corao ocurre con la preposición "por" 
que aL-nrccc orí la pasiva: "La preposición dcl Instrutr.ontal
os with 'con', si hay un Agento; de otro modo es by 'por'. 
La preposición del Agente es by 'por'", (p. 54),

En el nivel subyacente, el orden de las palabras no es 
pertinente. Las transformaciones, como la elección de 
sujeto y objeto, ordenan los casos y convierten la estruc­
tura profunda en cstx*uctura superficial. El sujeto so elige 
de acuerdo con una jerarquía: "En oraciones con Objeto y
Agente, a menos que el Auxiliar contenga un marcador de 
pasiva, el Agente se convierte en sujeto" (p. 54). La
construcción pasiva altera esta jerarquía y selecciona otro 
caso como sujeto, que aparece sin preposición, ya que todo 
sintagma nominal en esta posición la elide. Además, es un 
proceso gramatical que hace que la preposición en posición 
postverbal, que debía elidirse mediante otra regla, pueda 
conservarse. Respecto al auxiliar de la pasiva, Fillmore 
considera que es un morfema y lo incluye dentro del compo­
nente Auxiliar.

A nivel subyacente, la activa y la pasiva tienen la 
misma representación semántico-sintáctica, la diferencia



entre sus estructuras superficiales se debe a que la
transfornación de selección de sujeto elige un caso distin­
to para cada una. La posibilidad de la transfornación se 
encuentra en el verbo.

En "The case for case" (1968 a), Fillmore va hacia 
una teoría lexicalista radical, donde el papel de las 
transformaciones, como medios para relacionar frases, es 
rnínina. Las relaciones entre las frases se explicarían por 
la identidad de los Ítems léxicos y de sus relaciones con 
el predicado. Modificó en algunos puntos su teoría. Suprime 
el constituyente Auxiliar y, en la Modalidad, incluye el 
tiempo y ol aspecto, que antes estaban en ésto. Aumenta el 
número de casos o incluye el benefactivo y el tcnporal
dentro de la Modalidad, Hay selecciones léxicas para los
nombres y los verbos. Los nombres llevan rasgos casuales
como [^Agente] y rasgos semánticos como l*AnimadoJ. Respec­
to a los escritos de 1966, el dativo se define, claramente, 
coroo animado, y el objetivo, como inanimado. Estos rasgos 
semánticos se transfieren al verbo con el que va asociado 
el c.iso: por ejemplo el rasgo I ̂ ^nimadol de los casos
Agente y Dativo se transpasan de tal forma que, al oir el 
verbo, entendemos que hay una participación activa de una 
persona. Los verbos son definidos en el léxico, además de 
por el contorno casual en que pueden insertarse, como en 
1966, por sus propiedades transformacionales (p. 28).



Las operaciones transformacionales, en general, son 
más amplias que en 1966. La elección preferida, o no marca­
da del sujeto, es una transformación que obcdcce a la 
siguiente regla:

"In general the 'unmarked* subject choi.ce seems to 
follow the following rule:
54. If there is an A, it becomes the subject; other- 
wise, if there is an I, it becomes the subject; other- 
wise, the subject is the O.” (p. 33).

La transformación de sujeto se efectúa, como en 1966, 
mediante los pasos siguientes: elección del sujeto, antepo­
sición del sujeto y supresión del caso que se convierte en 
sujeto.

La pasiva es la elección "marcada” del sujeto, que 
altera la jerarquía de (54) y registra su violación, me­
diante elementos morfológicos especiales. La posibilidad de 
esta estructura parte del verbo, pero ahora le coloca un 
marcador en la estructura profunda [♦ pasivo! asociado con 
el verbo que causa ciertos cambios que producen la estruc­
tura pasiva (p.39). Estos verbos pueden tomar un caso 
diferente, según su uso, y tienen distintos significados, 
según los casos que tomen.

"Lexical entries for verbs" (Fillmore, 1968), so basa 
en el sistema de casos, con alguna modificación, para



w
describir la sintaxis y la semántica de los verbos. Rcsunc 
lo cjuo una teoría completa de la información léxica debe 
contener: qué casos son conceptúaIroente inherentes al sig­
nificado del verbo, casos facultativos y compatibilidades 
entre ellos, clases transformacionales de los casos, elec­
ción de las preposiciones, etc.

Respecto al tema que nos ocupa, la pasiva, el verbo, 
igual que en toda oración, es el eje central, el que rela­
ciona los papeles semánticos y sus funciones <p. 391). Las
preposiciones de los elementos que hacen de complemento de 
la pasiva, están más especificadas que en 196G, aunque en 
la misma línea. El instrumento lleva "con” pero si aparecen 
el instrumento y el agente, el instrumento lleva la prepo­
sición ”con", y el agente "por". Si se menciona el instru­
mento y no el agente, el instrumento lleva "por", asimilan­
do el papel del agente. Esto explica la diferencia de 
sentido entre "la ventana fue golpeada por una rana" y "la 
ventana fue golpeada con una rama". En el segundo caso, se 
supone que hay otro agente y, en el primero, "la rana" 
asume este papel. Finalmente, el significado del verbo 
puede determinar que so elija un caso como sujeto. Y tam- 
biíín la elección de un caso-sujeto puede obligar a la forma 
pasiva en el verbo (p. 391). Con el verbo "golpear", por
ejemplo, con un predicado inherente de dos plazas y un 
papel opcional, colocado entre paréntesis, descrito cono:



GOLPEAR
LUGAR, INSTRUMENTO (AGENTE)

ai íiií iucnciuna bólo el lugar es» nocoaaria Ki fornci fas i va 
(el instrumental va sobreentendido) y diríamos: “el blanco
fue cjolpcado". En otros verbos, que, conceptual raen te, son 
sinónimos coroo:

RODAR
AGENTE (OBJETO) DATIVO

HURTAR
AGENTE, OBJETO (DATIVO)

sintácticarnente, toroan distintos casos como sujeto y obje­
to; por eso, si queremos atribuir al elemento dativo el 
sujeto, debemos usar la pasiva de "robar” y, si aparece el 
objeto como sujeto superficial, la de "hurtar” .

Posteriormente, Fillmore (1972) entiende por "predi­
cador" no sólo el verbo y el adjetivo, como en 1968, sino 
también el nombro, y modifica el número y tipo de casos. 
Los casos son ahora ordenados jerárquicamente, el Agente, 
Experimentante, Instrumento, Objeto, Origen, Meta, Ubica­
ción, Tiempo y Ruta. Esta jerarquía se refleja en la es­
tructura profunda, colocando los casos de izquierda a dere­
cha. Las definiciones de estos casos son, a veces, dudosas, 
y suprime las referencias a los rasgos ^ Animado. En cuanto 
al Agente, excluye de él el caso Fuerza o "fuerza natural” ,
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quo srs nanificsta en ol sujeto do orocionos cono "la pelota 
rompió el cristal". Piensa que no es nás que un Instru­
mente, puesto que su papel es el nisno.

Abandona su postux*a lexicista, al reconocer la existen­
cia de transformaciones prcléxicas. Su idea sobre lo que 
supone la transformación pasiva no ha canbiado, excepto en 
lo que se refiere a la preposición "por", cuya aparición 
esr ahora, consecuencia de los cambios morfológicos que 
conlleva la transformación, asociándose al caso de rango 
más bajo, cualquiera que sea, no sólo al agente (Fillmore, 
1076):

"Por lo que se refiere a la transformación de pasiva, 
es una transformación más general de reordenación de 
rangos, y su efecto consiste en colocar un sintagma 
nominal que, inicialmente, fuese experimentante, objeto 
o meta, en el primer lugar, lo cual induce una modifi­
cación de la forma del verbo y asocia la preposición 
"bv" tpor] al sintagma nominal que así haya quedado 
rebajado." (p.l82)

En "Speakers, subject and roles" (Fillmore, 1972), los 
casos los sitúa en dos niveles distintos, pero no aclara la 
naturaleza de estos niveles y su articulación. Ya no hay 
correspondencia entre los casos y sintagmas nominales uno a 
uno. Esto se explica porque, en los predicados simétricos 
como "comprar" y "vender", el mismo argumento tiene dos 
funciones. Se establece una relación doble entre vendedor y 
comprador. Por cj. en;



"Jon vende rosas a los escolaros"
“Los escolares compran rosas a Jon”

Jon y los escolares funcionan como donantes y receptores a 
la vez. Usaremos un verbo distinto, al elegir uno u otro 
como sujeto: si se pone el foco en el comprador, resulta
"comprar", si se pone el foco en el vendedor, resulta 
"vender". La realidad extralingüística nos ha aportado una 
información semántica, indicándonos que son dos acciones 
recíprocas. Hay que distinguir, entonces, entre lo que se 
dice explícitamente y lo que se presupone. En el nivel 
profundo, so encuentran los casos, corao antes, pero, ade­
más, las presuposiciones nos señalan otros papeles. Las 
presuposiciones se refieren a la rccilidad extralingüística 
y operan sobre la estructura superficial. Las define cono 
las condiciones que deben satisfacer los enunciados, antes 
que óstos puedan emplearse oportunamente, para cumplir con 
su función como aseveración, pregunta, petición, promesa, 
etc., es decir, las condiciones de cumplimiento del enun- 
ci.ido. La referencia al acto de hablar concreto incluyo, 
así, los actos ilocutorios.

Las oraciones presuponen distintas referencias, o dei- 
xis, al acto do enunciación (hablante, destinatario, tiem­
po, lugar). Estas referencias pueden estar expresadas en 
los deícticos o, si no, van sobreentendidas. Es frecuente
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la dislocación de los rasgos deícticos al "identificarse" 
el hablante de una tercera persona, con uno u otro de los 
participantes (p. 19), lo que podría explicar el uso,
también, de la pasiva. El hablante se centrarla psicológi” 
cancnte en uno de los participantes y le convertiría en 
sujeto# Esta idea prepara la noción de perspectiva 
{Fillnore, 1977).

Fillroore (1977) propone una nueva interpretación, nás 
funcionalisto, do la gramática de casos y, scbre todo, de 
la selección del sujeto. Busca una relación entre la des­
cripción de situaciones y representaciones sintácticas 
fundamentales, mediante la asignación de las relaciones 
semántico-sintácticas, a participantes particulares, en la 
situación representada en la oración. Analiza los usos o 
funciones de los casos en la estructura superficial. Con 
referencia a "El caso por el caso" (1968a), abandona la 
generalización de que todo sintagma nominal, en la estruc­
tura profunda, lleva preposición, por lo tanto, ya no es 
necesaria la regla de supresión de la proposición para el 
sujeto; y aumenta el número de casos.

Mantiene que una teoría de las funciones de los casos, 
en la estructura superficial, requiere algo más que una 

de los casos profundos. La clección ilrl «¡ujcto y 
objeto dependería de una selección de los casos en dos



niveles. Por un lado, sujeto y objeto deben estar represen­
tados de alguna forma, en los casos profundos, para saber 
cuál de los argumentos de un predicado puede aparecer como 
sujeto y objeto, si lo hay. En la activa, el rasgo "causa” 
es uno de los rasgos asociados al sujeto, que se puede 
atribuir a cualquier caso que cumpla esta función, bien 
como causa "directa”, como en el Agente, o como causa 
"indirecta", como en el Instrumento. Por otra parte, una 
descripción completa englobaría nociones particulares im­
plícitas en los verbos (casos a "otro nivel") que se re­
fiere a lo extralingüístico. Hay un cuadro de papeles que 
depende de la situación, participantes y presuposiciones. 
La clccción del sujeto y objeto dependería de la perspecti­
va que adoptemos respecto a las escenas.

Ciertas condiciones favorecen la inclusión de un caso en 
la perspectiva particular, que se adopta en el acto de 
habla. Para el sujeto gramatical, esta condición es. la de 
saliencia o prominencia, quo no dependo sólo de la jerar­
quía de casos profundos, sino de rasgos semánticos, como 
t*humanol o el significado del verbo.

La noción de perspectiva relaciona los dos niveles do 
caso (Fillmore, 1977):



*'Wo rocognizc sccnos or situations and thc 
functions of vorious porticipauts in thesc btrcucb ond 
situaticns. Wc forcground or bring inte pcrspcctive 
somc possibly cjuito sraall portion of such a scono. Of 
thc clcmcnts which are foregroundcd, onc of thcn gcts 
assigncd the subject role -in undcrlying or logical 
Sitructure -and onc of then- if wc ave foregrounding two 
things- gets asaigned the direct object rolo in thc 
clause* Soraething like a SALIENCY HIERARCHY deternines 
what gcts forcgroundcd, and soncthing likc a CASE HIE- 
RARCIIY determines how the foregrounded nomináis aro 
assigned gramnatical functions" (p. 62)*

La diferencia entre activa y pasiva se deberla a que, en 
la pasiva, un papel extralingüístico o participante de la
escena, distinto del do la activa, adquiere una prominencia
pragmática-cognitiva para el sujeto hablante y elige un 
caso cono sujeto.

Concluyendo: la activa y la pasiva son distintas
formulaciones de las mismas realizaciones casuales subya­
centes, debido a una distinta elección del sujeto. Fillmore 
ve la pasiva como una elección "marcada" del sujeto, que 
altera la jerarquía de casos profundos, que corresponden a 
esta función. Posteriormente, pone más el énfasis en los 
aspectos pragmático-cognitivos del sujeto hablante, que 
afectan a la jerarquía de los casos profundos, para elegir 
las funciones principales de la oración.

La posibilidad de la transformación pasiva depende del 
verbo que, en la estructura profunda, lleva el rasgo
[♦pasivo], pero el que haga yo esta transformación o no.

i



depende de un fenómeno extralingüístico: la perspectiva que 
adopto al hablar, cuál do los participantes tiene, para mí, 
una nayor saliencia o prominencia.

Respecto al verbo auxiliar de la pasiva, entiende que es 
un morfema. Pasa, de formar parte del constituyente Auxi­
liar, al de Modalidad que define el tipo de oración.

1.2.2.3.- LA TEORIA DE LA FOCALIZACION.

Dentro de un marco de análisis formal, la relación, en 
español, entro el contenido informativo -información dada o 
nueva- de los constituyentes mayores do la oración y el 
orden lineal de los elementos oracionales y los factores 
prosódicos, por otra parte, ha sido estudiada por Contreras 
(1978). Lo "dado" y lo "nuevo" los denomine tema y rema, 
respectivamente. Se refiere a lo que el hablante cree que 
está presente, o no, en la conciencia del oyente.

Contreras oxplica cómo los fenómenos relativos a la cima 
melódica, y el orden de las palabras, no son estilísticos, 
sino que pertenecen a la competencia lingüística del ha­
blante, y se pueden explicar mediante reglas generativas "y 
sin incluir factores extralingüísticos en la teoría" (p. 
22). Se basa en que, en la comunicación lingüística, "el 
hablante trata de traer a la conciencia del oyente ciertas
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unidades comunicativas que ccnsidci’a ausentes e»i el laon^ntu 
de la comunicación" (p. 17).

La estructura profunda es de base semántica y su conccp- 
ción se basa en las ideas de Chafe/ Fillmore y Halliday. La 
base consta de un conjunto de elementos oracionales o 
nociones semánticas, no ordenadas linealmente y un conjunto 
de rasgos informacionalcs, como tema, roma y tópico. 
elementos deben estar indicados como ^ rema (- rema equi­
vale a tema) para indicar el lugar de la inserción léxica. 
La oración, en este nivel, consta de un núcleo y elementos 
marginales. El núcleo incluye un predicado, que gt:neralmen- 
te es un verbo (pero también puede ser un sustantivo c 
adjetivo, como en las oraciones copulativas) y une o varios 
argumentos que dependen del tipo de predicado. La distin­
ción entre argumentos que pertenecen al núcleo y elementos 
marginales también aparece en Halliday, quien habla de 
roles participantes y circunstantes. Los argumentos tionon 
cierta correspondencia con los casos de Fillmore y los 
rolos participantes de Halliday: agente "denota un ser
animado que realiza una acción" (p. 53), paciente "denota
algo quo está en un estado particular o en el proceso • do 
i.Minlil.ir de estado" (p. 53).

Una estructura semántica se puede formular así: 
rema], empezó, la resistencia 

Predicado Paciente



La primera regla es la regla do asignación del roma, que 
se aplica mediante una regla obligatoria, teniendo en cuen­
ta que se aplica a los elementos de la jerarquía remática.
En ésta, el agente tiene un rango mayor que el paciente. Si 
se conserva la jerarquía para asignar el rema o toma, 
estaríamos ante una selección remática típica, con el ele­
mento de mayor jerarquía al final y llevando la cima meló­
dica, por lo que éste puede funcionar coroo rema o teda la 
oración. Pero "si el predicado tiene el rasgo l* pasivi­
dad] , el paciento intercambia su rango remático con el de 
agento, posesor, causa o sensor" dándose una alteración de 
la jerarquía o selección remática atípica y sólo se puede 
interpretar como rema al último elemento.

A los elementos no ordenados de la estructura profunda 
semántica, se aplican reglas de ordenación. Las reglas ds 
orden lineal normal generan oraciones con un orden lineal 
normal (tomo ‘ roma) y son todas obligatorias. Hay otras 
reglas de orden lineal que generan oraciones, con un orden 
enfático, como la regla facultativa de posposición dcl tema 
y la regla obligatoria de traslación del predicado, que 
coloca al predicado inmediatamente después del rema.

La pasiva tiene una asignación del rema inverso a la activa; 
on aquella, se pospone el tema y se coloca el predicado después 
dcl roma, produciéndose un orden enfático. En la pasiva el
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orden serla:
Paciente I- reinal *■ Predicado l- renal Agente 1+ rema]

En la activa, el orden serla inverso aunque ol agente 
serla también remático. Se trata de una inversión, para 
liolocar lo "dado" o "conocido" primero.

1.2.3.- VALORACION DE LAS TEORIAS DE LA COMPETENCIA.

Las diferencias que existen, entre Chomsky y las teorías 
semánticas, arrancan de un desacuerdo acerca de la función 
de la estructura profunda. La estructura profunda es el 
producto de las reglas estructurales de frase de las que, 
aplicando las transformaciones, podemos servirnos para 
generar estructuras superficiales. Al mismo tiempo, la 
cstrxictura profunda funciona ccno nexo entre les sonidos y 
los dignificados, porque contiene toda la información 
necesaria para el análisis senánticc.

La estructura profunda de los sintacticistas y semánti- 
cisLas cumple estas funciones. Pero los semanticistas ar­
gumentan que la estructura profunda debe contener todas las 
relaciones semánticas necesarias para comprender oraciones, 
es decir, lo más importante es la segunda función antes 
descrita, en contra de los sintacticistas. El análisis 
semántico, ofrecido por Lakoff y Fillmore, está más de 
acuerdo con nuestras intuiciones sobre las relaciones se-



pánticas activa-pasiva y, a pesax* de alguna orientación 
acerca de las reglas de realización, descuida detallar 
cóino, a través de transformaciones, se relacionan las es­
tructuras subyacentes con las estructuras superficiales. De 
la relación entre estructura profunda y superficial se 
ocupa extensamente Contreras. De todas las teorías de la 
competencia lingüística, la de Chomsky es el estudio más 
acabado sobre la relación estructura profunda-estructura 
superficial. Al trabajar no sólo con categorías, sino tam­
bién con operaciones en diferentes niveles (cualquiera que 
sean las transformaciones) se aproxima un poco a los proce­
sos de comprensión y producción.

La teoría de Chomsky es una teoría do la representación 
lingüística que deja aparte el conocimiento pragmático que 
tiene el hablante de su lengua. El intento de teorías 
semanticistas, para incorporar la pragmática no es más que 
parcial y tiene el inconveniente de que, o bien se centra 
on el conocimiento semántico lingüístico que tiene un ha­
blante de su lengua (como afirman Lakoff, Contreras), o se 
queda a medio camino, pero sin hacer una representación 
completa de nuestro uso del lenguaje (según Fillmore). El 
conocimiento que tiene un hablante de su lengua, participa 
lo mismo de lo semántico que de lo pragmático, por lo 
tanto, es necesaria una teoría global que una estos dos 
aspectos, si queremos explicar la comprensión, la pro­

i.



ducción, la memoria sonántica, etc.

1.3.- TEORIAS SOUnE LA ACTUACION LINGÜISTICA.

La distinción, entre teorías de la compctencia lingüís­
tica y teorías de la actuación, partió de Chomsky: "la
teoría de la actuación intentará desarrollar modelos que 
incorporen la gramática y otras estructuras cognoscitivas, 
así como un informe acerca de las condiciones físicas y 
sociales, para el uso de la lengua que la abstracción de la 
gramática ignora" (Chomsky, 1982, p. 13). Mientras que por 
competencia se entiende, como dijimos, el conocimiento 
lingüístico implícito de cada hablante-oyente de una len­
gua. Dentro de estos estudios, henos elegido las teorías de 
Ilalliday, Van Dijk y Culioli.

1.3.1.- TEORIA SOCIO-SEMANTICA.

El lenguaje, desde un punto de vista semántico-social o 
funcional, ha sido estudiado por Halliday. El enfoque 
funcional significa, sobre todo, investigar, qué uso damos 
los hablantes al lenguaje y cómo éste se conforma con estos 
usas.

Esquemáticamente podríanos explicar el funcionamiento 
dol lenguaje, según Halliday, así:
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Este esquema se orienta en ambos sentidos; la relación, 
hacia un lado, es con la gramática y, hacia el otro, con el 
contexto extralingüístico. El sujeto ¡posee un conjunto de 
opciones socio-semánticas, o un sistema semántico dcl cual 
elige en función dcl uso (pedir o explicar cosas, etc.), 
adaptándolo también al contexto situacional y social.

La estructuración del lenguaje refleja las funciones que 
éste debe cumplir, como medio de la comunicación social. 
Las funciones del lenguaje adulto son tres: la función
idcativa, la función interpersonal y la función textual. La 
función ideativa o representativa es la que utiliza el 
lenguaje como expresión de las experiencias del hablante, 
incluyendo el mundo interior de. su propia consciencia. El 
lenguaje se utiliza también para establecer o mantener 
relaciones sociales, lo cual se logra por medio de la 
función intorpersonal, que sirve para la expresión y 
desarrullo do la personalidad del individuo. Por último, 
las oraciones se organizan en mensajes, por medio de la 
función textual. La función textual es la que distingue un

Mi¿:



nensaje, en una situación real, de un conjunto, sin cone­
xión, de oraciones o de una oración separada de la situa­
ción.

La granítica es ei necanisno que sirve al adulto "para 
articular los diferentes significados derivados de las 
diversas funciones dcl lenguaje y el instrunento para inte­
grarlos on una forma estructural unificada "(Halliday, 
1982, p. 37). Surge por la necesidad de crear múltiples 
mensajes que corresponden a funciones sociales complejas. 
Todas las funciones quedan reflejadas en la estructura de 
la oración simple. Dicha unidad lingüística sirve para la 
realización de un mundo de opciones semánticas relativas a 
las funciones del lenguaje, y nos muestra cómo dichas 
funciones son expresadas por medio de la delimitación de 
unos roles estructurales, como "proceso", "actor , etc.

La función referencial queda expresada en el sistema de 
la transitividad, centrado sobre la frase y sobre la repre­
sentación en ésta de la realidad extralingüística a la que 
se refiere la frase. Nuestra visión del mundo influye en 
este sistema, que es la expresión lingüística de los proce­
sos y de los participantes asociados a ellos. Los procesos 
se expresan mediante verbos y los participantes mediante 
sintagmas nominales. Distingue también entre papeles parti­
cipantes y papeles cinounstantes. Alien y Widdowson (1975)



mostraron cóno los p¿tpeles de Halliday so corresponden con 
los casos do Fillmore; así por ejemplo, los papeles de 
actor y receptor de Halliday so corresponden, respectiva- 
mento^ con el agentive y dativo de Fillmore. El sujeto 
lógico es una función definida por la transitividad en la 
función ideativa.

La función interpersonal se refleja en el sistema de la 
modalidad. La categoría gramatical del modo expresa qué 
orientación da el hablante al contenido proposicional del 
mensaje. El sistema de la modalidad incluyo ol nodo (la 
asignación de los papeles que puedo dosenpeñar ol inlerlo- 
r:utor) y la modalidad (la expresión do sus juicios y pre­
dicciones). Esto se realiza a través do los diferentes 
tipos de oraciones; declarativas, interrogativas, imptirati- 
vas y por adverbios tales como "probablemente", "verdadera­
mente", etc. La modalidad determina el sujeto gramatical.

Por medio de la función textual se organizan los elemen­
tos proposicionales y de la modalidad, para transmitir una 
información. La unidad básica del lenguaje, en función del 
uso, OK, por tanto, el texto. El componente textual consta 
f\o un conjunto de opciones que ayudan al hablante a cons­
truir un texto significativo y coherente, dentro de un 
contexto. Esto conjunto de opciones constituyen ol sistema 
lomdtico. Reposa sobre todo sobre tres susbsistemas u op-



ciones: la infox*mación, la identificación o foco informa-
cional y la teraatización. La infornación se realiza fono­
lógicamente en cjrupos de entonación, cada uno de los cuales 
representa una un*-dad de información. La tematización es un 
sistema interno a la oración sin tener en cuenta lo prece­
dente. La oración tiene una estructura como mensaje, una 
estructura temática; y consta de tona o *aquello de lo que 
se habla*' y rema. El tema ocupa la primera posición en la 
oración, la parto subsiguiente es el rema. El tema es otro 
componente de la compleja noción de sujeto: el sujeto
psicológico que es "ol pilar sobre el que so apoya el 
mensaje". El foco informacional destaca las diferentes 
partes dol mensaje, teniendo en cuenta su relación con lo 
que le precede en el discurso, delimitando la información 
conocida o tópico y poniendo el énfasis sobre la informa­
ción nueva o foco. El que un concepto se considere como 
dado o nuevo influye en su preeminencia psicológica. Gene­
ralmente, suelen coincidir lo dado con el tena y lo nuevo 
con el rena, e ir, por esto, lo dado, al principio, aunque

no siempre es así.

A nivel ideativo, activa y pasiva corresponden a un 
nismc tipo do clausula: la transitiva, y los verbos llevan
los mismos participantes, en uno u otro caso. El nisno 
verbo puedo aparecer en oraciones de distinta clase, o 
elegir cono sujeto gramatical distinto participante. Ambas



ostrucLuras, activa y pasivo, tionun los mismos clcricntos 
Cuncioncilcs, a nivel modal, pero, en la activa, el sujeto y 
el actor sicjuen la norma general, formando un único elemen­
to, mientras que en la pasiva, el hablante confronta los 
papeles de sujeto y actor, disociándolos. Así, el hablante 
conv’ierte al receptor de la acción en tema. La pasiva tiene 
el tema marcado, frente al sujeto do la activa quo no es 
marcado. Luego, la razón de la elección, entre activa y 
pasiva, depende de la función textual del lenguaje. El 
tema, el agente y el sujeto modal tienden a coincidir en 
inglós, a no sor que haya una buena razón en contra. Cuando 
no coinciden, la tendencia, en inglós, es asociar tema y 
sujeto modal. La razón primordial dcl uso de la pasiva es 
disociar el agente del tema y del sujeto gramatical, para 
colocarlo al final u omitirlo (1076):

"The passive may be regarded as the structural device 
for dissociating the rolos of actor and theme while 
leaving the themeunmarked. (...) That is to say,
modern English favours the passive structure (by con- 
trast, again, with certain other languages having like 
rc&ourccs) because of the prcdoiainance accordod by the 
speaker to the thematic organization of the clause: the 
passive allows the actor to remain unspecified or, if 
specified, to occur at the end of the clause and thus 
carry unmarked information focus" (p. 180-181),

El foco de la información va precedido por "by” . El 
contenido, o significado representacional, es el mismo en 
ambas estructuras, pero la importancia usual que se da a 
los papeles quo representan los lexcmas os diferente.



La pasiva y la activa operan do forna diferente y la 
estructura con morfemas de voz pasiva resulta ser una 
estructura marcada dentro del sistema de la voz (Halliday 
1976) caracterizado por la inversión de los SN resijocto a 
la activa y cambios morfológicos,

1.3.2.- TEORIA PRAGMATICO-TEXTUAL.

Van Dijk incorpora nociones generativistas al dominio 
textual como estructura profunda y estructura superficial - 
raacroostructuras y microestructuras-, ya que la cons­
trucción e interpretación del texto se hace a través de 
transformaciones, que van de la macroestructura a la micro- 
estructura, o viceversa.

El análisis del discurso requiere el estudio de las 
diferentes unidades (texto y contexto) en niveles organiza­
dos jerárquicamente. El texto es la unidad que pertenece a 
la semántica. El contexto, a la pragmática. La semántica se 
ocupa dol significado de las expresiones, que comprende el 
significado léxico y la roforoncia. La pragmática so ocupa 
do las condiciones de éxito de los enunciados. La semántica 
y la pragmática están relacionadas, porque al hablar ejecu­
tamos una acción que puede ser satisfactoria, o no.

En ol nivel superior, se encuentra la macroestructura



general. Qsta, a nivel semántico, se corresponde con ol 
tópico dcl discurso, y es definida por una nacroproposición 
y, a nivel pragmático, con el tópico do la actividad que 
se refiere a una macro-actividad, o plan general de la 
acción. La macroestructura rige la jerarquía, y todos* los 
niveles (raicroostructuras) se relacionan con ella. El suje­
to hace operaciones sucesivas de abstracción, mediante 
reglas transformacionales que reducen la información semán­
tica, y pragmáticas que reducen la información, excluyendo 
la parto no relevante, tomando como criterio el tópico del 
discurso y ol tópico de la actividad, o plan general de la 
acción.

•' Macroestructura con ol tema 
y plan general de la acclí'n 
de todo el discurso

> Microestructura 
dol nivel n con 
tema y plan gene­
ral propio pero 
relacionado con 
el de la macroes- 
tructura

M ->Microestructuras 
3 dol nivel 1

> Proposiciones

Los fenómenos de cohesión y coherencia dcl texto y, por 
ello, la aceptabilidad, están ligados con esto. La relación 
entre niveles, dependiendo de un tópico del discurso y



tópico general de la acción, determina la cohesión y cohe­
rencia del discurso. En la coherencia, a nivel sonántico, 
hablaríamos de coherencia lineal; a nivel pragmático, cada 
acto de habla cumple una función específica en la comunica­
ción y se trataría, entonces, de una coherencia funcional. 
La coherencia está determinada por reglas semánticas refe­
rente al tópico, comento, foco, etc. y factores pragmáti­
cos, como interés, importancia o relevancia. La cohesión 
del discurso viene dada por los conectorcs (depende de la 
coherencia lineal), gue tienen la función semántica de unir 
significado y la función pragmática de unir actos de habla
o acciones. Vemos gue no analiza la frase de forma aislada, 
sino con relación a la macroestructura, cuyo tópico se 
llama tema y se refiere al plan general de la acción.

Al nivel de la frase, podemos distinguir una estructura 
binaria de tópico-comento, tanto a nivel semántico como 
pragmático. El tópico es aguello a lo gue se refiere la 
frase,y pragmáticamente, se relaciona con lo conocido (Van 
nijk, 1980)

”Do modo semejante, un tópico se asocia, a menudo, con 
lu que "ya se sabe" (por el oyente), en algún contexto 
de conversación, o lo que "es presupuesto" (para ser 
identificado) por alguna oración. El comento, entonces, 
se asocia con lo que *’no se sabe" (por el oyente) y se 
declara" (p. 131).

Los tópicos son elementos de la frase que están limita-

k



tlus por ol toxto o contexto previo, no sólo por la informa­
ción explícita, aino también por la iraplícita. Lo dado, o 
nuevo, es relativo, depende dcl discurso y de lo pragmáti­
co .

Los fenómenos del orden de las palabras, como la pasiva, 
pueden explicarse a partir de estas nociones. La función de 
tópico se le asigna al sujeto de la pasiva, de acuerdo con 
la regla semántica de topicalización, cuando el sintagma 
tópico está expreso: "a cualquier expresión de una frase
que denote algo denotado antes< se le asigna una función de 
tópico, mientras que, a las otras expresiones, se les 
asigna la función de contexto" (Van Dijk, 1980 p. 189). El 
sujeto representa la información dada y se refiere a un 
tópico de conversación anterior. Aunque esta función tam­
bién puede cubrir otros elementos de la oración activa (V̂ . 

Dijk, 1980):

'Después de la cuestión ¿Qué sucedió con las joyas?, 
podemos tenor:

156] Fueron robadas por un cliente
donde la función de tópico es efectivamente asignada 
al primer sintagma nominal (sujeto), pero podemos 
tener también una frase como
[571 Pedro las vendió a un negociante de diamantes de 
Amberes.
donde el tópico es asignado al sintagma nominal predi­
cativo las, aunque según las teorías de tópico al 
sintagma Pedro habría que asignar la función de tó­
pico; además de la ordenación sintáctica i la distii—
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bución del acento, tenemos asi indicaciones de artícu­
los definidos y pronombres acerca de la función de 
tópico de ciertos sintagmas" (p. 187).

Pero, pasemos ahora a afianzar lo expuesto considerando
- un pase más en nuestros estudies - las teorías culiclia- 
nas referentes a la gramática operatoria,

1.3.3.- LA GRAMATICA OPERATORIA.

Las teorías enunciativas consideran que, para comprender 
y describir las características de la lengua, hay que tener 
en. cuenta las condiciones reales de producción y compren­
sión de la misma. Sin renunciar a la búsqueda de las carac­
terísticas generales de la lengua, proponen, como objeto de 
estudio do la lingüística, los actos mediante los cuales 
los locutores concretos, en contextos y situaciones deter­
minadas, utilizan la lengua.

La teoría de la lexis, o gramática operatoria, fue 
propuesta por Culioli* La concepción culioliana, par­
tiendo de un marco general dentro de las teorías enunciati­
vas, constituye un modelo que desborda el marco estricto 
de las teorías enunciativas clásicas. Considera, dicho 
autor, como objeto general de la lingüística, la actividad 
discursiva del sujeto, sin ninguna restricción, es decir, 
contemplando el conjunto de características de la misma.



osí como lo totalidad de factoi'cs que la ccsntrolan.

La concepción teórica do Culioli parto, en luyar,
de diferenciar lenguaje y lengua. Observa que no i.e puede 
definir quó es la lingüística sin precisar qué es lo que so 
entiende por lenguaje. El tema de la ciencia lingüística es 
"le langagc appréhendé á travers Ies langues naturelles" 
(Culioli 1968, p.l06). Para él, "le langage c'est finale-
ment toutes les proprietés que l'on rencontre dans les

*langues et qui sont généralisables" (1976, p. 1), es "la 
faculté universelle de produire et d 'interpréter des tex­
tos" (Culioli, 1973, p. 03), un procedimiento de represen­
tación y comunicación. La lengua se refiere a cada lengua 
particular "en tant que syst£:pc so présentant nécossairo- 
rient commc du texte,et qui en tant que texto représente dea 
formes d'agencement, de configuration qui vont á premiére 
vue varier d'une languc á l'autre, mais dont on pourra á un 
momont rochercher les régularités” (Culioli 1976, p. 8 )

La lingüística debe construir un modelo o teoría capaz 
de dar cuenta de la relación dialéctica entre la facultad 
dcl lenguaje universal y las distintas lenguas "mais que 
toutes supportent la généralisation grammaticale (et la 
traduction), preuve qu'elles ont sous jacents, des schémas 
et des opérations universels” (Culioli 1973,p. 87). Estas 
operaciones universales caracterizan el funcionamiento del



lenguaje, cjue es concebido como una actividad. Por lo 
tanto, el objolo do la lingüística, el lenguaje, no es 
exclusivo de esta ciencia.

El lingüista debe trabajar sobre los textos particulares 
de las lenguas y, de aguí/ ir a lo general. Para poder 
llegar a definir las actividades del lenguaje,en el sentido 
dicho anteriormente, hay que trabajar todos los tipos de 
textos, es decir, todo lo que se ha producido, todo lo que 
está a nuestra disposición. Se estudiarán dichos textos con 
todas las características de la situación de discurso en 
que se ha producido y del contexto de enunciado (interlocu­
tores y sus relaciones) o, por lo menos, las que se consi­
deren necesarias para el análisis (Culioli, 1976):

"Ce qui fait que le linguiste se trouve devant du 
langage que n'a en fait pas d'autre statut que d'étre 
produit dans une situation métalinguistique ou une 
sorte de construction imaginaire de la situation 
d'ónonciation. Et, surtout, lorsqu'il travaille sur sa 
langue premi&re, il n'est pas possible de dire, á un 
noment, qu'il a fait le tour d'une question. (...) 
D'autre part, on travaillera toujours á contexte expli- 
cite. Si on a des énoncés qui dópendent de quelque 
chose, il faudra savoir de quoi intonation, texte 
antoricur... et le poser de Xa9 on explicite" (p. 1 1 ).

Se trata de no ver el estudio del lenguaje reducido a un 
conjunto pequeño de fenómenos,sino estudiarlo desde una 
perspectiva abierta y dentro de su "actividad". La teoría 
de Culioli so articula, por una parte, entre el lenguaje y



lo extralingüístico y#por otra, entre la lingüística y 
otras ciencias, cuyo objeto de estudio es el lenguaje (como 
la psicología dcl lenguaje o la psicolingüística).

El lingüista debe manejar los enunciados de la lengua, 
paro ver qué manipulaciones admiten y de qué Corma son, o 
no, aceptables. Se buscará, así, el conjunto de sus pará­
frasis, analizando cuál os el punto de partida y las reglas 
do derivación. So servirá para ello de un raetalenguaje, que 
tendrá la función do explicar las relaciones interproposi- 
cionales, "un inoycn de calculer á partir de synbolcs qui 
ont un statut á 1 'intérieur d*un cadre théoriquo; c'est-á- 
dire qu'il faut avoir des opérateurs et faire dos opéra- 
tions do telle maniére qu’on puisse dériver les formules 
unes des autres á partir d'une formule de départ" (Culioli, 
1976, p. 10).

A partir de los textos se construye la representación 
metalingülstica, separando lo que es genoralizable. El 
lingüista efectúa, así, una actividad metalingüística, al 
construir un modelo general dcl runcionamionto, que pueda 
describir el mayor número de lenguas posibles, con la ayuda 
de un mctalenguaje. Para sor adecuado, éste deberá evitar
ol ser una simple codificación, una simple nomenclatura y, 
por otra parte, que esconda conceptos formales "a priori" 
sobro el lenguaje. Habría que hacer, primero, una etapa de 
teorización, para determinar la naturaleza y propiedades do 
los conceptos formales, teniendo, de esta manera, un valor



OAplicativo y, dcspuós, se buscarían instrur.icntos Cornales, 
I61JÍCUS o naUon'it.icosr para tratar alfjunos puntos do la 
teoría. Por otra parte, en las notaciones íornales, hay que 
especificar si son fórmulas primitivas, justificadas con 
los datos, o bien si son construidas a partir de estes 
datos de base y, en este caso, explicar cómo y por qué se 
han construido. Por último, todo ello deberá someterse a la 
prueba de la verificación empírica, produciendo enunciados 
que deben ser aceptables, y contrastando el modelo lingüís­
tico con los datos aportados por la patología del lenguaje
o por la psicolingüística genética.

Las ideas de Culioli se encuentran, como dijimos, dentro 
del marco de las teorías de la enunciación, entre las que 
destaca por su amplitud y coherencia.

La doble facultad dcl lenguaje, producción y reconoci­
miento, hace referencia a la actividad del emisor y recep­
tor o enunciadores. La gramática, o sistema de reglas 
adquirido por el sujeto, sirve para poder cumplir estas dos 
actividades. El sujeto efectúa operaciones lingüísticas y 
epilingüisticas, en la medida en que funciona su competen­
cia o capacidades, de forma consciente o inconsciente (las 
operaciones epilingüisticas son actividades metalingüísti- 
cas inconscientes).



El modelo de Culioli simula la actividad dcl lenguaje, y 
tjira on torno a la noción do paráfrasis. Coníiidcra que las 
frases so agrupan en familias parafrásticas, que tienen 
entro sí rasgos comunes o valores referenciales comunes, y 
derivan de un mismo punto de partida subyacente. Los rasgos 
comunes de una familia de paráfrasis, ese punto de partida 
subyacente o núcleo, son las relaciones primitivas y la 
lexis.

En la gramática de Culioli, no aparece la distinción 
entre estructura profunda y superficial. Esta se compone de 
una sucesión de niveles que van, desde el más profundo, de 
naturaleza extralingüística, hasta el más superficial, que 
os el enunciado de cada lengua. Entre uno y otro, hay una 
serio de niveles intermedios, donde se aplican las opera­
ciones de predicación, de localización o de enunciación.

*

Las operaciones que el sujeto efectúa, sobre los sucesivos 
niveles lingüísticos, posibilitan la comprensión y produc­
ción del discurso.

Según Mirás (1986, p.65) los niveles de la teoría de
Culioli 30 podrían esquematizar así:



NOCIONES Y nELACIONES PRIMITIVASI
II
V

ESQUEMA DE LEXIS p
¡ {Operaciones predicativas
 ̂ i (instanciación) |

LEXIS
IOperaciones predicativas I 

(aserción) jI-----------------------------------I
» \IOperaciones enunciativas|

if «-í
SECUENCIA PRE-TERMINAL

i .-.I J Linearización ¡
I -'V

SECUENCIA TERMINAL

Culioli distingue, dentro de las operaciones, dos gran­
des tipos; las predicativas y las enunciativas. Las prime­
ras deterninan los elementos léxicos y construyen la loxis, 
las segundas relacionan y articulan la lexis con los pará­
metros de la situación de enunciación. Arabos tipos de 
operaciones se dan a la vez y son indisociables, como 
veremos.

*

Para producir un texto o un enunciado a partir de la 
situación de enunciación, elegimos las nociones del enun­
ciado a través del filtro lexical y sus relaciones primiti- 
vas. Las nociones son un conjunto de rasgos semánticos 
abstx-actos, y se encuentran relacionadas: una es el punto



do partida y otra es el fin. Estas relaciones existen **3 

priori", y condicionan el funcionamiento lingüístico poste­
rior. Las nociones y sus relaciones constituyen el nivel 
real cxtralingüístico filtrado en la lengua» que debo ser 
insertado en la estructura lingüística y que es el esquema 
de la lexis. Este consta de tres lugares vacios: o ^  1 u
>; relator u operador de predicación (1T), punto de partida 
(^o) y punto de llegada < ^ 1 )

La lexis es el resultado de dos operaciones predicati­
vas: la instanciación y la aserción. La instanciación es la 
proyección de tres nociones sobre los lugares vacíos del 
esquena de la lexis. A los lugares se asignan tres nocio­
nes, que equivalen a un predicado y dos arguraontos, ropro- 
sentados por <a p b> donde p es el operador do la relación 
predicativa, o predicado, y a y b el principio y el Cin, 
respectivamente. (Culioli, 1982):

"Ainsi, une lexis résulte de 1'instanciation d*un sché- 
ma par des termes eux-mémes construits A partir de 
notions. On produit par cette opóration d'assignation, 
par laquollc on substituerait aux variables du schdma 
des termos catégorisés (en prédicat et argumont, en 
verbo et nom). En conséquence, la construction d*une 
loxis entrainc (on le verra plus loin) la constitution 
d*un paquet de relations entro les oonstituants de la 
rolütion prédicative" (p.9-10).

La operación de aserción evalúa la validez de la 
rclación predicativa. Implica ésta que so ccca que es



válido un enunciado sea éste cierto o no. La relación debe 
í>cr verificada, o evaluada, para que se pueda asignar un 
valor a cada uno de los lugares vacíos. La aserción es la 
operación de localización de la relación predicativa, de­
signando un elemento a partir dcl cual se efectuarán las 
operaciones. Todo enunciado tiene una orientación, luego 
para construir la lexis, debemos orientar el predicado. La 
orientación de éste depende del orden de la relación primi­
tiva, que está subordinado, a su vez a las nociones que se 
han insertado, en a y b. La orientación de la relación 
predicativa consiste en elegir la noción que va a sor el 
punto de partida, a partir del cual se van a efectuar las 
operaciones lingüísticas. Al final de la operación de aser­
ción, hemos construido una lexis.

El núcleo, relaciones primitivas y lexis, genera una 
familia parafrástica. Se transforma por medio de las opera­
ciones do enunciación. Estas se aplican a la lexis y seña­
lan la relación entre los parámetros de la situación de 
enunciación y el enunciado. Culioli señala que (1932):

"Une lexis n ’ost pas un énoncé: elle n'est ni assertée, 
ni non-assertóe, car elle n'est pas (cncorc) situóe 
(repérée) dans un espace énonciatif nuni d'un référen- 
tiel (systéme de coordonnées énonciatives). Si nous 
désignons par Auné lexis et par Sit (pour situation 
d ’énonciation) le systfcne de repórage énonciatif, on 
voit qu'un énoncé est le produit de 1 'opération: <A¿sit>. 
Cno lexis es done á la fois ce q u ’on apelle souvent un 
contcnu propositionnel (en ce sens, ello est proche du 
Ickton des stoiciens) et une forme géneratrice d ’autros



formes ddriveós (famille des rclabions prédicatives, 
d'oCi constitution óvcntuelle d'une faroille paraphrasti- 
que? d'ónoncós). Toutc rclation qui a cettc propri6te 
est uno lexis qu'ellc devienne un syntagtne ou une 
phrasc" íp.lO).

Las operaciones de enunciación son dos tipos de rela­
ciones do anclaje. Ambas, por un lado, se refieren a la 
relación predicativa y, por otro, a los valores referen- 
cíalos do la situación de enunciación.

La primera serie de operaciones de anclaje afecta a la 
elección dcl término del punto de partida y son las opera­
ciones de tematización, focalización y cuantificación. 
Definen la naturaleza y orientación de la relación predica­
tiva y producen enunciables.^^ familias de enunciados posi­
bles, derivados de una misma lexis, que se diferencian 
entre sí por su tematización, focalización o cuantifica- 

ción.

De un enunciable, por la segunda serie de operaciones 
dé anclaje -que asigna el anclaje fijo en el plano predica­
tivo- se pueden derivar enunciados equivalentes, pero con 
diferencias en cuanto a sus valores modales, aspectuales 
temporales y de persona. Designan el sujeto con respecto al 
cual van a referirse los parámetros de la situación: perso­
nas y momento del discurso (Culioli, 1982):



"Une lexis est repérée par rapport á un systéme 
conplcxo comprenant un repére situationnel-origine 
Situ, un rep6 re de l'événcracnt de locut.ion Sitl, un 
rep6 rc do 1'<5v*énoment auqucl on v ó L b m  Sit2. Chagüe 
rop6 rc coniprcnd deux paramétrcs (S pour le su jet 
d'ónonciatcur, locuteur; T pcur les repércs (spatio-) 
teinporels de l’origine énonciative, de l'acte de Iccu- 
tion, de 1 *év<5neincnt auguel on référe) . Ce syst6no est 
ninitnal et pout “̂ tre enrichi de fa^on régléc par la 

. construction d'autrcs rep5rcs. La fornulc de repórage 
situationnc'l est done;
X e  < Sit2 (S2, T2) e Sitl (Sl, T D  € Sito (So, To)"
(p.l7).

La oración pasiva resulta de una operación de teraatiza- 
ción, a la guc pertenecen los fenómenos de focalización y 
topicalización. La tcmatización se hace por las primeras 
operaciones de anclaje que orientan el predicado. Lo nisiao 
que la focalización y topicalización, no se efectúan sobre 
términos aislados, sino teniendo en cuenta gue pertenecen a 
una relación. Estos procedimientos se refieren, por un 
lado, "á une relation parce qu'on a un terne de dópart au 
sens de ce gu'on apelle un sujet de surface (Co)" y por 
otro lado en cuanto a la constitución del enunciado **est le 
point de rófdrence autour duquel se constitue l'énoncé
("rcfcrential point" ou "topic" ou th&mó) au sense oü on

/
pose guelque chose et on va en dire quelque chose; nais lá 
on a presque toujours des descriptions fort bellos nais pas 
riches du point do vue raétalinguistique" (Culioli 197G, p. 
74-75). Cuando se tematiza sobre el paciente,indicando que 
el proceso afecta a éste y que se toma cono punto de parti­
da, HO hace la pasivación (Culioli, 1982):



"En effet, passivcr, c'cst construiré une relation dou- 
blcraent converse (changement du terne de déf>art, chan- 
gement de 1 'orientation)". (p.29).

Asi, la pasiva se relaciona con otros enunciados, r.ono 
los enfáticos.

Aplicando las segundas operaciones de anclaje a un enun- 
ciable ya teraatizado, podemos obtener enunciados que se 
relacionan entre si, por las variaciones que tienen, en 
cuanto al aspecto, modo etc., cono on:

"El jarrón es roto (por el niño)"
"El jarrón se ha roto"

"El jarrón ha sido roto, ctc."

Desde este punto de vista expuesto, on la teoría de 
Culioli, la pasiva se relaciona no sólo con la activa,sino 
con una familia parafrástica más amplia; incluso, por la 
modalización se relaciona con las afirmativas, negativasr. 
interrogativas, probables, etc.

llenos visto cómo el núcleo se transforma, por opera­
ciones de enunciación, en enunciables parafrásticos deriva­
dos de una misma lexis, o en enunciados modulados. Final­
mente, las secuencias pretcrminales, por las^operaciones de 
lincarización, se convierten en secuencias' terminales o 
familias de enunciados concretos.

í.-í



El emisor produce, gracias a la gramática, enunciados o 
frases, dentro de una situación do enunciar.-ión. La situa­
ción de enunciación se define "par un enscmble de paramé- 
tres que forment un paquet de relations entre sujet ^
1  *énoncé S et suject énonciateur^  et un paquet de rela­
tions entre "moroent" de 1 * énonce *P et moment de 1 'enoncia- 
tion Jf " (1976, p. 1 0 1 -1 0 2 ), representado bajo la fórmula: 
Sit ( /S, /T).

La lexis así manipulada va a ser localizada con referen­
cia a la situación de enunciación:

"<a r b> i Sit (5/S, ^ / T ) "  (p. 101)

Se pueden distinguir dos niveles de análisis, dcntr::; do 
la situación de enunciación, on cada uno de los cuales 
distinguiremos un sujeto, espacio y tiempo. Considerando 
les parámctx'os físicamente observables, tendríamos un pri­
mor nivel de análisis, con un sujeto enunciador-origen (^ 
ü) que produce el texto, tiempo do enunciación o tiempo- 
origen (ÍTo) y lugar de la enunciación (^ it o). El segundo 
nivol de análisis se encuentra analizando los parámetros 
dol enunciado o texto producido: Sujeto del enunciado (Se), 
momento (Te) y situación del enunciado (Site). Hemos repre­
sentado así, por una parto, lo que se refiere a la enuncia­
ción (en bucles) y, por otra, lo que es del dominio del 
enunciado o texto (con trazos rectos).

iC-



Dcsclés (1974, 1978) distingue otro nivel: el aserta­
do. Los pai'áractros de este nivel son: el sujeto asertado
(Sa) o enunciador real que contempla el enunciado desde su 
punto do vista y que puede coincidir o no con el 
enunciador-origen, el tiempo asertado (Ta) y el espacio 
asertado (Ea) que son el espacio y tiempo en que se sitúa 
el sujeto asertado.

Los enunciadores y la situación de enunciación imprimen 
marcas en los enunciados (índices de persona, tiempo, as­
pecto, etc). El enunciador emisor produce un enunciado, con 
intención de transmitir algo, conteniendo valores estables, 
do tal forma que ol otro enunciador pueda construir un 
sistema de coordenadas que reconstruyan los valores refe- 
renciales del enunciado. Culioli distingue, entonces, entre 
sentido y significación. El sentido css ”en gros la relation 
qu'on pose entre des termes: par excmple table, verre, ótro 
sQr" (1976, p. 3 5 ); y la "relation quL donne un sens, on la 
dcsignera par le terme relation primitive et on la notera a 
p«^b. (...) C'est une relation ordonnée entro deux ternes
dont l’un est source et l'autre but" (1976, p. 37»; el 
enunciado tiene un sentido puesto que hay una relación 
primitiva pero es necesario darle una significación "au 
sens cü celle-ci est donnée par la construction dos valeurs 
róférentiplles qui permettent d'dtablir une relation entre 
d ’un coté l’activité de langage (c'cst 5 diré la production



Gt la i-econnaissance dissyraétrigue des éncncás) et d'un 
auti'c coLé une réolitd 5 laqucllc on rcnvoie; et cette 
réalité peut etrc fantasmatiguc. physique, cognitivc ou 
rnythiguc" (1976 p.232).

«

Si €Â ííA¿ie.
La significaciónt”en tant gue construction d ’un réseau 

de valeurs réfdrentielles que renvoie á un certain nombre 
de probléroes coroplexes lies á raodalité, aspect, guantifica- 
tion... et gui composent ce gu'on appclle la référence" 
(1976, p. 35). El problema de la referencia está en inten­
tar construir la relación entre lo lingüístico o el enun­
ciado y lo extralingüístico.

El locutor construye el sentido y el oyente lo recons­
truye, a través de los valores referenciales. Los enuncia­
dos adguieren estos valores por sistemas de referencia 
(repérages), con relación a los puntos de anclaje gue 
confieren la situación de enunciación (sujetos enunciadores 
y una serie de parámetros espaciales y temporales). El 
locutor tiene un sistema de referencias que no coinciden 
simótric.imonto con ol receptor, do ahí, los malentendidos, 
ambigüedades, etc. Esta no coincidencia, o disimetría, es 
también objeto del estudio lingüístico.

Esto lo podríamos representar con el siguiente esquema, 
Culioli (1976,p. 233);



Evénement Enoncé

donde A  significa lexis o núcleo de la gramática y Sit. 
situación. El sentido, o contenido, lo da la relación 
predicativa; la significación proviene de las operaciones 
hechas sobre la relación X y S i t . ( 5  fí>

La lexis se localiza por referencia a una situación de 
enunciación, asi " A  est une relation orientáe que l'on 
repare par rapport á un systéme de coordennós donné par 
Sit.". La situación de enunciación imprime marcas referen­
tes a los parámetros de la enunciación (sujetos enunciado- 
res o personas, tiempo, etc.). Las operaciones de anclaje 
sobre la lexis producen el enunc^iado. Además, la lexis, 
indirectamente, por la relación primitiva, se relaciona con 
el acontecimiento; éste elige aquello de lo que se va a 
hablar. Lo 'jue hay que construir es la relación entre acon­
tecimiento y enunciado.

La pasiva y el conjunto de paráfrasis con las que se 
relaciona sólo so darlai>en una situación de enunciación con 
unos parámetros determinados, en donde es adecuado hacer 
una operación de tematización.

\



Los teorías de la actuación, que henos visto, dan una 
■¿jr.in inpcrtancia a lo semántico e incorporan el contexto o 
la situación, elemento que no se había tenido en cuenta nás 
que parcialmente.

La importancia del contexto, o situación, aparece en 
Halliday y en Van Dijk: lo semántico, o el significado,
sólo adquiere su razón de ser cuando tenencs en cuenta su 
funcionamiento, dentro de un entorno. En Culioli, Cíi la 
situación de enunciación la que selecciona lo sonántico y, 
‘jrncias a la referencia que hace el enunciado a ésta, 
podremos hallar la significación. Aquí, la ccnprcr.sión y 
producción de oraciones no es posible, sin tener en cuenta 
los parámetros situacionales (locutor o interlocutores, 
tiempo, espacio). Por esto, aunque algunos autores se ins­
piren en modelos genei*ativos (Culioli en el modelo de 
Svnt .ictir: St ructures), se apart.in de las corrientes ante­
riores en que introducen plenamente lo extralingüístico, al 
;»Ltujr el lenguaje en au funcionamiento discursivo real.

Aparte de que las teorías de Halliday y Culioli tienen 
en común ol presentar el funcionamiento del lenguaje dentro 
dcl contexto, es decir, como un sistema comunicativo, tam­
bién ambas conciben el lenguaje cono un sistema representa­

Mk.
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tivo do las unidades extralingüísticas, con una organiza­
ción transitiva.

El raodolo que más repercusión ha tenido on la psicolin­
güística de la tercera generación y, on concreto en 
Bronckart, os ol de Culioli. Bronckart va a tener, con 
Culioli, varios puntos en común, porque:

Culioli estudia el lenguaje y la lengua, deduciendo 
dcl estudio particular do las lenguas sub propiedades 
comunes .
Culioli cree que el funcionamiento lingüístico del 
sujeto se explica por operaciones psicológicas univer­
sales .
Culioli tiene en cuenta el nivel extralingüístico, al 
articular el significado con la referencia y los pará­
metros do la situación de enunciación (yo - aquí 
ahora).
Es un modelo el de Culioli, que simula el funciona­
miento dcl lenguaje e intenta ver quó condiciones 
cxtralingüísticas determinan la producción de enuncia­
dos .
V confronta, finalmente, sus hipótesis con las inves­
tigaciones en psicolingüística genética y patológica.





r.o oxijucnti.» .int.í.Tio n a o n to  «on ¡jU p u c sL o s  t o ú r ic u s  :,nbro 
qué es la pasiva, pero es necesario acudir a los estudios 
cxperiwcntalcs para saber cótno se comprendo y produce real- 
monto. Trataremos estos en dos vertientes fundamentalmente: 
las experiencias relacionadas con ciertos valores de la 
estructura pasiva y las relativas a las estrategias de 
comprensión. Pero, dado que la pasiva ha sido el tema de 
una gran cantidad de experimentos y especulaciones, no 
pretendemos, en ningún caso, hacer un recorrido exhaustivo.

2.1.- SODRE LA REALIDAD PSICOLOGICA DE LAS TRANSFORMACIONES

Chomsky (1957) ha argumentado que una <jram/iLica trans­
formacional es la más conveniente para ver cómo so producen 
y comprenden las estructuras sintácticas. Según Mil 1er 
(1062), so recuerdan frases sólo coroo oraciones núcleo 
(activas, afirmativas, simples) y se generan todas las 
variedades de formas gramaticales, haciendo las transforma­
ciones apropiadas al núcleo. Esto mostrarla, para el autor, 
la realidad i.»hicológica do las oraciones básicas y las 
transformaciones.

Según la hipótesis transformacional "estricta”, la 
complejidad de la producción o dcl reconocimiento es de

J Í L



orden lingüístico y se corresponde con l.*i conplcjidad 
transfornacional de las oraciones. Desde este punto de 
vista, se han hecho experiencias cono las de Mil 1er y 
McKean (19G4) y Mehler (1963), entre otras.

Miller y McKean <1964) utilizaron pareanientos de ora­
ciones para investigar cada relación transfornacional indi* 
vidualnente. Se utilizaron combinaciones de activa, pasiva 
y negativa (afirmativa activa, negativa activa, negativa 
pasiva, afirmativa pasiva, negativa pasiva). Respecto a la 
pasiva, se dieron a los sujetos oraciones en activa y 
pasiva, que tenían que pasar a pasiva y activa respectiva­
mente. En una segunda fase, tenian que encontrar la trans­
formación hecha en una lista de oraciones. Cono control, 
tenían que buscar también frases, sin hacer transforma­
ciones. Se midió, sobre todo, el tiempo necesitado para la 
codificación o descodificación. Los resultados obtenidos 
muestran que la operación pasiva ocupa más tiempo que la 
negativa, a pesar de que, gramaticalmente, es menos comple­
ja, según Chomsky (1957), y que la duración de ambas se 
mantiene. También las tareas de destransformación y búsque­
da tenían una duración aproximadamente igual. Esto apoyaría 
la idea de que la codificación y descodificación son opera­
ciones "en espejo" y que las transfornaciones son indepen­
dientes, cuyos tiempos se sumarían en caso de operaciones 
complejas, principal crítica que se ha hecho a esta



cNperiencia os que se ha pedido a los sujetos hacer "trans­
formaciones", o "buscar frases derivadas", y esto puede no 
tener correspondencia con los procesos naturales de produc­
ción de oraciones.

Mehler (1963) examinó los errores cometidos al recor­
dar oraciones y los interpretó corao errores sintácticos». 
Vió que las oraciones se recordaban en su estructura bási­
ca. Supuso que el sujeto descodificaba las oraciones en 
oraciones básicas, con una "nota" al pie, que indicaría la 
transformación, y que, en las tareas de recuerdo, éstas so 
olvidaban. Separaba, en el análisis de las frases hechas 
por los sujetos, lo semántico de lo sintáctico y daba 
prioridad a lo sintáctico. Sin embargo, a corto plazo, se 
pueden recordar literalmente las estructuras pero, a largo 
plazo, se recuerdan los significados. Esto podría explicar 
el olvido de las etiquetas, desde un punto de vista sonán­
tico .

Algunos autores propusieron tareas en que no sólo se 
tenían en cuenta los aspectos sintácticos de las oraciones, 
como los anteriores, sino, también, los aspectos semánti­
cos. Fué entonces cuando se vió que la gramática transfor- 
maclonal de la competencia y la ejecución, no tenían una 
correspondencia exacta. Entro éstos, se encuentran Slobin
(1966) y Gough (1965 y 1966).

&



Slobin y Gough pidieron a los sujetos que verificaran 
oracionos con respecto a unos dibujos. Se les pedía, por lo 
tanto, una operación semántica, además de sintáctica. El 
diseño experimental general de Slobin (1966) y Gough (1965 
y 1966) consistió en presentar a los sujetos enunciados, 
cómo "la niña le está pegando al niño", a los que califica­
ban de ciertos o falsos, con relación a un dibujo donde la 
niña podía o no estarle pegando al niño. Así, aplicaban el 
modelo sintáctico a situaciones referencialcs, en las 
cuales las variables semánticas y pragmáticas entran tam­
bién on juego. Los enunciados eran afirmativos activos (A 
A), negativos activos (N A), afirmativos pasivos (A P) y 
negativos pasivos (X P). So usó, como medida, el ticnpc 
transcurrido entre la presentación dol dibujo y la respues­
ta que consistía en apretar dos interruptores que indicaban 
la congruencia, o no, de la frase con el dibujo. Se tomó la 
velocidad de verificación como índicc de la rapidez de 
comprensión.

Gough (1965) ’vió que, en estas tareas de verificación, 
actuaba el factor verdadero-falso junto con el factor afir- 
mativo-negativo. Así, las oraciones verdaderas (afirmativa 
activa, afirmativa pasiva) fueron verificadas antes que las 
falsas. Y el valor de veracidad se interrelacíonaba con la 
variable afirmativ’a-negativa, puesto que las afirmativas 
verdaderas eran verificadas antes que las falsas, mientras



que las negativas, verdaderas y falsas, lo eran a igual 
velocidad. El tiempo do las transforiaaciones pasiva y nega­
tiva no es constante, puesto que varia con el valor do 
verdad o falsedad de la frase; las pasivas afirmativas son 
más fáciles cuando son verdaderas quo cuando son falsas, y 
las pasivas negativas más fáciles cuando son falsas que 
cuando son verdaderas. Por lo tanto, la duración de las 
transformaciones no es constante. De esto deduce que:

"This fact would seen to be related to the correspon- 
dence between affirroative and negativo sentences and 
the evonts which confirra and falsify them, respectivc-ly 
(...) The interaction apparently is a function of this 
relation between sentence and event, a seiaantic rela- 
tion, and probably should be located in the verifica- 
tion process” (p. 1 1 0 ).

Con el mismo método y materiales, Gough (196(>) vuelve 
a hacer otros dos experimentos. En el primero la indicación 
para desconfirmar, o confirmar una frase, se retrasa 3 
segundos, después de presentar la frase, y no se hace 
inmediatamente, para dar tiempo a reducir la transformación 
a su estructura profunda. Según su hipótesis ol retraso 
tendría que eliminar asi la diferencia entro activa y 
pasiva. En el segundo, las oraciones pasivas y negativas 
pasivas eran más breves, por omitir el agente, para ver si 
la longitud oracional influye en el tiempo de verificación. 
El primero confirmó los datos de 1 965, aunque los tiempos 
eran algo menores. Es decir, los resultados confirman la

i l .



hipótesis de que el sujeto dcsccdifica la frase en su 
estructura profunda, puesto que la difcrencLa entre activa 
y pasiva seguía existiendo. Cuando la verificación do la 
frase se pospone, no hay doseodificación; según Gough, el 
sujeto mantiene, en la meinoria inmediata, la oración com­
pleja. Se encontró una interacción entre las variables 
activa-pasiva y verdadero-falso: las activas verdaderas y
las pasivas verdaderas se verificaban antes que las falsas. 
La diferencia verdadero-falso fué mayor en las pasivas que 
en las activas. De esto se deduce, igual que en Slobin 
(1DG6), que el proceso seraánticu, para decidir si las 
oraciones son verdaderas o falsas, interactúa con las 
transfornaciones.

Slobin (1966) utilizó, además de los tipos de ora­
ciones de Gough (1965), dos clases de activas y pasivas: 
las reversibles, como "el hermano odia a la hermana", y no 
reversibles, como "la chica está regando las flores". En 
las primeras, el sujeto y el objeto lógico son intercambia­
bles, en la estructura profunda, sin producir anomalías 
semánticas y, en las segundas, no. Se vió que los problemas 
semánticos (verdadero-falso), asociados con la negativa, 
fueron una variable más fuerte que la sintaxis, confirmando 
así los datos de Gough (1965). Además manteniendo cons­
tante el valor de verdad, no siempre las pasivas fueron 
más dificilcs que las activas; las oraciones irreversibles
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no precisaron más tiempo de verificación en la pasiva que 
en la activa.

Slobin llegó a la conclusión de gue la dificultad de 
la pasiva se debía a la no coincidencia de los rasgos 
gramaticales y lógicos. Suponía que los sujetos tenían que 
obtener la estructura profunda; en el caso de las reversi­
bles, los dos lexeroas pueden permutarse y hacer de suje­
to/objeto en la estructura profunda, mientras que, en las 
irreversibles, sólo un Icxona puede hacer de sujeto, para 
no infringir las reglas semánticas. Por lo tanto, sólo, en 
determinadas condiciones, las oraciones pasivas pueden ser 
pensadas más lentamente.

Slobin (1966) señaló quo los factores semánticos se 
Lnterrclacionan con los sintácticos: "This, semantic fac-
tors, such as negativity and reversibility, play an irápcr- 
tanl rolo in thc theoretical gap between competence and 
performance, and considerably alter behavioral predictions 
madc solely ori the basis of a syntactic psycholinguistic 
theory" (p.226).

El interés de las experiencias de Slobin y Gough, 
desde nuestro punto de vista, es que el método introduce 
una situación referencial, y las frases de Slobin, factores 
semánticos. Como consecuencia, se encontraron la influencia



y de los factorcs semánticos. Los resultados encontrados los 
poderíos interpretar relacionándolos con la función scpánti- 
ca do las oraciones: si las pasivas verdaderas se verifica­
ron antea que las falsas, es porque se estaban utilizando 
do acuerdo con su uso natural, que es no cambiar el signi­
ficado, y si las negativas falsas son más fáciles que las 
verdaderas es porque la oración está de acuerdo con su 
función semántica que es invertir el significado. Las dis­
crepancias halladas, en la ejecución con transformaciones, 
son explicables en función del uso dado a dichas transfor­
maciones, no como variables externas que afectan a la 
actuación y que dificultan el estudio de la sintaxis pura.

2,2.- SOBRE LA PREPONDERANCIA SEMANTICA O SINTACTICA DE LA 
ESTRUCTURA PASIVA.

La constatación de la importancia de los factores no 
estrictamente sintácticos, en el tratamiento de las frases, 
hizo quo la investigación psicolingüística so desplazara 
hacia otras direcciones. La psicolingüística empezó a des­
ligarse de teorías lingüísticas particulares, y se centró 
en analizar los procedimientos de tratamiento de los enun­
ciados, en términos perceptivo cognitivos. Se interesó en 
ver cuáles son las condiciones que favorecen la comprensión 
y producción de frases. Se sobrepasó el estudio de la 
competencia lingüística, al examinar más los aspectos de la



actuación lingüistica compaginándolo con aportaciones de la 
semántica, asi como se lograron visiones del lenguaje más 
comunicativas.

Esta nueva tendencia parte de que es imposible cxami- 
aisladamente, la semántica de la sintaxis. Cna de ^us 

preocupaciones fué ver qué situaciones extralingüisticas 
facilitan la ejecución do cada situación particular, debido 
a que éstas estarían acordes con su "uso natural". Esto 
supone que cada construcción sintáctica tiene una función 
semántica propia, que relaciona lo lingüístico con lo ex­
tra! ingüístico y que no so genera a partir de la activa,

Creene (1970 a y b) indicó que la función sonántica do 
la pasiva no es cambiar el significado, y que es antinatu­
ral usarla para invertir el significado, como en la nega­
ción. Partiendo de esto, afirma que la relación natural
entre activa y pasiva se da cuando tienen el mismo signifi­
cado. Predijo que las oraciones eran más o menos fáciles de 
manipular, según se usaran de acuerdo, o no, con su función 
semántica. Esto lo comprobó con un experimento en que
presentaban, a sujetos ingleses, pares de oraciones, usando 
las transformaciones pasiva y negativa en frases simples y 
rjompuestas abstractas del tipo:

"x es mayor que y'
"x no es mayor que y’



En otra experiencia posterior (1970 b), tapbién usó frases 
can significado dentro de la lengua. En anbos estudios 
(1970 a y b), se pedían tareas sirailares. Se entregaron 
tarjetas a los sujetos; dstos debían ordenarlas y meterlas 
en unas C3j*is en las que ponía "igual" ©"diferente" (1970
a), o se presentaron las frases proyectándolas, y los 
sujetos tenían que apretar el botón de "igual" o "diferen^ 
te" (1970 b). Las respuestas se midieron con los tiempos de 
reacción. Los resultados (1970 a y b) confirmaron la hipó­
tesis de que la función semántica de la pasiva era usarla 
para expresar el mismo significado de la activa, y que, 
cuando se usa on este contexto, se facilita su utilización. 
Los tiempos de reacción fueron más cortos, cuando se em­
plearon pares de frases activas y pasivas, en las que no se 
invertía el significado. Además, encontró que la transfor­
mación negativa era m^s dificil que la activa, y las com­
puestas más difíciles que las simples.

Para ver la interacción entre las transformaciones 
y la función semántica, esta misma autora hizo otros dos 
experimentos (1970 b), en que los dos factores pudieron
variar independientemente. Para ello, utilizó, en el primer 
experimento frases abstractas y oraciones reales, sn las 
quo habría un mayor efecto do lo semántico y nás posibili­
dades de interpretación, de acuerdo con la "vida real". Los 
resultados confirmaron la experiencia anterior (Greene 1970
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ay. En el segundo expei*imento, dió a los sujetes frases
abstractas, canbiando el sintagma "es roayor que" (1970 a y
b) por "es igual cjue". Por lo tanto, todos los empareja­
mientos resultaron naturales y no había emparejamientos 
innaturales (como en Greene 1970 a). Al mantener constante 
su función semántica, no hubo diferencia, debido a la

f‘ complejidad transformacional (como ocurrió en Greene 1970
a). Por esto deduce que la sintaxis debe ser estudiada en 
interacción con su función semántica.

3.3.- SODRE EL VALOR TEMATICO Y/O ENFATICO DE LA ESTRUCTURA 
PASIVA

Algunos autores han mostrado que la pasiv'a y la activa 
no son totalmente sinónimas, puesto que contienen diferen­
tes implicaciones sobre las relaciones sujeto-objeto en la 
proposición. Se dedicaron a estudiar la pasiva como un 
procedimiento que sirve para enfatizar el primer elemento o 
sujeto gramatical (Johnson-Laird, 1068 a y b; Clark, 1963;
Tannembaum y Williams, 1968 b, Horgan 1976; Olson y Filby, 
1972) o teraatizar el paciente (Tannembaum y Killiaros, 1968 
a; Turner y Rommetveit, 1967 b y 1968; Dewart, 1979; Olson 
y Filby, 1972). Pero es necesario afianzar todas estas 
teorías presentando ejemplos aclaratorios que conduzcan a 
dU perfecta comprensión. Y, para conseguir dicho esclareci­
miento, creemos imprescindible una exposición de sus diver-



sos métodos, resultados y conclusiones.

2.3.1.- METODOS

La& pruebas empleadas para ver cómo los sujetos rela­
cionan la pasiva con un énfasis on el paciente, fueron, 
cono henos adelantado, de diversos tipos: conprensión
{Johnson-Laird, 1968 a), producción (Johnson-Laird, 1968 b; 
Horgan, 1976), memoria (Clark, 1965), procesamiento o codi­
ficación y recuerdo (Tannenbaun y Williams, 1968 b) mane­
jando g 1 foco conceptual.

En la comprensión (Johnson-Laird, 1968 a), se dieron a 
los sujetos pares do frases en activa y pasiva, cono "rojo 
sigue a azul" y "azul es seguido por rojo". Los sujetos 
doblan do representar las frases, pintando los rectángulos 
que se les entregaban de rojo y azul, de modo que otra 
persona pudiera después coordinar los diagramas y las 
frases.

Para la producción (Johnson-Laird, 1968 b), se presen­
taron primero unos diagramas, o rectángulos, que mostraban 
dos variables: estaban divididos simétrica o asimétricamen­
te , y el área más larga de los estímulos correspondía, bien 
al sujeto, o al objeto lógico de las frases. Los sujetos 
tenían que ordenar jerárquicamente cuatro frases, cuyos

&
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significados preposicionales eran iguoles, pero con dife­
rentes estructuras sintácticas para cada rectángulo. Los 
tipos do frases dados eran;

activa ("ésta es el área azul que preceder al área ro­
ja"),
activa invertida ("ésta es el área roja que el área 
azul precede"),
pasiva normal ("ésta es el área roja que es precedida 
por el área azul"),
pasiva invertida ("ésta es el área azul que el área 
roja es precedida por").

Otras pruebas do producción (llorgan, 1976) so hicieron 
con dibujos focalizando o no un elcracntc.

La diversidad y covariación de las palabras usadas, como 
actor, verbo y objeto, en frases activas y pasivas simples, 
y las uniones que existen entre sus elementos, se estudia­
ron con una experiencia de memoria (Clark, 1965). So dieron 
a los sujetos dos listas de frases, con espacios en blanco, 
y que contenían indicios do la estructura superficial, por 

ejemplo:
The —  —  ed thc ----

Se Jes advirtió que los Índiccíi pedían corresponder, igual­
mente, a un tiempo activo del pasado, o a un participio



pasado activo. En la primera lista, debían rellenar las 
tres palabras. En la segunda, se les daba una (sujeto, 
verbo u objeto) y debían colocar las que faltaban. Para 
compliítar las frases, se les entregó una lista de palabras 
que podían hacer de objetos, actores o verbos. Se usó como 
medida el grado de incertidumbre oracional, medido por la 
mayor o menor diversidad en las palabras elegidas, para 
cada uno de los elementos oracionales* Asi, los sujetos 
recuperan las palabras perdidas, sin la intervención direc­
ta de la memoria o almacenamiento, y se manejaba la varia­
ción dcl foco conceptual. Este estudio se basaba en que las 
oraciones se menorizan en forma de rasgos semánticos y 
relaciones de significados. Las asociaciones son limitadas, 
y el situar una palabra en el marco de una oración cons­
triñe la naturaleza y número de asociaciones.

En las pruebas de codificación y recuerdo, se inducía 
a codificar oraciones en una fase de estímulo, en la que se 
presentaba al sujeto frases activas y pasivas, que se 
representaban eii unas láminas, y se les enseñaba a susti­
tuir las palabras perdidas de una frase (Tannembaun y 
Killiams, 1968 b). Para producir el recuerdo, se presentaba 
un dibujo en el que se manejaba el foco conceptual sol;re el 
actor o el paciente. Los sujetos debían de completar una 
frase, en activa o en pasiva, dando el elemento dol dibujo.

M r
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Para mostrar que la voz pasiva so usa cuando el tem¿i 
correspondci a su sujeto oracional, se utilizaron diversos 
métodos: de procesamiento o almacenamiento y rccuerdc
(Tannembaum y Williams, 1963 a; Olson y Filby, 1972; Turner 
y Rommetveit, 1968; Dewart, 1979) y producción (Turner y 
Rommetveit, 1967 b).

En la fase de codificación se les incitaba a codifi­
car sobre el objeto, sujeto o nada, manejando las condi­
ciones de enfoque con un dibujo al que se asociaba un 
texto, con frases activas y pasivas, sobre un tema que 
hacía de sujeto lógico, objeto lógico o nada (Tannembaum y 
Williams, 1968 a), o tarjetas con oraciones activas, pasi­
vas o en blanco (Turner y Rommetveit, 1968), u oraciones 
activas o pasivas (Olson y Filby, 1972). O, simplemente, 
les decía el experimentador frases activas y pasivas, a la 
voz que presentaba un dibujo de la acción total (Dewart, 
1979). Estas pruebas de memoria (Tumor y Rommetveit, 1968 
y Dewart, 1979), se basan en que, en el almacenamiento, el 
factor de estructura superficial de la oración dada, se 
pierde, y las frases que se recuerdan pueden reflejar, asi, 
las diferencias en la producción. Posteriormente en estos 
mismos estudios, manipulando el foco de atención con dibu­
jos (Turner y Rommetveit, 1968; Tannembaum y Williams, 1968
a), o con preguntas (Olson y Filby, 1972), so les pedía a 
los sujetos elegir oraciones activas o pasivas ijuc los



describieran adccuadantentc (Tanncmbaun y Willians, 1968 a)« 
recordar la frase que correspondía a dicho dibujo (Turner y 
Rciatnetveit, 1960; Dewart, 1979), verificar una frase cci. el 
dibujo (Olson y Filby, 1972) o se les preguntaba ssubro el 
agente o paciente (Olson y Filby, 1972) en sus estudios 
correspondientes según queda apuntado.

Las pruebas de producción (Turner y Roraraetveit, 1967
b) consistían en describir dibujos libremente. Después, el 
experimentador iba haciendo unos dibujos, comenzando por el 
agente o el paciente, para focalizar visualraente la aten­
ción sobre uno de éstos. La tarea consistía, entonces, en 
explicar lo que ocurría en el cuadro, comenzando a hablar 
por el primer elemento que se había dibujado. Por último, 
so presentaban los dibujos con un modelo verbal, dando una 
frase pasiva y otra activa. El procedimiento era como 
antes: elegir la frase que correspondía mejor al dibujo. En 
otra experiencia con dibujos (Turner y Rommetveit, 1967 b), 
se presentaron éstos con una X debajo del agente o del 
paciente. Se indujo al sujeto a producir pasivas o activas, 
pidiéndole que explicase "qué le ocurre a X" (siendo X el 
agente o el paciente), o con una pregunta neutra como "¿ 
qué está ocurriendo ?” . En esta experiencia se suprimió la 
presentación de oraciones y no hubo ningún ejemplo previo 
de pasivas.



Aceptamos, pero sólo hasta cierto punto, la utilización 
de los mdtodos expuestos quo conducen a los siguientes 
resultados.

2.3.2. RESULTADOS

Los resultados obtenidos con las experiencias que 
acabarlos de presentar, explicitando las metodologias utili­
zadas, son coherentes, en cuanto que resaltan el aspecto 
enfático de esta estructura.

Clark Í1965) y Johnson-Laird (1968 a y b) desde dos 
ángulos diferentes, prueban que la frase pasiva es proferi­
da cuando la entidad quo hace do sujeto gramatical es más 
Importante psicológicamente, para el locutor, que la enti­
dad que tiene la función de complemento.

Johnson-Laird (1968 a y b) afirmó que la oración 
pasiva se usa para enfatizar, y que el foco del énfasis es 
ol primer elemento mencionado en la frase: el objeto lógico 
que hace de sujeto gramatical.

Primeramente (Johnson-Laird 1968 a), examinó, en los 
adultos, la interconexión entre sujeto oracional y relieve 
perceptivo, con una prueba de representación de frasea, 
utilizando rectángulos, que debían colocarse adecuadamente
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(ver .iparLodo de Métodos 2.3.1t). Se vió ¿isi que los suje­
tos gramaticales de las frases tendían a ser representados 
raás largos que los objetos, y los de las pasivas que
los de las activas. La diferencia entre las dos superficies 
coloreadas muestra que hay una asimetría entre las dos 
partes de la oración y que ésta es mayor en la pasiva que 
en la activa» De ello se dedujo que el sujeto gramatical se 
coordina con un concepto puesto de relieve en la cogni­
ción, tiene una función psicológica, y, en la pasiva, es 
mayor que en la activa. En la pasiva, el énfasis o impor­
tancia 550 encuentra en el objeto lógico c sujeto gramati­
cal, entendiendo que la noción de importancia c:> de tíy-j 

psicológico {Johnson-Laird 19CS a).

"The notion of predominance (or importance) ill- 
dcfined as it is, obviously involves the socio-physical 
sctting and linguistic context of an utterance- 
factors which will have to be takcn into acount by any 
semantic theory, what is predominant depends on who you 
ai‘c, what you are doing, what you are talking about and 
to whom you are talking" (p. 73).

La posición inicial coincide con el énfasis o focali- 
zación de un concepto, por lo que éste resulta más dotermi- 
nadc. Esto explica las diferencias de sentido entre activa 
y pasiva, cuando aparecen cuantificadorcs. Por ejemplo:

"algunos saben algunas canciones"

\



sitjniCica que las canciones que saben algunos no son las 
raisnas, mientras que;

"algunas canciones son sabidas por algunos” 
significa que son las raisinas canciones las que son sabidas 
por algunos. En la pasiva (y en las activas también, a 
veces), el orden de las palabras determina la interpreta­
ción de la frase.

En una experiencia posterior también, con adultos,
(Johnson-Laird 1968 b) modificó su método, presentando# 
primero, el estímulo extralingüístico, los rectángulos 
coloreados, a los que debían asociar por orden de preferen­
cia, cuatro tipos de frases. En los rectángulos divididos 
simétricamente, no hubo preferencias por una oración deter­
minada. En los asimétricos, el rectángulo cuya área más 
larga representaba el objeto lógico, prefieren la activa 
invertida y la pasiva normal. Para la descripción del 
rectángulo asimétrico que representaba el sujeto lógico, se 
utilizaron preferentemente la activa normal y la pasiva 
inv'ertida. Los sujetos representaban el énfasis corres- 
pondiéndolo con las áreas largas de color.

La inversión del orden de las palabras y la construc­
ción pasiva son dos procedimientos de énfasis. Por ello, la 
pasiva invertida subrayó más ol sujeto lógico quo la acti­

va.
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Los resultados confirmaron la experiencia anterior 
(Johnson-laird 1968 b); "It is the verb-phrase that indi­
ca tes which vcice is beintj uscd, and henee the levcl of 
emphasis" (p. 14). La pasiva es más enfática que la activa, 
pero ol énfasis se consigue invirtiendo el orden de las 
palabras, no sólo con la función gramatical. Vista así, la 
noción de sujeto se relaciona con la noción de tenatización 
y topicalización, puesto que aquel concepto dominante en el 
que centramos la atención suele ser el tema y, por ello, lo 
colocamos en primer lugar.

Clark (1965), al revés que Johnson- Laird, parte de 
que lo más enfatizado es lo que tiene más probabilidad de 
aparecer como sujeto gramatical. La prueba consistía en que 
sujetos adultos completaran frases con una lista de pala­
bras dadas. En los resultados, se vió que, en la primera 
lista de frases, que medía la incertidumbre informacional 
en la frase activa por la variación de las palabras elegi­
das, el actor tenía mucha menos incertidumbre que el verbo 
y el objeto y éstos covariaban como una unidad, con relati­
va independencia del actor. En la frase pasiva, el objeto, 
verbo y actor no mostraban grandes diferencias en la incer- 
tidumbre, pero el sujeto gramatical, igual que en la acti­
va, era menos incierto. El patrón de incertidumbre difería 
en los sistemas de activa y pasiva. Además, el grado de 
incertidumbre aumentaba de izquierda a derecha, lo que
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| >  . If significa que esas partes con roayor incertidumbre serán n>ás 

difíciles de aprender y recordar. En este estudio de Clark 
(1065) se raostrú, además, un efecto de interacción entre 
la parte de la frase y las propiedades semánticas do ly:̂  
Idiomas; los sujetos de ambas, activa y pasiva, tendían a 
sor animados, y los complementos del verbo, inanimados. De 
esto se puede inferir que una de las funciones de la pasiva 
es preservar el orden semántico animado-inanimado, en el 
uso lingüístico. El rasgo animado, por otra parte, podría 
emplearse como sujeto, porque se considera más importante 
(recordemos que el sujeto es la parte con menos incertidum­
bre de la frase).

En las pasivas encontró Clark (1965) un constreñimien­
to asimétrico, que no existe en la activa: el actor cons­
treñía ol verbo y objeto muy poco; el objeto y, sobre
todo, el verbo, constreñían al actor, mucho más; el objeto 
y el verbo se coaccionaban cada uno con el ott*o más que el 
actor con cada una de ellos.

Clark deduce de esto que, en la pasiva, es más importan­
te cognitivamente para el hablante el objeto o paciente y, 
a partir de ahí, relacionamos los elementos. La entidad 
menos importante en esta estructura serla el actor. Hay un 
desplazamiento del interés que recae sobre el actor en la
activa, sobre el objeto en la pasiva y, por esto, los

K
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!uib la rites convierten a éste en sujeto gramatical, porquf 
ellos "put what they want to talk about in the beginning 
of the sentence*’ (p, 369). La pasiva topicaliza ol objeto
que es el punto do partida de la comunicación.

Similar, en el método y en el enfoque, al estudio de 
Clark (1965), es el de Tanncmbaun y Williams (1966b) con 
adultos. Estos autores enseñaron primero la forma correcta 
de completar las frases y, luego, daban un elemento para 
que ol sujeto completara la frase en activa o pasiv'a. 
Mientras que, en Clark (1965), la respuesta se n.idió por el 
grado de incertidunbre, aquí so midió por el ticnpc de 
reacción. Se quería analizar así cómo so marcan -t . la 
memoria las frases activas y pasivas, y cómo se rcccLrur: 
sus unidades semánticas.

Los autores observaron que, en la pasiva, hay un eslabón 
entre el paciente y el verbo, y, en la activa, entre el 
actor y el verbo. Cuando so da el sujeto como estímulo en 
el dibujo, el verbo aparece más bajo la forma activa que 
li.iji» la pasiva; mientras que, si se da ol ubjeLo, se produ­
ce más la pasiva. Según los citados autores, esto podría 
'̂ er debido a un efecto do ord<.*u (puesto ijuc el verbo no 
constreñía nada y los sujetos sí), pero so inclinan por 
pensar que la utilización de las estructuras varía según el 
foco conceptual.
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Por consiguiente, la frase activa y la pasiva se codifi­
can do forpa diCerente, en función dol foco conceptual, en 
dob segmentos, tonicndo uno una rolación dominante (sujeto- 
verbo). Sus unidades semánticas principales se recobran 
sugiriendo la palabra dcl eslabón dominante: ol actor o el
paciente.

Estos resultados no están del todo de acuerdo con los de 
Clark (1965), en donde se observó una unión más estrecha, 
ontro cada nombre con el verbo común (activo o pasivy), cjue 
entro los nombres. Los datos do Clark, por lo tanto, sus­
tentan más el modelo de las formas conceptuales, on ol cjuo 
los constreñimientos se deben al foco y no al orden estruc­
tural .

Resultados parecidos a éstos los encontró Horgan (1976). 
Esta autora examinó la producción do las frases pasivas de 
los niños, de edades de 2 a 13 años y de adultos. El 
análisis se basó en las producciones espontáneas quo daban 
lo!» sujct.iiíi, dc&t: r i blondo 1 i bri.'noiit.c un.i lámin.-i (iiiuwr, tío 2 
a 4 años) o focalizando un elemento con un dibujo (niños do
5 a 13 años), o completando una frase (adultos). Do las 
tros técnicas empleadas, las pasivas se produjeron en 
mayor número cuando se focalizaba el . elemento paciente. 
Asimismo, se comprobó que, en los niños más pequeños (2-4 
años), la mayoría de las pasivas guardaban el orden



.minado-inanimado (75^ do l¿is pasivas conplctas). La pasi­
va, con agento no reversible, no apareció hasta después de 
lus O añns^y hasta loa 11 años loa niños eran incapaces 
do producir anbas pasivas, reversibles y no reversibles. 
Por consiguiente, la princra distinción que se hacía recaía 
sobro el sujeto de la frase y, posteriormente, so trataba 
el conplemento.

La naturaleza del procesamiento y comprensión de activas 
y pasivas también fue analir.ado por Olson y Filby (1972). 
Estos autores señalaron, en una serie de 5 experiencias, 
que la naturaleza del procesamiento de oraciones activas y 
pasivas, está en función de la codificación del foco con­
ceptual por lo que las frases pasivas se pueden verificar o 
producir más fácilmente cuando so hace en un contexto 
apropiado. Se observa que, cuando se codificaba con un 
dibujo en términos del actor, las fi-ases activas se verifi­
caban más fácilmente y, cuando el hecho se codificaba sobre 
el paciente, las frases pasivas se verificaban nás fácil- 
nontc. Lo mismo ocurrió en dos experiencias siguientes en 
las que, usando los mismos materiales que para las expe­
riencias anteriores, se preguntaba, con oraciones activas y 
pasivas, sobre el agente o el paciente. En la experiencia 
cuarta de Olson y Filby (1972), se preguntaba, con ora­
ciones activas y pasivas, sobro ol paciento o ol agente do 
la acción expresada por una lámina. Se notó que las pre­
guntas, sobre el objeto, en voz pasiva, so contestaban más 
rápidamente que utilizando la voz activa.

ÉL



De esto dedujeron los autores que la coraprcnsión de una 
frase pasiva no envuelve, necesariamente, la rocuporación 
de la estructura base, como proponía Chomsky, y que la 
verificación do frases envuelve un proceso binario de com­
paración de estructuras superficiales. Finalraento, quo ol 
proceso de comprensión de una frase. lo nismo que se trate 
de verificarla con un dibujo que de responder a una pregun­
ta, envuelve un procedimiento relacionado con la codifica­
ción, con el foco conceptual.

Tannembaum y Williams (1968a), con,una técnica diferente 
con sujetos adultos, mostraron que lu voz pasiva so utiliza 
más rápidamente, cuando el tema de la introducción corres­
ponde al sujeto de la pasiva. En una prueba prerliminar, se 
leía un texto centrado sobre un tema, a la vez que se 
enseñaba un dibujo que les inducía a codificar sobre el 
objeto, sujeto o nada, manejando las condiciones de enfoque 
con un dibujo al que se asociaban frases activas y pasivas, 
sobre un tema que hacía de sujeto lógico, objeto lógico o 
nada. El test consistía en elegit, posteriormente, ora-' 
ciones activas -o pasivas, que describieran un dibujo en el 
que se cambiaba el foco de atención. Se midió el tiempo de 
respuesta. Los resultados confirmaron la hipótesis de que 
la pasiva se utiliza, cuando el foco está sobre el objeto y 
éste constituye el tema del enunciado.



Esta investigación mira la (Hfcrcncia de función entre 
la activa y la pasiva, dentro de la estructuración do;l 
texto, t*j diferencia de otros autores vistos antcriorraentc, 
quo presentaron las oraciones de forraa aislada. El preám­
bulo sirvió para enmarcar las activas y pasivas, dentro de 
un contexto lingüístico anterior y asociado con una situa­
ción de enunciación.

En la línea del estudio de Tannenbaum y Williams 
(196Sa), descrito anteriormente, se encuentran los ti'abajos 
de Turner y Rommetveit (1967b, 1966), con niños de guarde­
ría a torcer grado. Estos autores utilizaron un mótodc 
distinto, poro llegaron a las nisnas ccncl uóiorsos. .Vjuí sx; 
dirigió la atención de los sujetos de la experimentación 
hacia el objeto, mediante dibujos y preguntas. Los resulta­
dos mostraron que, con la primera técnica, en la que se 
focalizaba un elemento con dibujos, cuando se mostraba 
primero el paciente, se producían pasivas y, cuando apare­
cía el agente, activas. La producción de pasivas era menor, 
/:n gf'noral , que Ja de activas y se produjo menor número 
de reversibles que do irreversibles. Cuando se manipuló el 
r-.jct! de atención con preguntas, enfatizando sobro el agente
o paciente, los resultados fueron iguales: la pasiva se
usaba cuando se enfatizaba sobre ol paciente; pero el 
número de producciones de oraciones reversibles e irrever­
sibles fué parejo. La dificultad que se vió al principio.
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con respecto a las oraciones reversibles pudo deberse al
tipo de prueba: la í.*odi£icaci6n de un material verbal, en
ausencia de un estímulo visual, es nás difícil. El número 
de frases pasivas se incrementaba con la edad» cuando se
controlaba la situación y se inducía a producirla en un
contexto apropiado.

De esto dedujeron dos conclusiones importantes:

.I.*"’,- que c3 princr olcncntu de !<i frase-, lo :;iisnc en la
activa que on la pasiva, es el olor.iento nás inportan- 
tc, y dctornina ol uso do l.i «.estructura sir.t.ict i.va. 

2^.- litjada con la anterior: que la pasiva se emplea para
orifatizar el paciente.

La activa y la pasiva cumplen, como dijo Rommetveit 
(1967), "no equiv’ocal differential functions with respect 
to communica^tion patterns” (p. 176).

Estes mismos autores (Turner y Rcnnetvcit, 1960) nostra- 
ron qui-, a Kis nL.snas edades, esta distinción pra>jnátir:a 
LTitro las dos voces, se da tanbión on el alnacenaniento y 
recuperación de frases. Se daban Crasos, c-on dibujos, que 
rcp:-escntaban un elemento o nada, y se indujo al recuerdo 
de frases con los mismos dibujos. Se observó que, cuando el 
estfmu lo original estaba en la vo” activa, loa dibujos 
sobre el actor, o la situación general facilitaban su
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recuerdo. Las láminas sobro el objeto de la acción facili­
taban el recuerdo de la acción en pasiva. Si se presentaban 
láminas en el recuerdo, que no correspondían al estímulo 
original, la frase so transformaba en función del foco de 
atención; las activas se transformaban en pasivas, cuando 
servía de inductor, para el recuerdo, una lámina haciendo 
hincapié en el objeto. Es decir, "The focus of one's atten- 
tion at the time of sentence storage and at the time of 
retrieval can influence the voicc in which a sentence is 
recallcd" (Turner y Rometveit 1968, p. 547). El foco de 
atención o tema se convierte en sujeto gramatical, por ello 
(Tumor y Rometveit (1968) afirman que:

"The diffcrence between the two voices seems to bo 
primarily a pragmatic distinction. When a bpojkor re- 
ports an event, he must select some element of tho 
denotativo domain of events as the sentence subject** 
(p. 543).

Con el mismo mdtodo de almacenamiento y recuerdo de 
Turner y Rommotveit (1968), Dewart (1979) pidió a :iiftus do
6 y O oTios mcmorizar una serio’dc fras»os scnánticanontc 
irreversibles. Aquí, en la fase de almacenamiento, les 
decía el experimentador frases activas y pasivas, a la voz 
que presentaba un dibujo de la acción total. Los resultados 
fueron los mismos que en Turner y Rommetvoit (196S) y, si 
consideramos quo el cuadro mostrado on la recuperación 
puede funcionar como cada uno de los elementos más salien-
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tes de? la situación, o como ol toma do la frase que tiene 
que ser recordada, podríamos hablar también de la función 
tenull: Lea de la pasiva.

Por otra parte, en Turner y Rommetveit (1968), se usaron 
frases reversibles y no reversibles, y no se presentó 
ninguna diferencia entre ellas. Además, las frases tenían, 
sobre todo, un agente animado y por esto no se pudo ver la 
influencia que ejerce lo animado en la elección de la voz. 
Dowart vió una fuerte tendencia a memorizar frases pasivas 
con paciente inanimado y agente animado en activa, mientras 
que las frases activas, con agente inanimado y paciente 
animado, so cambiaban, al recordarlas, on pasiva. La prefe­
rencia por le animado afecta a la elección de la voz: "The
maintenance of this prefeo-ed ordering of anímate and inani- 
mato nouns may constitute one of the functions of the 
passive v'oice in a language" íp. 135). Cste resultado 
confirma lo encontrado por Clark (1965), y cuincide con los 
de Horgan (1976).

Una vez examinadas todas estas experiencias, creemos 
llegado el momento do exponer las conclusiones.

2.3.3.- CONCLUSIONES.

Los estudios psicolingüísticos citados hasta aquí han



intentado definir la función comunicativa de la pa&iva, 
Johnson-Laird (1960a) dijo que la pasiva implica una impor­
tancia en o\ objeto lógico. Y, como la noción de importan­
cia es vaga, en su siguiente estudio (1968b), habla de 
énfasis, y es el orden de las palabras el que indica éste. 
Otros autores hablan en términos dcl foco conceptual: en la 
pasiva, el foco do atención está sobre ol paciente, on la 
activa, sobre el agente. Pero hay que tener en cuenta que 
la focalización es un proceso de énfasis. Clark (1965) 
mostró la unión entre focalización y tcpicalización.

XeñalAroA
Tannembaum y Williams (1968) y Olson y Filby (1972)t cómo 
estos fenómenos pertenecen a la tematización.

Lo mismo, en las pruebas de codificación (Tannembaum y 
Williams, 1968a), procesamiento y almacenamiento de ora­
ciones (Turner y Rommetveit, 1968, 1968a, Olson y Filby,
1972) comprensión (Johnson-Laird, 1968 a), memoria (Clark, 
1965)^hemos visto que se relaciona la pasiva con un énfasis 
en el paciente. Por ello, cuando aparece una situación
c:ctral ingiilstica, con el foco de atcnción sobre el pacien­
te, se facilita la verificación (Olson y Filby, 1972), 
producción (Ilcrgan 1976, Turner y Rommetveit 1967b, 
Jonhson-Laird 1968), o recuerdo (Tannembaum y Williams 
1968a; Olson y Filby, 1972, T u m o r  y Rommetveit, 1963). Los 
datos también muestran que, en la memoria, las frases 
activas y pasivas se marcan con un procedimiento semántico-



sintáctico: en arabas, las oraciones se dividen en ríos
segmentos asociando, sobre todo, el verbo con el foco 
conceptual (Clark, 1965; Tannembaura y Williams 1960 a); y

*

que el sujeto oracional se asocia, preferentemente, con el 
rasgo animado (Clark, 1965; y en una línea parecida, 
Horgan, 1976 y Dewart, 1979).

Así pues, la acentuación o enfatización de ciertos con­
ceptos, por medio de la topicalización, tiene una función 
clara de referencia a situaciones concretas, que hace ele­
gir una estructura determinante. Este énfasis so refiero al 
hecho de pretender resaltar un concepto de una situación 
extralingüística, para las personas que intervienen en la 
comunicación. Los sujetos, a partir de la situación extra- 
lingüística, codifican la oración pasiva, con una función 
enfática en el paciente, conseguida colocando éste en pri­
mer lugar y, por ello, a su vez, la producen con esa 
función.

En el discurso, el tema puede ser definido como la 
persona, objeto o hecho sobre el cual se dice algo, y el 
comentario como la información que se da sobre el tema. Así 
definido, el tema es paralelo a la noción de "centro de 
interés", "entidad importante" ( terminología utilizada por 
Johnson-Laird), "foco conceptual" (corao dicen Tannembaum y 
Williams). Por consiguiente, la pasiva cumple con la



función pragmática discursiva de tematizar el paciente y 
coloca a éste de sujeto en la primera posición.

Las conclusiones principales de todos estos trabajos 
vistos en este apartado fueren;

que el sujeto gramatical tiene un mayor énfasis que el 
objeto gramatical.
que la diferencia entre sujeto gramatical y objeto 
gramatical, en cste sentido, es mayor para la pasiva 
que para la activa.
que la pasiva es más enfática que la activa, y que la 
topicalización en ésta crea el énfasis sobre el pa­
ciente .
que la elección del elemento topicalizado es determi­
nado por la situación extralingüística.

Por lo tanto, los aspectos semántico-pragmáticos deter­
minan la elección del orden de las palabras y de las es­
tructuras sintácticas que se van a utilizar.

2,4.- EXPERIENCIAS RELATIVAS A LAS ESTRATEGIAS DE COMPREN­
SION.

Dentro de la psicología se observó que el conocimiento 
de cualquier tipo era un proceso. Debido a los estudios de
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psicolingüística genética do la o&cucla gincbrina, kc es­
tudia a los niños porcjue se quiero saber, a través de la 
í'volucién, céno íiuncionan dcti;rninadab estructuras o .-.nri- 

portamientos (la lógica, el concepto de tiempo, etc.). El 
interés se desplazó de cómo los niños que elaboran un 
conjunto de nociones cognitivas se sirven dol lenguaje a 
estudiar el lenguaje en si, poniendo on evidencia que los 
mecanismos cognitivos, que se utilizan para adquirir el 
lenguaje, son del mismo tipo que los que la psicología 
genética ha descubierto en otros dominios del conocimiento.

Una voz establecido lo que pretendemos conocer, dentro 
do este proceso cognitivo, vamos a fijar los distintos 
estudios que nos conducirán a la neta deseada. Para ello, 
partiremos de un somero recuento do la historia de estos 
estudios.

2.4.1.- HISTORIA DE ESTOS ESTUDIOS.

En general, la noción de estrategia se refiere a la 
existencia de una conducta jerárquica. En 1970, Bever apli­
có por primera vez la noción de estrategia al lenguaje. Se 
refiere a las operaciones que utiliza el sujeto, para 
relacionar la estructura externa o superficial de una 
frase, con su estructura interna o representación subyacen­
te de las funciones- gramaticales. Las concebía como proce-

s



diraicntos cotnportatncntales. Estas operaciones de conexión 
se basan en un proceso de análisis por sínLosis. La oración 
se presenta como un sistema que integra un conjunto de 
unidades, cada una de las cuales puede poner en funciona­
miento una estrategia. Antes de quo la oración haya sido 
analizada en todos sus niveles de segmentación, el sujeto 
elabora una hipótesis de funcionamiento, y, de acuerdo con 
ésta, elige una segmentación de la frase. Por lo tanto, el
origen de la estrategia es de tipo cognitivo.

Desde Dover, la mayor parte de los psicolingüístas ha­
blan de la utilización do estrategias, o modos de trata­
miento, en las tareas de comprensión "qui permettent 
d'assigner aux constituants de surface leurs fonctions
grammaticalcs sous-jacentes. Pour ce qui est dos phrases
simples, le traitement a pour objet d'attribuer aux itens 
nominaux les fonctions d'agent et de patient de l'action 
expriroóe par le verbe" (Bronckart e Idiazábal, 1902, p. 
360) .

Los trabajos, hcchos on los anos 70, giraron alrededor 
do lo& 1ratamientos sintácticos do las frases. De 1970 a 
loco, so ampliaron los objetivos de estos estudios, que 
Dronckart y al. (1981a, p. 3) resumen en:

confirmar la existencia de estrategias de comprensión 
en inglós y otras lenguas, y señalar la naturaleza de



los índices que son aprehendidos para atribuir las 
funciones semánticas.
describir los estadios de adquisición de estas.estra­
tegias.
ver si tienen alguna relación con procedimientos 
cognitivos más generales.

2.4.2.- ALGUNOS PROBLE.MAS DE TERMINOLOGIA

Las estrategias se definen en -la coraprensión: "ccnne des 
procédurcs de traitement aboutissant á un cnscniblc d ’hypo- 
thíises sur les relations entre les clóinents constibutifs 
d'une phrase" (Noizet y Vion 1983, p. 51). Dicho de otra 
forna, el locutor efectúa un conjunto de operaciones para 
elaborar una "representación" de la frase y, de los varios 
proccdiniontos do tratamiíínto potenciales, el sujeto elige 
uno para encontrar el significado de la frase. Cono lo ha 
propuesto Vion (1980) hablaremos de estrategia "lorsque 
choz un sujet nous trouverons une tendanco 5 ut iliser 
principalencnt ou svstematiqueincnt un mode de interpreta- 
tjC8n particulier" (p. 91).

Además, según Noizet (1980), el uso de una estrategia 
responde a un criterio de eficacia que sopesa los diferen­
tes riesgos entre lo más rápido o lo más seguro:



"Ce gue définit aussi une strabégie, qui pour roéri- 
tcr son non comporto uno dimensión dócisionnclle, 
c'c-st la forme d'equilibre qu'cllG établit entre les 
doux cxifjcnccs .idapt^itivcs que sont, d'une col le
de la securité ct, d'autro part, celle de la rapídité. 
Le diré, c'cst invoquer, au scns le plus large du 
tcrrac/ une dconomie du compurtement signifiant que lo 
sujet s'ajuste, dans son fonctionnement, au niveau do 
traitement le moins coQtcux pour une adaptation satls- 
faisante" (p. 221).

Todo esto supone que, para descubrir las estrategias, 
hay que hacer un análisis de los patrones de respuesta de 
cada sujeto y no por grupos de sujetos, en cuyo caso, 
hablaríamos do modos de tratamiento. La mayor parte de los 
autores hablan de estrategias, aunque sólo unos pocos han 
hecho un estudio de las respuestas individuales (Sinclair y 
Bronckart, 1972; Leropert y Kitisbourne 1979; Bridges, 19S0; 
Vion, 1900; Bronckart e Idiazábal, 1902; Amy y Vion, 1984; 
Amy y Vion, 1906). Usando un criterio uniforme en nuestra 
exposición, hablaremos de modos de tratamiento.

Por otra parte, a todas estas investigaciones, se les ha 
criticado ol uso de diferente terminología, para referirse 
a las relaciones que mantienen los elementos en la estruc­
tura profunda: unos hablan de sujeto lógico, objeto lógico; 
otros do casos, agente, paciente, etc.

2.4.3.- METODOS UTILIZADOS

Los métodos usados para examinar las estrategias emplea-



das on la conipi'cnsión de oraciones han sido diversos. Así, 
hay CJUO elegir una iraayen corrospondi«.*nte a la slcjnifLca- 
ción do la fraüc cjuo enuncia ol experimentador (Fraser y 
al., 1!>70, Boilin y Spontak, 1060; Daldie, 1976; T u m o r  y 
Rommctveil 1967a; Slobin, 1966; Bridges, 1980). El otro 
método es representar acciones con muñecos, después de 
ascgurai'se de que el niño identifica bien los juguetes con 
los lexemas utilizados. En esta técnica, la consigna para 
las frases ora en general; "Muéstrame con les juguetes lo 
que pasa cuando digo...". Para las secuencias de lesenas, 
se usa una consigna parecida, pero se suelo advertir al 
sujeto que el experimentador habla.de "forma rara". Esta 
técnica es la más utilizada en los estudios de 1970 a 1980, 
sobre todo, por la escuela gincbrina (Beilin y Spontak, 
1960; Bover, 1970; Sinclair y Bronckart, 1972; De Villiers 
y De Villiers, 1973; Sinclair y Ferreiro, 1970; Sinclair y 
Bronckart. 1972; Maratsos, 1974? Strohner y Nelson, 1974; 
Lempert y Kinsbourne 1978 y 1980; Bronckart, 1979; Bridges, 
1980; Bronckart y al. 1981b, Bronckart e Idiazábal, 1982; 
Amy y Vion, 1984). Y finalmente, otro método es responder 
verbalmente con preguntas (Hcrriot, 1969).

2.4.4.- TIPOS DE RESPUESTAS ENCONTRADAS.

La técnica de representar una acción con juguetes es la 
que permite una mayor libertad en las respuestas. Las



restantes sólo dejan dos posibilidades al sujeto: correcto
o inccrrocto.

La representación dcl signi£icado do la frase con
juguetes, según ha indicado Vion (IQCO), exige dcl nifio un 
tratamiento dcl enunciado, que se traduce en un comporta­
miento , y que finaliza en un manejo determinado de los 
juguetes. Dcl comportamiento producido y de la configura­
ción final, el experimentador deduco que ha habido un 
cierto nodo de tratamiento.

La mayoría de los autores que han usado juguetes, han
observado dos formas do tratamiento; tratamientos incomple­
tos y tratamientos completos.

Los tratamientos incompletos se dan en los niños más 
pequeños. Se debe a un tratamiento parcial de la frase, y 
no reproducen más que una visión limitada dcl acontecinien- 
to. Sinclair y Bronckart Í1972», De Villiers y De Villiers 
<1972 y 19731, Dridges (1900), Dronckart y al. <1981b), 
Bronckart e Idiazábal (1982), Amy y Vion (1984) han encon­
trado estas respuestas incompletas. La acción efectuada
puede ser intransitiva (implicando un nombre sólo como
agente, o los dos son agentes o pacientes), o puede actuar 
el niño mismo como agente (X-agente), efectuando él mismo 
la acción expresada por el verbo, sobre uno o varios prota^



f:** gonistas* La respuesta X-agentc es la más primitiva. De 
Villiers y De Villiers (1973) la ha encontrado en niños con 
dos años, aproximadamente. Bronckart <1903a) explica la 
causa de este tipo de respuesta:

"Ce type de róponse témoignc de la fusión du pl.*jn de 
 ̂ l'activité mis en sc^ne et de celui de l'action ’représen-
V* tde' au cours de cette activité. Lors d'une réponse stan-

dard ícf. infra), lo sujet net on sc6ne un dvénerient en 
% manipulant l'agent; la rdponse x-agent supprime en -juíirltjuc

sorte l'agent de l'événement représentú et instaure le 
fuetteur en scí*ne conme agent universal. L'absence dt.* di.s- 
tance dans la mise en sc&ne, qui engendre ce type do rópon- 
se est caractéristique des sujets le plus jeunes (4 anb 
aproxinativcnent)" (p. 28).

Todas estas formas de respuesta se han calificado de 
primitivas (Sinclair y Bronckart,’ 1972). Según ellos, se 
trata la expresión "as consisting of two parts only: in the 
one case, the ñame of a person (or persons) and a word 
expressing some action (without an object) which this per- 
son performs; in the other case, a word expressing an 
action and the ñame of the person (or persons) on whom this 
action is performed" (p. 346).

ruede ocurrir, además, que sólo se haga una simple 
"designación" de los juguetes en la que el niño o bien coge 
sólo los juguetes, o los señala. Pero, como dice Bronckart 
(1983a):

"Dans co cas il n'y a pas de mise en scóne de l'événe- 
ment mais Identification des jouets correspondant aux 
mots de l'énoncó. La seule opóration psycholinguistique 
concernóe semble étre cello de la désignation (cf.



Bronckart, 1977), mais il est difficilc de savoir si 
l'cnfant consid&re q u ’aucun évtínenient ne correspond á 
l'énoncd produit, ou s'il se représente un événernent, 
tout en refusant de le racttre an sc&ne pour d ’autres 
raisons (par ex. parce que l'évenéiaent qu'il croit 
avoir compris lui parait absurde)” (p. 2 0 .

Algunos autores han encontrado este tipo de respuestas 
(Sinclair y Ferreiro, 1970; Bronckart y al., 1981b).

Finalmente, hay otras respuestas, que Dronckart (1983a, 
p. 28) ha llamado "sistemáticas", porque el sujeto da, 
"sistemáticamente", la misma respuesta cuando se le presen­
tan frases con diferente estructura, pero con los mismos 
Ítems léxicos. Este tipo se ha descubierto, por e j . en el 
estudio de Sinclair y Bronckart (1972). Respecto a las 
respuestas recíprocas, en la que cada nombre funciona como 
agente y paciente, encontradas, por ej., por Bronckart y 
al. (1981a) Sinclair y Ferreiro (1970), Sinclair y 
Bronckart (1972), Amy y Vion (1984), son escasas. Algunos 
autores (Lempert, 1978), cuando el niño produce esta res­
puesta, le preguntan verbalraente por el agente.

Bronckart (1983, p. 28) clasifica las respuestas incom­
pletas de marginales frente a las estandard o completas. La 
mayoría de las respuestas eran tratamientos completos, con 
respuestas transitivas, en las que aparece el verbo, repre­
sentado en la acción, y el agente y paciente, correspon­
diéndose con los lexemas de la frase. Bronckart e Idiazábal

J É



”Co l iroitement coroplet repose sur deux opórations góné- 
ralcs, l'unc d'ordre percoptiX, l’autre d'ordre Icsi- 
eal. Sur le plan perceptif, il implique que l*enfant a 
prisi en considération la totalibó de l'enoncé, sans 
atLontion particuli£¡re 5 une partic plUtOt q u ’i uno 
autre. Sur le plan lexical, il exige quo le sujot ait 
conpris lo "sens” de chaqué raot*" (p. 361).

Después de haber hecho este recuento sobre los tipos do 
respuestas encontradas, vamos a ver cómo han tratado los 
sujetos la información contenida en los enunciados que les 
daba el experimentador.

2.4.5.- CLASIFICACION: TIPOS DE TRATAMIENTOS

Los raodos de tratamiento se clasifican senún el tipo de 
información tratada. Ha habido diversas clasificaciones. 
Dover (1970) propuso cuatro tipos de estrategias que inter­
vienen en la adquisición do las estructuras casuales de la 
lengua inglesa: perceptiva, léxica, semántica y secuenciúl. 
La perceptiva se encarga de aislar las oraciones simples, 
dentro de enunciados complejos, basándose en la estructura 
superficial. Una vez aislada la oración simple, se aplica 
alguna de las otras estrategias, para encontrar el signifi­
cado do la frase. La estrategia léxica so basa en oJ cono­
cimiento semántico de los items léxicos particulares. La 
semántica se basa en el conocimiento lingüístico de los 
rasgos léxicos del verbo que, en la estructura profunda,



constriñe scra.inticanente los constituyentes do la oración. 
La sccuencial en ol orden do los loxonas en la oración. 
Esta estrategia, Abrans y al. (107S) la dcncrainan FKEA 
(First Non Equal Agont) donde el priner nombre correspondo 
al agente y ol segundo al paciente.

Noizet y Vion (1983) las agrupan en estrategias no 
sintácticas y sintácticas. Noizet (1977) calificó las -'es­
trategias no sintácticas de semántico pragmáticas, puesto 
que creía que "si la distinction du sómantique et du prag- 
natique est claire h forrauler sur le plan des idóes, elle 
est empiriquemont difficile á etablir dans le répcnse du 
sujet" (p. 8). La estrategia semántica es la léxica de
Bever (1970). Posteriormente, Noizet y Vion (1983) adoptan 
el punto de vista de Bronckart, que veremos más adelante, 
llamándola lóxico-pragmática, por tratarse de análisis 
psicolingüísticos:

"Les lex&mes óvoquent, au sens le plus gónéral du 
termo uno connaissanco de l’univers Ck partir de la 
quellc des infórences sont faites qui permettent de 
donner uno signification l’ónoncó. Cos stratógies 
supposent ^  minimun la capacité d'identifier les le- 
xí:nes dans la chaine parlée ou écrite et de les 
traiter comme des unités porteuses de signification" 
(p. 53).

Precisan, estos mismos autores (1983), que:

'Si nous préférons ne pas parler de stratégies sé-
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raantiquos, c'est que toute stratégic de ccroprdhcnsion 
est i finalitó sémantique, puisqu'ellc a pour objetif 
de donner uno signification i un dnoncé*' (p., 52).

Esta finalidad semántica os buscar las relaciones 
funcionales do baso.

Noizet y Vion (1979) han definido estas relaciones 
funcionales do base como las quo "dans la structure profon- 
de d'une phrase simple, precisent les rolos des différents 
éléments (role d'actant, d'agi, de modificateur, etc.) et 
en spécifient les conditions d'exercico (relation affirnée 
ou nide, posée comme universelle ou existencielle, etc.)" 
(p. 1). Xoizet (1977) considera estas estrategias, no sin­
tácticas, como estrategias de apoyo "dans la mesure oü il 
semble que sans prendre en compto les Índices syntaxiques 
présonts dans les dnoncés ellos peuvent accroitre l'effica- 
citd des stratégies syntaxiques" (p. 7), sin llegar a
sustituirlas. Las estrategias sintácticas testimonian que 
so tiene en cuenta la toma do índices "quL n'ont de sens 
quo par les rdgles de la grammaire" (Noizet 1977, p. 7). 
Dentro de dstas incluye las poaicionales y formales Noizet 
y Vion (1983):

"Les premiéres consistent par exorople á donner un' 
caractísre de pertinence syntaxique h l'ordro des le- 
xémes. (...) Quant aux stratégie formelles. dites aussi 
morpho- svntaxiques elles se fondent sur le traitement 
des marques syntaxiquos spécifiques. Ces laarques-dont 
la divcrsité intra-langues et inter-langues est consi-
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dérablc-non aeulcment indiquent les r61es des éléraents 
de l'dnoneé, nais en spócificnt les conditions d'cxer- cise" (p. 53-54).

Bronckart (1980, p. 229 y sgs.) distingue í-ntre conoci- 
nientc léxico previo y estrategias. En todo tratamiento, el 
sujeto debe comprender el sentido de los elementos léxicos 
dcl enunciado. El sujeto dispone entonces» de n representa­
ciones que se combinan de forma diferente, y que correspon­
den a acontecimientos diferentes. Entonces, puede aplicar 3 
tipos do tratamientos. El tratamiento pragmático se basa en 
el conocimiento que tiene el sujeto de lo real, de lo 
extralingüístico; "consiste en atribuir los papeles, sir­
viéndose de las características semánticas que se pueden 
descubrir en cada lexema, sin preocuparse del orden en jue 
dichos lexemas aparecen, ni de las estructuras morfu^ir.l.Ic­
ticas de la superficie de la frase" (Bronckart, lOCO, p.
235). La estrategia posicional, según Bronckart (1980), 
consiste en inferir el papel semántico, a partir de la 
posición en la frase dcl vocablo que lo designa, sin tomar 
en consideración las estructura^ morfosintácticas" (p.
236). Vion (1080), examinando los estudios sobro estrate­
gias, ha concluíjio que hay dos modos de tratamientos posi- 
cionalcs: uno, basado en el orden (XI - Agente y X2
Paciente), en el que el sujeto tiene en cuenta el orden 
t.otal do los elementos; y, otro, basado en un análisis 
parcial: estrategia de orden parcial (X anterior al V =
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.Vjcnte), estrategia de proximidad (N más cercano al V 
Agento). El trataraicnto morfosintáctico se fundamenta on 
"atribuir los papeles esenciales, sirviéndose de los ín­
dicos que aparecen en la superficie dcl enunciado" 
(Bronckart, 1980, p. 237). Estos índices son las marcas 
morfológicas y sintácticas específicas.

>1
Si tenemos, finalmente, en cuenta que el sujeto puede 

tratar una marca, o una característica, considerando, o no, 
el conjunto total en el que está insertada, los tratamien­
tos los podemos considerar div'ididos en topológicos y loca­
les. Los tratamientos locales se fundamentan en índices 
locales, que son "marques de surf.aco apparaissarit on cloa 
points prócis et permettant d'acceder diroctcmcnt aux con- 
Cicjurations sémantiques sous-jacentes, par exemple les 
flexions casuelles" (Amy y Vion 1986, p. 378); mientras 
que un tratamiento topológico explota un índico, teniendo 
en cuenta todo el entorno. Aplicando estas nociones al 
tratamiento posicional, Amy y Vion (1986) señalan que;

"L’ordro des nots est présentó dans los recherchos 
intcr-langues comme lié á un traitenonl topolo'jique 
puisqu'il implique de prendrc on considération l'ensem- 
ble des éléments de la phrase, notamment la position 
relativo dos dout: noms par rapport au verbo. Mais, il 
pcut oxister aussi un traitonent local d'ordre dans la 
mesure oú seulo la position absoluc d'un non est rete- 
nuc pour 1 *intorprétation. La stratégie du premier-non 
agent, mise en évidence sur les langues de type SVO, 
pourrait résultor d*un tel traitement local" (p. 370,



Considerados ya los problemas de toroinología« métodos 
cnpl»Mdos, típus de respuestas y tipos de tratamiento, 
rccnn:^ Ilo'jado ol momento Je ovamin.ir los resultados obte­

nidos .

2.4.6.- RESULTADOS

Los tratamientos antes señalados han sido descubiertos 
por diferentes estudios, cuyos resultados vamos a presentar 
en función de los diferentes tratamientos, descubiertos en 
dichos trabajos, es decir, tratamiento pragmático, trata­
miento posicional y tratamiento morfosintáctico.

2.4.6.1,- LOS TRATAMIENTOS PRAGMATICOS.

La existencia de tratanientoss pragmáticos ha sido con- 
firpad.-i rn experiencias con frases que contienen índices 
pragmáticos, y/o semánticos, es decir, frases no reversi­
bles en las que la acción, lógicamente, sólo puede ser 
efectuada por uno de los actantes. Todos los autores 
(Slobin, 1966; Turner y Rommetveit 1967a; Herriot, 1969; 
Sinclair y Ferreiro, 1970; Cever, 1970; Sinclair y 
Dronckart, 1972; Strohner y Nelson, 1974; Baldie, 1976; 
Powers y Gowie, 1977; Bronckart e Idiazábal, 1982; Bron­
ckart y al., 1981b) que presentaron oraciones, reversibles 
e irreversibles, a los sujetos, encontraron que se compren­



dían o se verificaban antes, las irreversibles, en cual­
quier lengua.

En Slobin (1966), la tarea de los sujetos consistía en 
juzgar si la relación, entre una oración dada y un dibujo, 
era cierta o falsa. Se medía la respuesta on tiempos de 
reacción. Las oraciones eran activas, pasivas, negativas y 
pasivas, con orden NVN, en las que los rasgos semánticos 
eran iguales (oraciones semánticamente reversibles) y, por 
ello, podían intercambiarse sus funciones sin cometer nin­
guna anomalía semántica, o con rasgos semánticos diferentes 
(oraciones semánticamente irreversibles). Se encontró quo 
los sujetos de todas las edades -6, 8, 10, 12 años y
adultos- verificaban mejor las frases pasivas no reversi­
bles, que las reversibles, cuando eran ambas verdaderas. La 
diferencia, entre ambas ejecuciones, disminuía con la edad.

tlerriot (1969) investigó la influencia de otro tipo de 
reversibilidad, con adultos. Usó oraciones activas y pasi­
vas, con orden NVN, semánticamente reversibles, como Slobin 
(1966), pero que, al intercambiar las funciones de los 
sintagmas nominales de la oración, las acciones resultaban 
improbables (pragmáticamente no reversibles), como por ej.; 
"el módico trató al paciente". O utilizó oraciones semánti­
ca y pragmáticamente reversibles, en las que, al intercam­
biar las funciones de los sintagmas nominales, se produce



P un hccho igual de probable, y no hay anomalía semántica, 
cono un "el hermano odiaba a la hermana". Así, comprobó la 
influencia de lo pragmático en la comprensión de oraciones. 
Resultó que, en las frases pragmáticamente no reversibles, 
no hubo efecto de voz, porque se guiaron por las expectati­
vas pragmáticas:

"These expectations [las pragmáticas] may be derived 
fron previous experience of the world or cf the \vords 
doctor and patient regurlarly filling the LS and LO 
roles, respectively** (p. 169).

Turner y Rommetveit (19G7 a) emplearon oraciones activas 
y pasivas, orden SVN, semánticamente reversibles y no re­
versibles. Encontraron que las no reversibles se empiezan a 
comprender antes que las reversibles (en nursery), y que 
eran mejor comprendidas las activas que las pasivas (90\. 
frente a casi el 40%) . La comprensión aumentaba con la edad 
(en Kindergarten casi el 80®.. de pasivas no reversibles). 
Con cl mismo tipo de frases, Baldie (1970 obtuvo resulta­
dos parecidos. Los niños de 3,6 a 3,11 años comprendían las 
oraciones semánticamente no reversibles, en el orden NVN, 
mientras que fallaban en las reversibles. También, Bever 
(1970) señala que los niños de 3 años utilizan preferente­
mente una estrategia semántica en las oraciones no reversi­
bles. En cuanto a Strohner y Nelson (1974), utilizando 
frases activas y pasiv'as probables e improbables, descu­
brieron que los niños ingleses de 2 años comienzan a utili­



zar ol tratamiento pragmático, y lo hacen consistentemente, 
a los 3 años. Si las oraciones activas y pasivas diTicrcn 
on la probabilidad del hecho, entonces, el niño las inter­
preta según el hecho más probable (p. 575),

Sinclair y Ferreiro Í1970) propusieron a niños france- 
sesr de 4 a 7 años, frases pragmáticamente reversibles, 
medio reversibles y no reversibles, con orden NVS. Los 
niños de 4 años tuvieron un 94% de aciertos; las medio 
reversibles y reversibles, a esta edad, tenían, respectiva­
mente, un 70,7 o y 45% de aciertos. Posteriormente Sinclair 
y Bonckart (1972) estudiaron esto tratamiento no en frases, 
sino en cadenas Je lexemas sin índices norfosintácticos. Se 
dicrun siois combinaciones de Lr.vs Icxenas (2 nombres y un 
verbo o 2 verbos y 1 nombre), on dir^tintos órdenes, a niños 
francesas de 2,10 a 7 años. So :*cferían !aa .iccicnes a 
sucesos actix'os transitivos e intransitivos, semánticctmente 
reversibles y no reversibles. En general, hubo una tenden­
cia, en los niños pequeños (hasta 6 años), a interpretar el 
nombre animado como agente, en el orden NVN, cuando, el 
primor nombro ora animado. Esta tendencia se manifestó 
mejor on las secuencias no simótricas VNN, NNV y simótricas 
NVN, donde no coincidió el nombre animado con la primera 
posición de los lexemas, Dronckart en otro estudio junto 
•von Idiazábal (1982) dieron, a niños de 3 a 11 años, series 
de lexemas (NNV, NVN, VNN) correspondientes a acciones 
transitivas reversibles y no reversibles, y frases (NNV,



VXN, NVN) reversibles semánticaiaente, poco probables c 
inprobables, dcl tipo "zakurrak ncska bota du" ("el perro 
ha tirado la chica"), "Neska kaja iriki du" ("la chica ha 
abierto la caja"), "Kajak neska iriki du" ("la caja ha 
abierto a la chica"). Descubrieron que los niños vascos 
utilizaban, sobre todo, la estrategia pragmática, de tal 
forma que, en los enunciados reversibles, uno de los prota­
gonistas es considerado como más "agentive" gue el otro, y 
no sienten la frase como reversible. Esta influencia es 
importante, sobre todo en las secuencias de tres lexemas, 
on el orden NNV y NVN, entre 3 y 5 años.

Bronckart y al. (1981b) utilizaron frases semánticamente 
reversibles y no reversibles, con niños de 3,6 a 10,5 años. 
Las frases eran del tipo activa NVN, pasiva NVN, activa 
enfática NNV, como "C'est le bailón que le singe pousse", 
enfática pasiva NNV, "C'est par le singe que le bailón est
pousse", pronominal activa VNN como "il pousse le bailón,
le singe", pronominal pasiva VNN como "II est poussé par le
sinoo, le bailón". Los datos acusaron que los acontecimien­
tos no reversibles no tenían apenas problemas de compren­
sión, siendo las activas mejor comprendidas que las pasi­
vas, y la estructura NVN mejor que la NNV y V’NN (para la 
estructura NVN los resultados eran de un 65% de aciertos en 
las pasivas y 95% en las activas).
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Püwors y Gowic (1977) di«ron o los niñoü ingleses de 5 a
7 años, aproximadamente, oraciones que estaban en la nisma 
voz (ar:tiva o pasiva), y eran armónicas o contrarias a sus 
expectativas pragmáticas. Se les hicieron preguntas on voz 
activa o pasiva, sobre el contenido de la frase. Hubo más 
respuestas acertadas, cuando las oraciones estaban en armo­
nía con las expectativas que cuando eran contrarias. Cuando 
las oraciones estaban de acuerdo con sus expectativas, no 
hubo efecto de voz, a los 5 años.

Beilin y Spontak (1969), con niños ingleses de 4,9 a 8 
años, vieron que las oraciones pasivas, semánticamente no 
reversibles, se comprendían antes que las reversibles, lo 
mismo cuando se utilizó la técnica de elegir entre dos 
dibujos el correspondiente a la frase, o cuando se trató de 
representar la acción de la frase con muñecos*

Así pues, so ha visto que este tratamiento es el más 
tenpi-ano, en cl francés, inglés y vasco. Se aplica desde 
los 2 años, y so usa mayoritariamente en los niños peque­
ños», hasta los 6 años. Sobre su naturaleza, hay diversas 
opiniones. Estas corren parejas con el concepto que tienen 
los autores de la reversibilidad: si creen que es semánti­
ca, hablarán después del origen lingüístico de este trata­
miento, si creen que es pragmática, del origen extralin- 
güístico.
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Slobin (1966) explica gue las no reversibles se compren­
den antes, porque tienen más pistas semánticas sobre qué 
agente es el más probable "although the normal subject- 
object order is reversed, only onc of the two nouns could 
plausibly fill the actor slot in the sentence" (p. 226). Se 
basa en las posibles combinaciones, que tienen los lexemas 
con el verbo, en la estructura profunda; en las nc reversi­
bles sólo hay una combinación* Bever (1970) habla también 
de la aplicación de una estrategia semántica.

Strohner y Nelson (1974) hablan, sin embargo, do la 
aplicación de una estrategia sobre el hecho probable (p. 
569 a 570), basada en el conocimiento extralingüístico del 
sujeto. Según BroncJcart (1979), en realidad, no c*s la frase 
la que os reversible o no, sino el acontecimiento. 
Bronckart (1977) subraya que "esta estrategia no es, pro­
piamente hablando, lingüística; a través de su descodifica­
ción de los signos, el sujeto se apoya en su conocimiento 
de la realidad" (p. 236). Para Vion (1984), el tratamiento
pragmático depende dn los distintos factores que configuran 
el universo semiológico del sujeto. Estos fartores son:

connaissancc pratiquc de l'univers
- i:nc connaissance du ruindo fondée sur uno ccrtaine 

oxpériencc
- un univerb do signif ical icms, Jo roprébonl.il-luns.
- un univcrs symbolique, sémiologique

N’ous dirons que 1' interprétation des énoncés est effectuée 
r-n rt^^féronce A uno compétenco sémiologique dans laquelle
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dcivoat se Lrouvoi* inOlés des savoirs de toua ordres, eL en 
part.icul iíi*; des savoirs linguisticjuos ot des súvoirs 
matifjues" <p. 61).

Es decir, que se trata de un conjunto de factores extra- 
linyüísticos que so unen al conocimiento lingüístico del 
sujeto para ayudar a la significación dol enunciado.

2. 4. 6. 2.- LOS TRATAMIENTOS POSICIOiNALES .

Los distintos tratamientos posicionales se ponen en 
evidencia, al presentar al sujeto distintos órdenes de los 
lexanas, en las frases reversibles. El tratamiento posicio­
nal de orden por ol que se interpreta una estructura de 
orden canónico XVX, como una activa Agente-Acción-objeto, 
ha sido encontrada, desde Fraser y al. (1963), por numero­
sos autores, cuando dieron a sus sujetos oraciones pasivas
reversibles con orden SVS (Slobin, 1966; T u m o r  y 
Rommetveit, 1967a; Beilin y Spontalí, 1969, Bever, 1970;
Sinclair y Ferciro, 1970; De Villiers y Do Villiers, 1973;
Maratsos, 1974; Strohner y Melson, 1974; Echeverría, 1978; 
Bronckart, 1979; Bridges, 1980; Lcmport y Kinsbourne, 
19B0). Esto explicará las respuestas inversas encontradas 
por los distintos autores. El tratamiento posicional de 
orden (NI = agente) ha sido constatado, también, (7 sujetos 
de 20) por Bronckart e Idiazabal (1932), en sujetos adultos 
vascos, en interrelación con la estrategia pragmática.

m



Presentaron, a sus sujetos, secuencias de tres lexeroas 
(zakurra bota neska) reversibles, en los órdenes NVN, NNV, 
VN:C. Debían representar su significado con juguetes. Se dió 
esto estrategia en las series NNV y NVN, sobre todo, cuando 
la palabra "zakurra" ocupaba la primera posición, porque 
daban a ésta más peso agentive.

Seguí y Kail (1972) constatan también cl tratamiento 
posicional NI = agente. Estudiaron en adultos la retención 
de les verbos transitivos e intransitivos, de forna aislada 
y dentro de frases dando, a estudiantes, listas de verbos o 
enunciados, escritas en tarjetas. Después, se pidió recor­
dar los Ítems recibidos. Observaron que las oraciones in­
completas, NV intransitivas, son retenidas mejor que las 
incompletas NV transitivas, puesto que el verbo transitivo 
tiene una indeterminación léxica sobre el objeto directo y 
necesita a éste para completar su significado. El sujeto se 
Cija en la relación léxica existente entre las palabras 
sujeto-verbo, y ésta es más clara con un verbo intransiti­
vo. El significado del verbo determinaba la aplicación del 
tratamiento posicional NI = Agente.

En los resultados de Sinclair y Ferreiro (1970) no se 
alude a este tratamiento posicional más que parcialmente. 
Por su parte, Bever (1970) atestigua esta conducta como una 
estrategia perceptiva de "etiquetaje secuencial" o estrate-
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giii ”D" que se aplicaría cuando no hay índicos semánticos 
ni pragmáticos. En ella, se tiene en cuenta el orden total 
de los elenentos. (Bever, 1970):

“Any Moun-Verb-Noun (NVN) sequence within a poten- 
tía! intcrisal uui.L in the surfacc sLi'ucturo í:;;rrcsi. jndK 
to 'actor-action-ob ject' " (p. 2 9 0 .

A Turner y Rommetveit (1967a) explican que **young children 
tend to process the passive voice as the active voice, 
treatintj the passive markers i¿, -ed, and ^  as if they 
are sigo-s of soné uncomnon ten&e", (p.657)

Respecto a la edad en que se encuentra este tratamiento, 
Fraser y al (1970) señalan que cste tratamiento so instaura 
desde los 4 años, edad quo coincide con lo encontrado en 
Sevor (1970) y Turner y RomtncLvcit (1967a). Este tratamien­
to se usaba en las oraciones reversibles pasivas. Strohner 
y Nelson (1974) encontraron que los niños ingleses de 3 
años aplican este tratamiento a las activas y a las pasivas 
reversibles, dando por esto, en estas últimas oraciones, 
una mala comprensión de la frase. A esta edad también 
encontraron De Villiers y De Villiers (1973), la utiliza­
ción de este tratamiento. Bridges (1980), presentando a 
niños ingleses de 2,6 a 5 años, 4 pruebas diferentes de 
comprensión, encontró, en todas ellas, la estrategia de 
orden Nl=agente a los 2,6 - 3,9 años.



Poi* su parto, Dronckart y al (lD8Ib), on ol francés», 
encontraron que el tratamiento posicional aparecía a los 4 
y 5 años, pero no era dominante. A los 6 años los trata­
mientos posicionales son la causa de las respuestas inver­
sas, y a éstas les corresponde el mayor porcentaje de 
errores. A esta edad, este tratamiento se aplica a 1.jS> 
frases pronominales, orden VNN, como "il pousse le bailón, 
le singe" ó "il est poussé par le singe, le bailón". En las 
pronominales activas, aparecen de forma estable las res­
puestas inversas on un 25 v de 4 a 8 años; en las pasivas, 
ol 30 de 4 a 6 años y el 15 % de 7 a 10 años, y estas 
respuestas son menores que las correctas. Hale tratamiento 
írorrucLi.! impido el tratamiento morfosintócticc dcl pronom­
bre, hasta los 8 años. En las tínfúticas, orden MXV con un 
presentador "c’cst ... que", la regla posicional se mani­
fiesta, hasta los 10 años. Las respuestas inversas, lo 
mismo en las activas que en las pasivas, dominan frente a 
los otros tipos de errores (en las pasivas constituyen el 
59 % de los errores y, en las activas, el 70 %). Pero casi 
ningún sujeto aplicó la misma regla posicional para los
l.res tipos do (.:striicturas. í*/>li» i'l 10  ̂ de los sujetos
utili;:aron la regla Xl=Agentc, en las frases XXV. Aparece 
ésta cuando los tratamientos norfosintácticos son deficien­
tes, preferentemente, a partir de los 6 años, aunque, a los 
4 años, toma en cuenta el niño este tipo de tratamiento. En 
los h i s p a n o h a b l a n t e s ,  en Chile, Echeverría (1978) presentó



¿ niños, de 5 a 10 años, pasivas scmánticancntc reversibles 
y vió que la mitad de los niños de 5 años las invertían, 
por aplicar una estructura equivalente a la activa. Con 
referencia a la edad en que aparece este tratamiento posi­
cional si nos atenemos a los estudios citados anteriormen­
te, cl tratamiento posicional de orden parece ser utiliza­
do, desde los 3 años, aproximadamente.

Por lo que respecta al tratamiento posicional do 
orden parcial, en que ol nombre anterior al verbo es cl 
agento, Lempert y Kinsbourne (197S y 19C0) han hablado de 
la aplifMción do un tratamiento do este tipo. En su prinor 
estudio (1970), estos autores dieron oraciones semántica­
mente reversibles activas y L-usivas simi'lob, orden • N’VN, y 
activas encajadas con un presentador "Tts ...that",
N’VX, tipo "It's the cow that bumps the horse" y orden XMV 
tipo "It's the truck that the wagón bumps", a niños ingle­
ses de 3,0 a 6,9 años. Estos niños primero adquirían las 
pasivas, incrementando su comprensión con la edad y, lueyo, 
las encajadas invertidas, orden N’NV. Los niños do 4 af.os; 
asignaban el papel de agento al nombro que prf.'decía al 
vcfbfj; a los 5 anos, esto tratamiento so usa raramente. En 
las encajadas invertidas NNV Lempert y Kinsbourne (1970) 
afirman que: "First, the NV stratogy when used for inverted 
clefts requires temporary storage of the first noun until 
an NV sequence can be located. Then the initial ñame is

I
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rccovcrcd frora roemory and assigned to object. But this 
inplies that young children proccss at least some sentcn- 

l tial information in a right-to-left order. Put differently,
a form of •’rcversibility*’ sceros to be available to sorae 
children who fail passives" (p,1237). Esto explica la cre­
ciente coroprensión de las pasivas. Posteriornente Lerapert y 
Kinsbourne (1980) analizaron con frases parecidas cóno 
aparecían los patrones individuales de respuestas, en niños 
de 2,5 a 6,3 años, es decir, en las inisnas edades que en 
Sinclair y BroncKart £1972). Encontraron que se invertía 
el significado do la oración pasiva por dos tipos de estra- 
Lotjias que aparecen sucesivanentc: el Icxena que precede al 
verbo es el agente y el prinor nombre que se menciona os el 
agente.

Se ha discutido si el origen de la estrategia pcsivio- 
nal os de tipo lingüístico o extralingüístico. Bever (1970) 
dice quo su origen es lingüístico: se debe a una sobrcgene- 
ralización del orden de la activa SVO. Les niños extraen 
esta ley del orden fundamental de su lengua materna (SVO en 
inglés, francés y español), basándose on las oraciones 
activas y, luego, se aplica esta estrategia a las pasivas. 
Strohner y Xelson (1974) en contra de Bever (1970) suponen 
que esta ostratogin, al igual que la pragmática, de natura­
leza extralingüística, es perceptivo-cognitiva:



"The othcr possibility is that as soon as the 
acLor-action-object strategy dcvelops, it influences 
interpretation of both active and passive sentenccs. 
In either case, once the atratogy begins to be eniplo- 
yed, its strength (probability of use) increases for a 
period, so that by age 3 relativo to age 2 there is a 
slight improvoment in perforraance for passive reversi­
bles" (p.570-1).

Para dilucidar esta cuestión, se han hecho estudios en 
otras lenguas que presentan órdenes fundamentales diferen­
tes de los dcl inglés y francés. Segalowitz y Galang 
(1978), en sus trabajos sobre el tagalo, con frases equi­
valentes a activas y pasivas del inglés, parece que llegan 
a la conclusión de que son de naturaleza extralingülstica. 
Se investigó, en niños do 3,5 a 7 años, su dominio focal 
sobre ol agento y paciente con pruebas do comprensión y 
producción. Emplearon oraciones activas y pasivas» con es­
tructura SVO, j posar de quo la estructura básica dol 
tagalo os OVS. En la comprensión se usan dibujos con tros 
condiciones de enfoque (sobre el agento, paciente o ac­
ción) . En la producción se les daba una palabra y debían 
completar la frase. Las oraciones utilizadas para la com­
prensión eran semánticamente reversibles, mientras quo, on 
la producción eran no reversibles. Los niños mostraron un 
dominio mayor de la pasiva, on la quo coincidía el sujeto 
gramatical con el paciente, en primer lugar, al aplicar la 
(jstfatogia N'l A'j, Loa errores también refuoriiati osla inter- 
prolMción. nstii muestra quo l.j estrategia posicional iiu es 
lingüística puesto que, en el tagalo, la experiencia i.jue ol



niño tiene de su lengua, no favorece cl orden SVO; adeinús, 
la pasiva no tiene, en esta lengua, naycr complejidad 
craeicnal ni menor uso:

"We attribute to both tagalog and English-speaking 
childreri a coranon pereeptual strategy or predisposition 
to idcntify the first noun in the sentence as the agént 
and the second as the patient, regardless oí the grara- 
natieal functions of the words". (p. 60)

El estudio de Bronckart e Idiazábal (1982), sobre el 
euskera, aporta una evidencia más. Esta lengua es casual, 
luego el orden de las palabras tiene un papel nenor para 
oxí'rrsy.ir los papeles de agente y paciente. Los tratanientos 
posicionales fueron escasos. Comienzan a utilizar los tra- 
taniento posicionales los niños menores de 6 años (Xl=agen- 
to), incluso algunos niños dan respuestas contrapragmáticas
o inversas, debido a la utilización de este tratamiento. 
Los niños de 5 a 10 años, en las series de lexemas, utili­
zaron la estrategia posicional Nl=Agente sobre todo en NVNy 
NNV y solamente 3 niños (de 3 a 5 años) adoptaron una 
estrategia posicional de proximidad. En la experiencia en 
la que aparecen marcas de caso y el tiempo verbal "zakurrak 
neska bota du” , los "errores posicionales" aparecen, sobre 
todo, de los cinco a los ocho años y. en estas edades, son 
significativamcntc más numcro&oa para las bocuencias NNV y 
VNN que para NVN (p.l84). Siete niños adoptaron una estra­
tegia de orden y otros veinticuatro, una casi estrategia



de orden. Las restantes experiencias mostraron quo los 
Índices posicionalcs dependen do la fuerza relativa de la 
catecjcrización semántica;
"Lorsquo les Índices pragmatiques sont moins próynants (A'j 
3 opposé Ci Ag 1), les Índicos positionncls sont utilisés 
par un nombre non-négligeable d'cnfants meine quand Ag 3 
íayentividad de peso 31 est renforcé par le cas ergatif 
(Esp»5ricnce 2); ils sont utilisés de maniere préférentielle 
par loa sujcts de 5 8 ans lorsquo les cas sont absonts"
(p.38G).

Todos cs>tos datos muestran que los tratamientos posicio- 
nales son de naturale;iü extralingüística. Dronckart y al 
í1981a) afirman que "the systen of interpretation applied 
to these cues does not seem to depend upon the characteris- 
tics of the surface structure (..,). Consequently, we claim 
thaL Lhc system of reforence i n  P r o c e s s i n g  positional cues 
is perceptual and cognitivc" {p.14-15).

Les tipos de tratamientos posicionales, vistos hasta 
aquí, son distintos y corresponden a diferentes desarrollos 
cognitivos. Así lo constata ol estudio genético de Sinclair 
y Bronckart (1972). Estos autores han querido ver el desa­
rrollo de los tratamientos xn-agmáticos y posicionales. 
Dieron a niños de 2,10 a 7 años cadenas de tres lexemas, 
sin índicos morfosintácticos en distintos órdenes. Las
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expresiones constaban de dos nonbres y un verbo o un 
nonbre y dos verbos. Los verbos eran transitiv^os e intrasi- 
tivos, y los frases semánticanente reversibles (chico- 
enpuja-chica> o irreversibles (chico-abre-caja). Todas las> 
ccnbinaciones se presentaron on los seis órdenes de pala­
bras posibles NNV, NVN, VNN, NVV, VVN, VNV. En las frases 
no reversibles, se utilizó un tratamiento seníntit*c-i>raejnó- 
tico, atribuyendo al nombre aninado el ¿japcl de agente. En 
general, la utilización del trataniento pragnáticc fuó 
doninante, y su aparición fud anterior a la del trata- 
raiento posicional. Este últinc se puso claranente de mani­
fiesto en los enunciados reversibles. Los tratanientos 
posicionales aparecen de forna escalonada y se construyen 
en tres fases:
1.- En la primera^desde los 3,11 a 5,0 años, utilizan, 
proforentenicnte, la estrategia de proximidad, localizando, 
primero, el verbo, y atribuyendo el papel de agente al 
nombre anterior (proximidad 1). Tratan sólo parcialmente 
la Cra.se, estableciendo el eslabón agente • acción equiva­
lente a XV, donde la "Topicalization determines temporal 
location " (p.347) cono en los enunciados de dos palabras, 
como "abrigo fuera".

2.- En la segunda, de 4,11 a 5,11 años, hacen lo inverso: 
atribuyen al nombre más cercano al verbo el papel de 
paciente y el "otro" es el agente (proximidad 2). Estable­
cen un eslabón -acción-objeto- equivalente a VN.
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3.- En la tercera, es decir, a partir de 5,0, aplican un 
tratamiento posicional en el que tienen en cuenta que la 
frase consta de sujeto y predicado, y éste, a su vez, puede 
constar de subpartes. Así, combinan los tratamientos ante­
riores en NVN " XI -- Ag ►, N2 - Paciente; es decir, el 
primor nombre es el agente cualquiera que sea la posición 
dcl verbo. (NVN “• A g .-Ac-Pacientc) .

\
Como hemos visto, los estudios mostraron que el trata­

miento posicional es posterior al pragmático, se emplea 
poco antes de los 4 afios, y se desarrolla paulatinamente.

2.4.6.3. LOS TRATAMIENTOS MORFOSINTACTICOS

El tratamiento morfosintáctico so corresponde oon la 
comprensión total de las frases. La edad en que aparece 
depende do la complejidad lingüística, según los tipos de 
frases y las lenguas. Por ello, estos tratamientos no 
pueden describirse de forma uniformo; son específicos y 
atestiguan, en realidad, la comprensión de cada estructura 
particular. Exceptuando a Vion (1900), todos los autores, 
citados hasta aquí, consideran quf.* os cl último on aparecer 
y que es posterior a los tratamientos posicionales. Este
l rnS.inlcrsl-i:; se poní.* do maniCicülo on las fraaos reversibles 
y contrapragmáticas, porque no contienen índicos pragmáti-

liL scitiánticoa, impidiendo así la aplicación do un
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tratiiniento léxico pragmático. Sabemos que se ha aplicado 
un tratanicnte norfosintáctico cuando hay respuestas 
ccrr.-c!.a:» a frasea reverbiblcs y conLrapragnáticas en cual­
quier orden do los lexemas.

Los tratamientos morfosintácticos se han descubierto 
le mismo en niños que en adultos en diversas lenguas. En 
adultos, los constataron Slobin (1966), Herriot (1969) y 
Dronckart e Idiazábal (1982). En las frases reversibles, 
desde el punto de vista semántico o pragmático, el adulto 
utiliza los índices morfosintácticos. Según Herriot (1969), 
se sirven del análisis gramatical, cuando no hay expectati­
vas semánticas y/c pragmáticas; Bronckart e Idiazábal 
(1982, p.386) añaden que, sólo en los adultos, los trata­
mientos morfosintácticos "ont plus de poids que les 
"tividences" pragmatiques". En los niños, Strohner y Xelson 
(1974) descubren que, en inglés, las activas simples impro­
bables están adquiridas a los 5 años, no así las pasivas 
simples improbables (60 % aciertos). En su estudio, no 
pasaron de estas edades, por lo que no pudieron comprobar 
.vuáutlc fueron adquiridas éstas últimas. Dr* Villiers y De 
Villiers (1973) comprobaron que los niños con un desarrollo
1 iiiíjüÍJal. i«:’o de un M.L.T. (1) de 1,0-1, 5- inlorpr«.-laban

(1) El MLÜ so refiere a extensión media de morfemas, 
medida por la producción espontánea, según el sistema de T. 
Brown (1973)
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c;.!rr:.'C‘tar>.vnto las frases activas» reversibles MVN, en un 30';. 
Turn.vr y Roramctveit (1067 a), fjue probaron la comprensión 
lie las pasivas simples (XVN) hasta los 9 años, vieron yui:, 
a esta edad, se comprendían on un 95 aproximadamente.
Calüii: (1976), quo intentó determinar a quó edades se
produ;.*ía la imitación, comprensión y producción do activas 
y pasivas, semánticamente reversibles y no reversibles, 
mostró que, a los 6,6 - 7,6 años, la comprensión de las 
pasivas reversibles está adquirida. Los resultados fueron 
mejores que en Turner y Rommetveit, pero los métodos que se 
«Míicaron fueron diferentes: aquí había quo elegir una
Lnajcri entro varias y, en aquel, se utilizaron juguetes.

Dronckart y al, (1901 b) demuestran que los índices 
morfosintáticos son adquiridos paulatinamente, dependiendo 
de la estructura y el tipo de frase:

"Concerning the type of structure, XVX (SI) 
sentences give rise to a better comprehension than NNV 
(S2) and VNN (S3) structures, Finally, concerniny the 
voice, it is very surprising to find that performance 
with passive sentences is higher than active sentences 
(X2 significant at P > 0,01). "(p.l32).

En el vasco y en hispanohablantes también ha aparecido 
dicho tratamiento. Dronckart e Idiazábal (1982) vieron que 
los niños vascos, a partir de los 9 años, interpretaban las 
frases basándose en los índices morfológicos de caso. Según 
estos autores:

&



"Chez les cnfants, ccs índices Ilos norfosintácticoh» 1 
aonblcr.l surtout constitucr un a^point aux t rait£T.c:.í s. 
pragnatiques» ct pcsitionnels; au vu des» dcnnóes rccuci- 
lliüs, ils liO paraissent janaia buffirc i la í.-orii';-.-’ 
hciision correcto des fonctions d'agent ou d'cbjet de la 
phríisc transitivo" (p.386).

Eclicvcrr i;i, r íin niños hÍ£>p.iiioh.ibLint , (1973) n:ií *-.! ;*.i 
quo, a los cinco años, se coraprcndon totalmontc las avtiv.ii* 
on ol üi*don SVO y SOV; poro no ha analizado su ccnpronsión 
en edades anteriores, ni en los órdenes VOS, VSO. La ccn- 
prcnsión do las pasivas sinplos SVO conionza l;;s, 5 añcs, 
íí.'Oa 38 "v)y, a los 10 años, estó adquirida (90 “-) .

En general, tcdos los autores vistos hasta aquí adni- 
ten que la comprensión aumenta con la edad, es decir, que 
el tratamiento morfosintáctico se va adquiriendo paulatina­
mente. Cronológicamente, los tratamientos morfosintácticos 
sen posteriores a los posicionales, así le muestran Any y 
Viun (1904). Estos autores intentan ver cómo aprenden los 
nifíOK Crancosos, de 4,0 a 0,4 añ.:::>, los índices de las
palabras (encajamiento con un presentador ■

' j u e / q « i  i . . . " ) . pasivación y acentuación. Son todos ellos 
príji.'odii.iientos do localización, es decir, estos Indices nos 
aseguran las funciones pragmáticas. Dieron, para ello, 
frases reversibles activas y pasivas, destacando en cada 
una el sujeto u objeto gramatical, encajando óste dentro 
dol presentador "c’est... qui/que", cono en "c*est le 
soldat qui renvorse le corsaire". Se presentaron cuatro
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tipos de frases con dos condiciones de entonación: neutra o 
sobro ol primer norobre. Suponían los autores que estos tres 
dispositivos morfosintácticos, que se utilizan para desig­
nar funciones pragmáticas (tema/rema), entran en "competi­
ción" para ayudar a la comprensión do las funciones semán­
ticas (agonte/paciente). Si la pasiva tiene la función 
pragmática do marcar al paciente como tema del enunciado, 
colocándolo al principio y haciendo de éste el sujeto; yfol 
encajamiento con "c*est... que/qui..." distingue la función 
pragmática de la semántica de agentividad, unos índices 
serán más válidos que otros para mostrar la focalización y 
dosí-'ubrir las fum.*iones semánticas. Así la pragmática so 
integra en la lengua. Los autores vieron quo los enunciados 
•*|uo colocan al agente- en cabeza se comprendían mejor jue 
los otros, porque se utilizaba el tratamiento posicional de 
orden NI - Agento. Este se usó, sobre todo, en las frases 
activas. Se observó, además, que ledas las estructuras se 
comprendían mejor en la condición de entonación marcada. 
Esto muestra que en la pasiva, el encajamiento y la acen­
tuación ayudaron a la comprensión de las frases. En cuanto 
a la evolución genética de estos índices muestra que, 
primero, se utilizan los tratamientos posicionales y, lue­
go, los morfosintácticos:

A los 5 y 6 años, se apoyan on el orden de las pala­
bra- (XI - Agente), ligado al encajamiento.
Desdo los 7 años, explotan las marcas morfosintácti-
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cas de la preposición "par" del pasivo, aplicando la 
estrategia a "par" le sigue el agente.
Las marcas "c'est qui/c'cst que" no ayudarán eficaz­
mente a la comprensión (a los 8 años, todavía las 
pasivas encajadas con "c'est que" no tienen más que un 
64 o do buenas respuestas)
Finalmente, el acento sirve de guía a los índices 
morfosintácticos y señala. sobre todo para los niños 
más pequeños, que ha habido un cambio de papel y por 
ella facilita la interpretación de frases do órdcn 
canónico.

Posteriormente (1986), Amy y Vion examinaron lui 
resultados, a la luz de la noción de "costo de índices" y 
dcl modelo do competición. El riudelo Jo coraputi:-ió:; intonta 
ver cuál es la fuerza relativa de les índices para estable­
cer una correspondencia entre forma y función.

"Le modéle de corapétition tente de mesures le 
degré de cohésion de oes coalitions de surface en 
quantifiant la forcé de la correspondance en quanti* 
fiant la forcé de la correspondance entre chaqué 
élement de surface et une fonction sousjacente donnóe. 
Duns cc nudólo ce iirincipc de correspondencc directo 
entre forme et fonction permet de concevoir les carac- 
tnristique-s 1 inguistiques do surface comme autant J'in- 
Jico^ sur lesqucls le sujel poul s ’appuyer pcur idrnti- 
fier une fonction sous-jacentc" (p.378).

Kail (1984) introdujo l.i noción de "costo de ín­
dices", en el modelo de competición. Se refiere al coato do



los tratamientos. Según esto autor, los tratamientos lo- 
ccilos son menos costosos que los tratanientos topológicos. 
Ai:»y y Víon (lOflf») viuron quo los niños i-treCicrcn usar 
tratapientos locales más que los topolúgicos, que aparecen 
r.iás tardíamente. Por lo que respecta a la oración pasiva

t
"Les marques du passif font d ’abord 1 'object d'un 

^ traitament local reposant sur la préposition introdui-
> sant l'agent avant une exploitation topolog ique oü

l'ensemblc des marques (est 6 par) est réinséré dans le 
contexto de la phrase" (p.385).

i»
El tratamiento topológico dcl orden do las palabras y 

do las marcas do la pasiva, visto en Amy y Vion (1986), se 
da a los 7 años, y provoca una caída en las buenas respues­
tas, en las frases pasivas encajadas con el agento en 
cabeza dcl tipo "C'est par lo gendarme que le voleur est 
att rapé".

Respecto a la cronología relativa do los tratamientos 
norfosintácticos, frente a los otros tipos, el estudio de 
Bronckart (1979) nos habla dr ello. Este autor (1979) quiso 
revisar loa resultados de Sinclair y Bronckart (1972), con 
frases y presentó, a los niños de 3 a 12 años, frases para 
rcL'roscntar su significado con juguetes. Las frases elegi­
das oran: activa simple, orden NVX cono "La filie pousse le 
garijon*; pasiva simple, orden XVN coroo "La voiture est 
rcnversée par le camión"; enfática activa y enfática pasi-
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r: Vil, orden XNV, cono "C'cst la manan que Je hébó lave" y
"C'est par le gendarme que le voleur es frappé"; partici- 
piuJ activa y participial pasiva, orden VXX cono "En
poussant le gar9on, la Tille avance" y "Poussé par le
chien, l'ours avance". Las frases se referían a aconteci­
mientos reversibles y no reversibles. Las frases no rever­
sibles las comprendieron los niños, desde los 3 años. En 
las frases enfáticas los niños aplicaron un tratamiento
posicional. De esto se deduce que:

1 - Cl tratamiento de "el nonbre nás cercano al verbo
es cl atjente" lo aplicaron a los 3,7 años y 4,6
años;

2 - De 4,7 a 4,11 años aplicaron una estrategia
inversa "ol nombre nás próximo es el paciente".

3 - De 5,7 a 8,11 años, eligieron sistenáticanente el
priner nombre como agente y el segundo cono pa­
ciente .

 ̂ -V Mi*-

Las variaciones on las respuestas se dieron en las 
activas y pasivas enfáticas, en las nisnas edades. También 
en la enfática pasiva, aplicaron una estrategia perceptiva, 
ps.ir la que aislaron la parte final de la frase "la niña es 
empujada" y, apoyándose en esta parte, interpretan correc- 
tanente toda la frase, desde los 3,7 años. Los tratanientos 
ñorfosintácticos se aplicaron a distintas edades, según los 
índices que presentaron las frases. Las activas sinples se
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conprcadicron, a partir de los 4 años» En las pasivas 
üíwí-Ig s , o los 5 nños cononzó su cor.prons.ión; a los 6 años» 
las conprendlan todos los niños, con algunos verbos y, a 
los 7 afios, se comprendían con todos los tipos de verbos, 
ni trataniento inorCosintáctico se aplica, en lar-¿ de parti­
cipio. de 7 a C años. en las teinatizadas activas, a los 9 
años y, on las teniatizadas pasivas, a los C añoa.

2.4.7.- CONCLUSIONES

De las inx'cstiíjacioncs sobre los podos de tratanicnto 
podemos concluir que:

1.- El niño construye tres modos de tratamiento: prag­
mático, posicional y morfosintácticc.

2.- Los estudios genéticos muestran que:
a) Estos tratamientos son adquiridos, sucesivamente, 

on este orden: pragmático, posicional y morfosin- 

l ' . icL i r i ! .

b) Dentro do estos tratamientos, los tratamientos 
K m -.lies suri adquiridos .iiil.«.*s ijuo los I «»l«u 1 icos.

Los tratamientos pragmáticos, posicional y morfo- 
sintáctico son de distinta naturaleza: lingüística y
extralingüística. Parece ser que el tratamiento prag­
mático se basa en características extralingüísticas de 
los enunciados y, el morfo-sintáctico, en aspectos 
notamente lingüísticos. Ante el tratamiento posicio-
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nal, existen opiniones diferentes; hay quienes lo
explican, en términos lingüísticos, cono una generali­
zación del orden básico de la lengua adulta, y quienes 
lo explican, en térninos cognitivos, dando a entender 
que so trata de una operación psicológica universal, 
pero no estrictamente lingüística (Bronckart, sobre
todo}.

4.- Los tratamientos emergen do diferente forna en ol
niño y, una vez adquiridos, subyacen disponibles en el 
adultu.

llenos oxarainado, casi exhaustivanontc, todas las poiLbi- 
lid^idoK pslcolingüísticas de la oración pasiva extrayendo 
Kis conclusiones «luo acabanos de expontrr, pi;r lo tjuc cree- 
nos pertinente pasar a establecer los objetivos c hipótesis 
do la investigación empírica, que considéranos en el 
siguiente capítulo.
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CAPITULO TERCERO

OBJETIVOS E HIPOTESIS DE LA IN­

VESTIGACION EMPIRICA
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El objetivo fundamental do nuestra investigación es 
llegar a saber cómr; se adquieren las oraciones pasivas en 
cast'jllaño. Es decir;

Cuándo so comprenden y expresan las oraciones pasivas. 
Qué diferencias existen entre las distintas clases de 
oraciones pasivas, en su comprensión y en algún caso 
en su expresión, en función de su estructura oracio­
nal, o cl orden sintáctico de los constituyentes: el 
sujeto, cl verbo y el objeto; la estructura semántica 
de dichos constituyentes en lo que se refiere a la 
rcversibi1idad.
Qué relación existo entre las oraciones pasivas y las 
activas respecto a su adquisición.
Y qué operaciones psicolinguísticas efectúan los niños 
en la comprensión y expresión de dichas oraciones 
pasivas.

En las lenguas en que se ha estudiado cómo es la 
adquisición de la pasiva, como hemos visto en el capítulo
2, se muestra:

Quo existen diferencias entre la comprensión y la 
expresión, en cl proceso de adquisición del lenguaje, 
por parte del niño. Estas diferencias so refieren



tanto a les procedimientos utilizado:» por ci niño,
cono a la cronología de su adquisición, que en nuestro
caso es la adquisición do las oraciones pasivas en 
castellaño.
Que, para la conprcnsión de las oraciones» pasivas, los 
niños ulili/.an distintos proccdinientos cognitivo-
linguísticos ospocíCicob, y que cada una LicüUy a 
predoninar en un:i edad detorninada.
Que, para la expresión de las oraciones pasivas, los 
niñus recurren tarnbión a distintos procedinientos
cognitivo-1inguísticos, dependientes de la situación 
r.'Xt ral ingutstica, y que cambian también con la edad 
dol niño.
Que, en general, la adquisición de la comprensión es 
cronológicamente anterior a la producción de las ora­
ciones pasivas. Y que la adquisición de dichas ora­
ciones pasivas es, tambión en general, posterior a la 
adquisición de las oraciones activas. La adquisición 
do las oraciones pasivas, en las lenguas estudiadas 
(ingles, francés), respecto de la comprensión no es 
idéntica en lo que se refiere a su límite de edad y
para la producción se sitúa alrededor de los 10 años*

* t
Por eso, las hipótesis punto de partida de nuestro 

estudio están en relación con estos hechos, y podríamos 
formularlas cono sigue;



1- H"1 (hipótesis primera):
adquisición de la comprensión y de la expresión de 

cracicncs pasiv'as en castellano presenta unas caracte­
rísticas, y una cronología, Uistintjs entre ambos 
procesos y parecidas a las descubiertas en otras len­
guas .

2 -  11- 2 ;

En la comprensión de las oraciones pasivas, cl ni5o 
aplica unos modos de tratamiento ccgnitivo-linguisti- 
cos a los enunciados que recibe para‘interpretar las 
funciones de los casos y de la voz de dichos enuncia­
dos. Tales modos de tratamiento, en un orden cronoló­
gico de aparición, y uso predominante, en el niño,
son:
- El tratamiento pragmático, que -.Uce que el niño se
bas.i en su conocimiento expericncial para intorpretar
quó nombres desempeñarán los valores de sujeto y de 
objeto, o les papeles de agente y de paciente, en las 
oraciones que recibe.
- El tratamiento posicional, que dice que el niño se
sirve dcl orden de los Icxcmas para inferir los pape­
les semánticos de agente y do paciente.
- El tratamiento morfosintáctico que dice que el niño
utiliza* sus conocimientos gramaticales para deducir 
quó papel corresponde a cada Icxcna de la oración.

' ‘i 

i l
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La expresión o producción do oraciones pasivas se da 
on una situación de enunciación en que so tonatiza el 
paciente.
U-i:

Por lodo ello, la adquisición do las oraciones t^asivafi 
scr.í posterior a la adquisición de las oraciones acti­
vas, en general. 
n-5;
Y la adquisición de la expresión o producción de las 
oraciones pasivas será taiabión pcatcrior a su compren­
sión, on general. Además, la cronología de esta adqui- 
Kición de la pasiva se dará, tanbión on castellano, 
entre los 4 y los 10 afios aproxinadanonte.
Para ello, lendreraos on cuenta, en nuestro trabajo 
enpírico, todo el conjunto de características «jue en 
los distintos estudios anteriores sobre la adquisición 
do la pasiva se han seguido, cotno por ejemplo:
- Los distintos órdenes de los lexemas: XVN, XXV, VNN.
- La reversibilidad o no reversibilidad pragmática de 
las oraciones.
- L..1 faínil iaridad para con los niños do los iteras 
lóxlcos y do los juguetes a utilizar con ellos.
- La notodrjlogia a utilizar, tanto para estudiar la 
comprensión cono la expresión de las oraciones pasi­
vas, etc.

i



Its
De este nodo, cspcratnos obtc'ncr unos resultados res- 

¡..■.v:.!o dí:*l «;.istr;l latto que puedan :ií:r comparables cor. los 
obtenidos en otras lenguas, y que sean coincidentes, en 
general, además entre sí.

I>-|4.
\t Por otra parte, y on la medida en que analizaremos más 

detalles en el conjunto del material que consigamos, espe­
ramos obtener otros resultados, de distintos tipos, más o 
monos imprevisibles a priori.

Así, por ejemplo, esperamos:
establecer los repertorios disponibles en el niño, 
para la comprensión y la expresión de las ora:.iones 
pasivas, distinguiendo la tipología, los índices de 
disponibilidad, y la cronología de ambos repertorios.
Y ver en qud medida el dominio de un modo de trata­
miento, en una edad determinada, implica la existencia
o de estrategias individuales, o simplemente de elec­
ciones dominantes, no sistemáticas, de la mayoría de 
los sujetos, comparando nuestros resultados con los de 
Bront:kart y al. (1981 b).

Así, esperamos tanto conocer cómo se adquiere la pasi­
va en el castellano, como descubrir aspectos que pueden 
uí.:l izarse ccmc base de formulación de nuevas posibles 
l;ip/ilcsis de trabajo, en relación con la continuación de 
nucblra investigación en el futuro.
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METODO .
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Un oj capitulo 2, horaos viste diferentes experiencias, 
hechas con oraciones pasivas y los métodos utilizados* De 
ellos, henos extraído el mítodo que nos !;a servido para 
eonprobar nuestra hipótesis. De esos nétoJus henos elegido 
el do los juguetes por parecemos ol náa idóneo para este 
tipo de trabajo, como explicaremos tanbién nás adelante.

4.1.- ML:ESTRA. CARACTERISTICAS.

Así pues, henos elegido, para nuestro estudio, 252 niños 
de priner curso de enseñanza preescolar, hasta 4^ de 
E.C.B., con edades comprendidas entre los 4 y los 11 años.

Están divididos en 7 grupos, de 3fi sujetos, que coires- 
ponden a cada curso escolar:
Grupo I: 1̂ > de preescolar - edad nedia 4,7 - 36 sujetos
Grupo II; 2*> de prccscolar - edad nedia 5,7 - 36 sujetos 
Grupo ITI: lí* do E.G.D. - edad media 6,6 - 36 sujetos
Grupo IV: 2® de E.G.B. - edad nedia 7,7 - 36 sujetos
Grupo V; 3^ de E.G.B* - edad nedia 8,6 - 36 sujetos
Grupo VI: 40 de E.G*B. - edad nedia 9,7 - 36 sujetos
Grupo VII: 5*? de E.G.B, - edad nedia 10,6 - 36 sujetos

llenos seleccionado estas edades, porque queríanos ver



cuál era el desarrollo de la conprensión y de la producción 
de las oraciones pasivas completas.

r.us autores estudiosos dcl toma jiu cstáa suficient.vn«.nLc 
do acuerdo sobre el linite de edad inferior, en la compren­
sión de las pasivas, pero la técnica que úsanos ha dado 
resultados poco satisfactorios con niños de 3 años. Por lo 
tanto, henos elegido la edad de 4 años para conenzar nues­
tro estudio terminando con sujetos de hacia los 10 años, 
que os la edad en.la que, según la mayoría de les estudio­
sos, parece que la frase pasiva se comprende y se produce 
sin pi-oblcwas <véase para ol francés Dronckart y al., 
lOSlb; y en el inglés Baldic, 1970.

Los niños pertenecen a dos centros con las si-;juientoi» 
características:
1.- Anbos están situados en la zona castellano-parlante de 

Vizcaya; uno, en el centro de Bilbao y, otro, en el 
Gran Bilbao (Portugalete).

2.- Son do clases socioculturales diferentes; en Portuga- 
loto, los niños son hijos de padres de estudios prina- 
rios; en Bilbao, de estudios universitarios.

3.- Uno es un colegio privado (Bilbao)^y ol otro, un 
colegio público (Portugalete).

Todos los niños fueron elegidos por sus naestros, que
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P nos confeccionaron una lista con individuos que reunieran
las siguientes condiciones podidas:
1.- Para evitar problemas de bilingüismo, su lengua es el 

castellano (sus padres hablan castellana y es la única 
lengua hablada en la casa); van a una clase en la que 
reciben la enseñanza en castellano.

2.*> Pertenecen a un curso escolar gue corresponde a su 
edad cronológica.

3.- Son niños elegidos por su maestra, con un rendimiento 
escolar de tipo medio.

4.- No presentan ninguna desviación lingüística, ni otro 
t ipo ílc patología.

De la lista do niños presentada por el maestro, olegi- 
mes, al azar, hasta llegar al número nccesariu. los niños 
con buena disposición para nuestras tarcas, laodiantc una 
prc-prueba (ver el apartado 4.2.- Técnica de la investiga­
ción ).

.Además, a título complementario, hemos elegido un grupo 
:1o adultos voluntarios, para hacer ccn ellos la prueba de 
producción, por dos razones:
1.- Para constatar la validez del mótodo elegido para 

nuestra hipótesis 3.
2.- Para comparar el habla de los niños con ol lenguaje 

adulto y ver si existe una similitud de respuestas o 
algunas son más propias del lenguaje infantil.



J-J Los sujetos adultos fueron un total de 16 personas: 8 de 
cada grupo sucio-cultural.

4.2.- TECNICA DE LA INVESTIGACION.

d’
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Nuestro método ha sido experimental* Cada niño era con­
ducido a una sala del colegio, donde se encontraban todos 
los juguetes que íbamos a usar como material, a la vista, 
encima de una mesa grande. Estos juguetes estaban colocados 
en desorden, a un lado, dejando, al otro lado, espacio 
suficiente para poder expresar las distintas acciones, 
manipulándolos. Los juguetes se presentan siempre en la 
misma posición entre sí.

Con los niños más pequeños (primero y segundo de prccs­
colar), establecimos una primera sesión de contacto, en 
grupos de 4 niños, en la que pedimos que, unos niños a 
otros, les mandaran hacer cosas con los muñecos y, después, 
que expresaran historias inventadas, a la vez que las 
representaban, como un simulacro do las pruebas posterio­
res. Estos juegos so hicieron hasta que todos los niños 
manejaron todos los juguetes. En edades posteriores, se 
suprimió esta sesión, pero se dejaba al niño que tocara y 
manejara dichos juguetes, durante un rato, si lo deseaba. 
También, a los más pequeños, antes de efectuar las pruebas, 
se los decía que trabajaran y pensaran, porque al final



tendrían una sorpresa. Esto se hacía con el fin de evitar 
ijue, atraídos por el material, no prestaran atención a la
r;onsigna y a las frasea.

A continuación de estos preliminares, pedíanos al niño 
cjue nombrara los juguetes y, si quería, que pusiera nombre 
a los muñecos que representaban al chico y a la chica, para 
asegurarnos do que cl sujeto podía establecer la correspon­
dencia entre los referentes correctos y los elementos lexi­
cales que íbanos a usar. Se le podía, pues, poner en 
relación biunívoca los objetos y las palabras que los 
designaban. Después, efectuábamos, con cada niño, un ensayo 
con la nisma técnica que en la comprensión (ver apartado
4.2.1.- Descripción de la técnica de comprensión), con una 
frase activa sencilla, fuera de la lista de itons-estímulo, 
para estar seguros de que el niño comprendía la consigna 
(lo que se le pedía) y si tenía dificultad, o no, para 
manejar los muñecos. Es decir, comprobábanos que el niño 
tenía habilidad y buena disposición para la prueba, y que 
aceptaba comprender el lenguaje en situación experinental. 
Si alguno tenía dificultades en representar acciones con 
juguetes, o mostraba poco interés por ejecutar acciones con 
muñecos, se le eliminaba. Estos preánbulos nos sirvieron, 
además, para familiarizar a los sujetos con la prueba y con 
la situación experinental.
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La técnica de la comprensión consiste on croar una 
situación cxpcriiaontal, de tal foraa que, a travós de las 
panipulaciones de los niños con los juguetes, podanos des­
cubrir los procesos inplicados en la conprensión de las 
estructuras lingüísticas que quereraos investigar.

La técnica que hemos usado es clásica en psic-olingüísti- 
ca genética, y la encontranos en los estudios sobre la 
paiiiva de Sinclair y Ferreiro (1970), Sinclair y al. 
(1971), Dronckart y al. (1981b), qiie nos han servido de 
referencia. A cada sujeto se le pedía representar con los 
juguetes las acciones de las frases quo se los diesen. La 
consigna utilizada era: "-Ahora voy a decirte unas frases
(a los nás pequeños les decíanos que les íbanos a contar 
pequeñas historias). Escúchalas bien, porque, después, 
tienes que hacer con los juguetes todo lo que digo. En- 
sóñane cóno..." y, a continuación, se le decía la frase. 
Cada frase la pronunciaba el experimentador de forma neu­
tra, sin dar ningún énfasis a ninguna parte del enunciado* 
Se le podían repetir al niño las frases y la consigna 
varias veces, para evitar que la dificultad fuese debida a 
factores de menoria y atcnción. Además se le advertía antes 
quo podía pedir que se le repitiera la frase o lo quo tenía 
que hacer, incluso, el experimentador podía preguntarle si



quería que se lo dijera de nuevo, si veía que dudaba raucho 
tionpo. El entrevistador intervenía, solanente aninando o 
incitando al sujeto. Si la acción era errónea, pero clara, 
no se le repetía la frase; sólo se hacía esto cuando la 
acción era dudosa o la ejecutaba rápidanente, sin pensar 
casi. Munca se corregía al niño. Una vez preparado cada 
niño, se hacía, a continuación, la prueba individualnente.

Nuestro método sigue el modelo de las investigaciones on 
Europa (como en Bronckart y al., IQRlb), en las que el niño 
puede efectuar la acción con los juguetes en cualquier 
nynento, a diferencia de las investigaciones anglosajonas 
(cono en Sheldon, 1974), en las que se obliga al niño a 
esperar a que el experimentador acabo de pronunciar el 
enunciado, para dar él su respuesta.

Vion (1986) ha estudiado si la tarca de raimo, en la 
que se puede responder libremente, como en las investiga­
ciones europeas, se puede comparar con un proceso de compi­
lación en informática. La compilación debe entenderse bajo 
3a Clima de un plan de acciones ejecutables, en donde los 
errores pueden producirse en diferentes mementos: cuando se 
traduce el enunciado en plan, cuando se elabora el plan de 
acción, o cuando se ejecuta la acción.

Quiso saber Vion si la tarea de mino dependía do una 
relación entre las secuencias de las acciones observables y

/



Ia;s sccucncias de los elementos dcl enunciado, o de la 
elaboración de un plan do acción. Para ello, propuso a dos 
yrtjpos do niños de 5 a 6 años, enunciados transitivos 
reversibles SVO, o desplanzando, a la izquierda o a la 
derecha, el sujeto. En unos, se les daba los enunciados con 
una entonación adecuada y, en otros, con una pausa después 
de cada elemento. Se anotó ol nonento on que el niño comen­
zaba a tratar los juguetes, así como el papel del "item” 
dol primer juguete tratado.

I-os resultados mostraban que, generalmente, los niños 
comenzaban sus acciones al concluir cl enunciado, y que 
comenzaban manejando prefcrentenente cl juguete agente más 
que el*que so le nombraba en primer lugar. El tratamiento 
de los '*Ítems" nombrados separadamente, suscitó un aumento 
en las respuestas, en que los niños comenzaban a ejecutar 
la acción antes de acabar la frase "comme si un item óacr.vó 
not a niot autorisait plusieurs rcprisos le sujet (de par 
1'intonation terninale associeé á chaqué mot) á considérer 
qu'il vonait d'entendre la totalité de l’itom btimulus. 
C'est danvi ce cas seulement que l’activitó des su jets 
manifestó une dópendance vis-i-vis de 1'organisation sé- 
quentielle des items" (p. 9). Por todo ello, dice V'ion que
(190G):

"II semblo que la rnótaphore de la conpilation pulsse 
!:ion convenir á ce type de tache. Le nodCíle solon



Icquel le sujot rasscinble 1 *information disponible, 
pr'cnd des» dácisions sur le role des actants désignés et 
cXc'C’Ulí.' ciií.uitc sculetnent la só'.jULince dos actions, nous 
sonble pouvoir étre retenu" íp. C).

ruv otra parte, sobre la significación dcl orden de 
:ratar;ioiiLo de los juguetes, añade que (19C6):

'*Il scRtblc que la saisie du preraier jouct, lorsque 
les sujets attendent la fin de l'audition du stinulus, 
d#5pcndc dircctcncnt de la représcntation du sens do la 
phrase Les sujets ayant déjCi ótabli nentalenenl
la rófórcnce, exdcutent un plan d'action conforme 5 la 
direction de la relation qu'ils ont élaboróe" (p. 9).

Cstas citas confirman que la tarca de raimo se puede 
comparar con un proceso de corapilación en infornática y que 
U-.s niños elaboran un plan de acción.

4.2.1.1.- JUSTIFICACION DE LA TECNICA.

Podríanos haber elegido otra técnica, en vez de la de 
realizar las acciones con muñecos, cono utilizar imágenes u 
obedecer órdenes. En la técnica en la que se utilizan 
imágenes, el experimentador suele pedir al sujeto que elija 
un.i inagi;n, do eutre las que se lo presentan, que corres­
ponda a lo que so le dice. Esto fórmula tiene algunas 
ventajas, pero limita los tipos de respuestas posibles. Los 
alñct- pequeños tienen dificultades para revisar cierto 
njincri: de dibujos y, con frecuencia, no obedecen las ins-



ti-ucc;iono3 que SG les da al respecto. Tienden a fijarse en 
uno i.ólü, o cccjen, casi sienipro, el ijuc está on el oxtreno 
irquiordo. Por desgracia,cuanbo&i nonus dibujos se presen­
ten, nonos seguros estaremos de que el niño está entenJien- 
dc. .luLtínS: Lcanonl o , ya cjue la resi'ucsta tlepí-nde, tar.biín, 
dcl número de alternativas. Además, la inagen es estática, 
no pudicndo representar más que un instante de la acción y, 
en algunas frases, puede orientar incluso hacia un aspecto 
determinado de la misma (su resultado, su comienzo, etc.). 
Y, bobrc todo, os difícil ver quó factores intervienen en 
l.T Irjcl.urn Uc la imagen. Deilin y Spontak (1969) utiliza­
ron las des técnicas, la do ejecutar acciones con juguetes 
c identificar dibujos, en pruebas de imitación, producción 
y comprensión de frases pasivas. Estos autores admitieron 
quo los grabados no presentaban tan claramente las 
acciones, y que los resultados de la prueba podían ser más 
dudosos con esta técnica.

No hay que olvidar, tampoco, que el estudio compara los 
resultados obtenidos on las pruebas de comprensión y de 
producción de frases por el niño, y que el método debe ser 
el nismo en ambas. Por otra 1*̂ técnica de las ináge^
nos presenta el inconveniente do que, en la producción, 
influye on el niño el contexto no lingüístico del grabado.

La torcera fórmula que podíamos escoger, la de obedecer



wi; órdenes (en este caso cl nisno niño os el que ejecuta 
órdenes de acciones expresadas por ex¡Jcrir.c:iL¿idor),
podía haber sido elegida, poro, cono en cl caso anteric;r, 
se elLninó, porque no era adecuada para la producción.

Respecto a las experiencias con tienpos de reacción, son 
todavía raras y difíciles de realizar con niños, e inpiden 
ver el trataniento que han usado éstos para conprender el 
enunciado.

La ventaja de la técnica elegida, representar acciones 
con jíiguctes, es, pucrs, quo nc linita, do antcnany, los 
tipos de respuestas posibles, y que se elininan las pista-: 
;.-unlex!. ua 11.*:», al presentar el enunciady fueru de la 
ción nornal de la enunciación y fuera del discurso. Estas 
solicitudes de "representación", según Bronckart (lOGlc, p. 
93), "consisten en realidad en producir una acción y en 
atribuir roles en relación con ésta". Es ol nétodo idóneo 
para ver qué procedinientos ha usado el niño para interpre­
tar un enunciado.

MATERIALES E ITEMS

El naterial consiste en un conjunto de juguetes (deta­
llado en el Anexo 1), que se cnplea para representar los 
Lt.r-ns. Los juguetes están escogidos de entre los nornales



t-juo se pueden encontrar en el norcciilo, h.-ihic.-ndo procurado 
 ̂ 'jurj sus tamaños sean proporcionales entro i>L, de ac:ucrüo

ccn el mundo real,y que ninguno llame la atención por su 
{■ forna.

Respecto a los items hemos utilizado frases sinples, 
afirnativasr activas y pasivas, que responden a 24 conteni­
dos preposicionales, o conjuntos de dos nonbres y un verbo 
colocados en diferentes órdenes (ver Anexo 2). rar.i la 
activa «.'Standard, SVO, los contenidos preposicionales fue­
ron :

1.- E1 chico enpuja a la cliica
- el cr-cJu"* .:plasta «il jeep

el coche empuja al camión
4.- el conejo persigue al gato
5.- el chico lava a la chica
fi.- el payaso saluda a la chica
7.- la chica enpuja al chico
OO • — el jeep aplasta al coche
0.- el camión empuja al coc!;e

10.- el gato persigue al conejo
11.- la chica lava al chico
12.- 1.1 chii.M .saluda .i I payaso
13.- la niña empuja la silla
14.- ol chicLi coge 1.j pelota
15.- la piedra rompe al jarrón

i



16.- ol horabrc lava al coche
17.- la chica abre la caja
18.- el bebé aplasta la botella
19.- la silla empuja a la niña
20.- la pelota coge al chico
21.- el jarrón rompe la piedra
22.- el coche lava al hombro
23.- la caja abre a la chica
24.- la botella aplasta al bebó.

Nos ha sido necesario limitarnos a verbos conocidos 
por los niños, fáciles de ejecutar con muñecos, y que no 
diesen lugar a acciones cuya representación fuera poco 
clara. Esta limitación que, on parte, ca debida a la técni­
ca que empleamos, busca, sobro todo, poder intcrprcf jr 
claramente las respuestas y eliminar, en lo posible, obstá­
culos de representación manipulativa o ccmprcn!»!^*» verbal, 
y.i que nuestro objetivo fundamental es medir la dificult.íd 
que entraña el tipo de construcción sintáctica pasiva.

Cn la elaboración de los Ítems, hemos consideradc las 
siguientes variables;

La reversibilidad (Ra y Rb, XRa y XRb)

Distinguiremos entro reversibles y no revcr'aibles y.



dentro de ellas, teniendo en cuenta los dos papeles que 
puede asumir un raispo lexena, hablaremos de "a" y *'b". 
Cu.í:i;1o cl frimf-r Icxoina nORi.inal hace ár: atjontiu* (contenidos 
proposicionales dol 1 al G y dol 13 al 10, arabos inclusi­
ve), m:; if.itii ihr 1 »i ílircccii'm ".i” de la accií'jn, en caso 
{-•onL rar lu será "b .

SinLdcLicamentc, todas las oraciones transitivas son rever­
sibles; es decir, en una oración dada, corno : SX3 - V - SN2, 
lob sintagmas nominales son intercambiables. Pero, hay res­
tricciones semánticas y/o pragmáticas que permiten, o 
inpiden, este cambio. Según se consideren unas restriccio­
nes u otras, se habla de reversibilidad semántica o pragmá­
tica.

Dol concepto de reversibilidad semántica, nos habla 
Slobin (1966), al referirse a les dibujos que usaba en su 
nétodo. Depende de la posibilidad, o no, de intercambiar el 
sujeto y objeto de la estructura profunda, sin que se 
infrinjan las reglas semánticas sobre categorías animadas e 
inanimadas. Este autor (1966) nos dice:

"Two types of pietures were used; (a) those depicting 
"lovcrsiblc" actions, in which either party could logi- 
cally serve as actor of recipient of the given action 
(c.g., cat chasing dog, boy pushing girl, car bunping 
train), and (b) those depicting "non reverssiblo" ac- 
tionr», Ln which the rccipienl* of .iction could non 
logically servo as the actor (e.g., girl watering flo- 
wers, boy raking leaves, man eating watermelon)". 
(p.221).

A



Este concepto es el más conúnr*í.*ntc utilizado (por ejc-ni- 
pío, aporece cn T u m o r  y RonnotvcLt, 1967a; Beilin y al-, 
1975; Baldic, 3 976; Horgan, 1976; Do Villiers y Do 
Villiers, 1973)* Estos dos últimos autores citados, er; 
1972, dicen que la reversibilidad depende do los rasgos 
sonánticos del sujeto y objeto (por ejenplo, coincidencia 
do rasgos ^ Animado). Beilin y al» (1975) se.=^alan que la 
reversibilidad sonántica puede depender de los rasgos léxi­
cos dcl sujeto, objeto y verbo. Oléron (19S1) basa la 
reversibilidad cn las propiedades sonánticas do los lexenas 
utilizados, pero en un sentido nás amplio que cn Do 
Villifiij y Do Villiors ( 1972). Dico «;1 autor (Ol.íru»,
lOni):

•'De hecho, la reversibilidad es una característica 
do orden sonántico, dependiente do las propiedades do 
los objetos (y del conociraiento que do ellos tiene el 
individuo), ya sea de las propiedades generales, cono 
el carácter animado o inanimado, por ej., o bien de las 
propiedades específicas", (p. 182).

La reversibilidad pragmática se refiero a la igual pro­
habilidad dol hecho en anbas direcciones tonando el SNl o 
ol SN2 cono actor. En las nodio-revorsibles y no-roversi- 
hlosi la probabilidad es nenor, o ninguna. Esto concepto os 
utilizado por Stronhor y Nelson (1974), Sinclair y Forreiro 
(1970, Herriot (1969), Bronckart o Idiazábal (1922).

Stronher y Nelson (1974) diferencian en su experiencia

J  i



í'iitL-c ló rcvcrsibi 1 idjd prci'jn.itica, distinguiendo entre 
í'.ü:.*hos probciblos e improbables, y la roversibilidad taijmáii- 
tica, en los túrrriinos enunciados antes, de tal forna que 
una frase A-A cono "la chica alimenta al beb<!*" pue(2o ser 
probable o improbable según quión sea ol agento.

Sinclair y Ferreiro (1070), aunque parten dol concepto 
de reversibiliilad semántica, según Slobin (1066), hablan 
también del factor probabilidad, como deterninanto en la 
comprensión de las pasivas, introduciendo el término medio- 
rev;.Tsible, para referirse a las pragraáticamente poco- 
probable*», y has:-cn su análisis a partir do esta clarifica­
ción: "Il ost évident rju'il existo des internédiaires,
c'est -'i-dire des phrases oü la pernutaticn doiine lieu á 
uno phrase pou probable mais non pas inacceptable, mais en 
géncral on peut dire quo les phrases non reversables sont 
plus "fáciles" quo las phrases reversables, aussi bien á 
l’octif (ce scnt sur-tout Mehler et Bever qui ont fait 
l’oxperionce avec des enfants) qu'au passif* (p. D .

!\i:m  (L0f>0), ncj suii í.is reglas semánticas, sino
erípectativas pragmáticas y semánticas las que determi­

nan la interpretación do la oración y, por lo tanto, su 
reversibilidad. No encontró ningún efecto de voz 
(activa/pasiva), en enunciados semánticamente reversibles, 
como "el médico trató al paciente", con expectativas prag-



n/iLioos, y hubo efccto do vez en of.iciones scnánticaraente 
i-evcraiblob# cono "el hernano odiaba a la hcrnana", sin 
expectativas pragnátieas. Tanbién KofC y al. (19C0) utili­
zan el concepto de reversibilidad pragnúbica, puesto que, 
dentro de las senánticancnte reversibles o irreversibles, 
las dividen en probables e inprobables, o sinétricas y no 
sinétricas.

Concluyendo que el grado de probabilidad influye de 
diferente forna, seyún cl caráctei* de lo an iñudo, o r.c. Je 
los loxenas, dentro, incluso, del nisno grado de reversibi­
lidad sonántica, siendo, por ejenplc, diferente c*l efccto 
en las inaninado-inaninado que en las aninadc-aninado. Krjff 
y al. (1980) sugieren, por lo tanto, que debe nodif ic.'j; 00 

la definición tradicional de reversibilidad (la de rever^i- 
bilidad sonántica), para no confundir los efectos de ¿:r;j!.a- 
bilidad dcl aconteciniento y lo aninadc.

nronckart. e Idiazábal (1902) revisan cl lérnir.-̂ - "revcr- 

óibLlidad" y afirnan que:

"En rcalittí, ce sont les óvónnents exprinós par les 
énoncés qui sont plus ou noins renversables; plus pré- 
cisóinent, le terne de non rcnversibilitó signifie quo 
la phrase présentée (2 par exenplo) correspond á un 
événenent plausible, nais que si on la renverse ("Le 
gar<;on est ouvert par la boíte), l'evenenent exprinó 
est doté d ’une plausibilité noindre ou nulle" (p. 361, 
nota 5).



Por otra parte, Dronckart y al. {1981a) añaden que;

"The plausibility oí an event may sometimos corres- 
puiiíl a certain distribution of the fcatures of lexical 
itcns which desígnate the protagonists (animated vs. 
unauinatcd, alive vs. not alivo, etc.);, il nay also 
depend on the characteristics of the process expressed 
hy the vorb (cf. Sinclair and Ferreiro, 1970; Cainbon 
and Sinclair, 1974), but these senantic foatures aro 
not sufficient for characterizing the plausibility of 
all events and do not constitue per so cues that are 
.iccosiblc to children" (p. 10).

llenos hecho esta argumentación sobre la reversibili­
dad, aunque larga, para ver que ha habido varias teo­
rías sobre este concepto, todas ellas importantes, y 
para saber en qué se basa el concepto que vamos a usar.

Hemos optado, para nuestra investigación, por basar- 
c;i el concepto do reversibilidad pragmática, porjue 

on oraciones como "el bebé es lavado por la madre*', a 
posar de la coincidencia sonántica do los SN, es 
difícil que exista más de una interpretación. Sin 
cnbargo, feomos conscientes de que no se puede determi­
nar "a priori", totalmente, si una frase es pragmática- 

reversible o no, porque depende dcl conocimlculc 
-•pj.-* tonga ol niño del mundo, quo puedo ser distinto del 
ijiio 1 ient,' el adulto.

Entenderemos, puoá el concepto do reversibilidad 
¡ri-.no referido fundamentaImenlie al grado de probabilidad



w
.I." q'jc l:i crac i ¿n sea ejecutada per un p:irt iclpanto u 
í:‘. icucr, rcvcrsiiblci ?»f,Tán laíi que posean i;í;í
p:*k:ba!:i í i fiad igual, y nc reversibles aquellas en las 
quo s»í.*a iríprob.ible que un actor realice la acción, 
autujuc puedo haber distintos grados, dentro de Je im­
probable.

La voz activa y pasiva (a, p ) .
La estructura de la frase(El. E2, E3).

Les distintos órdenes posibles de los lexemas, dan 
cor.ic resultado tres tipos do estructuras básicas, que 
llanarcpob El para el tipo XVN* cono "la chica enpuja al 
chico", E2 para XXV cono "al chico la chica empuja", 
E?i para VXX como "empuja al chico la chica".

Cada estructura puede presentar dos combinacicnes 
sintácticas diferentes, según la posiciión del sujeto;

El corresponde a - El’ (SVO - agente-acciún-paciento, en
la activa) cono en "la L'hi:*a empuja 
al chico"

-El'* (OVS - paciente-acción-agento, 
en la activa) ccno en "al chico enpu­
ja la chica"

E2 corrospcnde a - E2' (OSV - pacionto-agc:ilc-.icí.iór., on
la activa) como en "a la chica el



w

chico cnpuj.i"
- E2'* (SOV - ogcnte-tacicntc-acción, 

en la activa) cono en "cl chico a la 
chica empuja"

n3 correspondo a - E3* (VOS - acción-pacicntc-avjentc, en
la activa) cono en "enpuja a la chica 
el chico"

- E3'* (VSO - acción-agente-pacicnte, 
on la activa) cono "enpuja el chico a 
la chica".

Elcrjinos, para nuestro criluJio, las subestructuras 
El’, E2', E3' en las reversibles y, en las no reversi- 
blcn, todas las Kubcstructuras. Esta selección se basa, 
en priner lugar, on razones prácticas; por la difi­
cultad que entraña manejar una prueba de tales dimen­
siones, y en segundo lugar, se ha elegido aplicar todas 
las subestructuras de las XR y no de las R, porque 
queríanos experimentar, tanbién, con posibles frases 
tjoíítrapi’agn'iticas (XRb) , resultantes de la subcategoría 
XR. Estas frases contrapragnáticas representan sucesos 
i.o!il-rarios a la experiencia que tenemos dcl nundo.

4.2.1.3,- ADMTXISTRACIOX DE LOS ITEMS.

En la prueba de comprensión, para cada grupo do edad

ik



a
ky y, en cada centro escolar, se hicieron 6 subgrupos, de 

3 sujetos. Se les presentaba, dentro de cada subcatego- 
ría de reversibilidad (Ra, Rb, NRa, NRb), 6 formas de 
frases (3 estructuras de orden diferentes -NNV, NVN, 
VNN- X 2 tipos de voz), aplicadas a los diferentes 
contenidos proposicionales (Ver Anexo 2), de tal forma 
que todos los niños contestaron a las variables; 
estructura de orden y voz.

Manteniendo estas condiciones, los itens expcriDen- 
tales, correspondientes a cada sujeto, se seleccionaron 
al azar.

La distribución general de frases, para cada subca- 
tcgoría de reversibilidad, serla;

Contenidos proposicionales

subgrupos
de

sujetos

10 20 30 40 !1 50 ’1 60
a Ela Elp E2a

1
E2p E3a E3p

b Elp E2a E2p E3a E3p Ela
c E2a E2p E3a E3p Ela Elp
d E2p E3a E3p Ela Elp E2a
o E3a E3p Ela Elp E2a E2p
f E3p Ela Elp E2a E2p E3a

Las siglas contenidas en el cuadro deben interpre-



tarso cono la combinación de estructura y voz.

Teniendo en cuenta que cada estructura básica (El, 
E2, E3) se puede desdoblar en dos subestructuraa (con­
fróntese on 4.2.1.¿. Itens, lo referente a la variable 
tío l.i estructura), la distribución par.i cjd.i subcatocjo- 
ría do reversibilidad sería:

subcjrupya
de

su jotC-Si

r
b ..---1.

Contenidos proposicionales Ra

El'a El’p í E2’a
El'p E2'a

; c ’ E2’a ; E2*p
I 1 (

: d I E2’p í E3*a»____1__
c : E3'a ;
f ; E3»p :

E2*p
E2’p E3'a

E3'a
E3'p

E3'p ¡ Cl'a 
El’a i El'p

E3’a E3’p 
+E3'p ¡ El'a

El'a ! El'p
El'p : E2'a
E2'a L-

E3'p
El'a
El’p
E2'a
r *' t --
r*> *

Las siglas corresponden a tipos dí* frases dadas. 
Así, el subgrupo de sujetos ”a ” recibió las siguientes
I rasos:

1 El'a:
n El'p:

E2'a:
1 E2'p:
n E3'a:



:züo

6 E3’p: "es saludada por el payaso la chica"

En la subcatcgoría de reversibilidad Rb, la distri­
bución fuó la raisrna para los nisnos subgrupos de sujo- 
trjs, auncjuc variaban los contenidos proposicionales:

Contenidos proposicionalcs

siubgrupo.s
de

sujeLos

1 —  , . -J.
¡ • 7 8 ! 9 1 10 ii ! 11 ! 12i

a ¡ El'a El'p E2’a ! E2*p • < 1 1 E3’a i E3'p! 1
b 1 El’p i E2'a I E2'p 1 • _ 1 E3'a E3’p 1 1 El'a ¡ 1
c í E2’a ; E2’p ¡ E3’a

' * i
E3'p El’a El'p ií

d ; E2'p ¡ E3'a ¡ E3'p
-  - ' ___  f -_ ¡ El’a El’p E2’a i1
e ; E3'a ¡ E3'p ¡ El'a , 1 » El’p E2’a E2'p : «
f : E3'p ¡ El'a ¡ El’p E2'a E2'p

t

it p

Por lo tanto, el subgrupo de sujetos "a" antcrior- 
nente citado recibió las siguientes frases Rb:

9
10
II

El'a: "la chica enpuja al chico"
El'p: "el cocho es aplastado por el jeep** 
E2’a: "al coche el camión enpuja"
E2'p: "por el gato ol conejo es porseguidu' 
E3’a: "lava al chicc la.chica"
E3'p: "es saludado por la chica el payaso"

En la categoría de las no reversibles (XRa y XRby,



atJcnás de aplic.:ir a cada £.ub<jrui.)o el misino cuadro d;r 
diíít: ribi;::i;Oíi auí:orior (de las Ra ) , so añaditS ol rosto 
do la canibinaci Jin de ostructuraü. Para XRa, la dibtri- 
bucrlirm fué la siguiente:

svtbjrujprjs

do

3» jch:.Jb

J— I-

Contenidos proposicionales
13 T 14

El»a El'p
E2*a

15
E2'a

16 17

i b ! El'p 
» f __

i c ¡ E2'a ¡ E2'p E3'aI----}---------I-------- 4.------
¡ d ! E2'l-. ! E3'a ¡ E3'p
j_ _ _ _ _ I_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ I_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

E2'p i E 3 ' a  E3'p
t I

E3'a ,
I- I

E3’p ; El'a
. } ---------------

El' p
i E 2 ' p  j

____  _______________ _ _̂___ j. I I

f i E3'p ¡ El'a ! El’p [ E2'a j E2’p ] E3'a '.!________I_________j__________¡________ I_________!________ !

18
E2'p E3’a i E3'p

El'a
El'a ; El'p

E2'a

Y adenás:

•sub-jruprj!»
drr

SU jctor:

Contenidos proposicionales
13 14 I 15

.J-
I

16  I
------------ {.

17 18
a ; El’'a ¡ E l " p  ¡ E 2 " a  ¡ E 2 " p  ¡ E 3 " a  ; E 3 " p
b : E l " p  ¡ E2” a ¡ E 2 " p  ¡ E 3 " a  ¡ E3” p f  I



Per lo que el subqrupo "a” de sujetos anterior 
r.vcihió las siguientes frases NRa:

13
1-1
15
I C

17
I S

El’a: "la niña empuja la silla*
El’p: "la pelota es cogida por cl chico"
E2*a: "al jarrón la piedra rcnpc"
E2'p: por el honbre cl coche os lavado"
E3'a: "abre a la caja la chica"
E3'p: *’<js aplastada por el bebé la botella'

A s í  n i s n o :

13
14
15 
lf>
17
18

El’*a: "a la silla enpuja la niña"
El''p: "por el chico es cogida la pelota" 
E2''a: "la piedra al jarrón ronpe"
E2''p: "el coche por ol honbre es lavado" 
E3''a: "abre la chica a la caja"
E3''p: "es aplastada la botella por el bebé*

La distribución de itens para NRb fué cono sigue:

s u b g r u p o s

Contenidos proposicionales

¡ 19 1 20 1
V • ----» ■ .... ..
1 21 I 22 1 23 1 1 24

1 i a El'a El’p E2’a i E2’p % 1 E3'a E3’p
b 1 El’p1 E2'a E2'p 1 E3’a1 E3*p El'a
c 1 E2’a i E2*p ¡ t 1 , , . í ... . _!¡ E3’a 1 E3’p 

1 t
El’a 1\1 El’p ! 1 1



de

sujetos

--------r

d 1
c I

If -  
f :

"I-

—  I ..... 1 ...... . j__

El'a ;i El'p ; E2'a
El'p ; _1 E2'a ; E2'p
E2’a : E2'p ;

Adenás do:

suh'jn:i>-os
de

sujetos

19 20 21
a I El' ’a ¡ E l " p  \ E 2 " a
___1_________ I_________ !________
b : E l " p  ¡ E 2 " a  E 2 " p
c : E 2 " a  ; E 2 " p

I I

d ¡ E2” p ; E3'\i 
f ----

f ; E 3 " p  : El I I

E3* 'P
r“El
El' ’p

E 2 " p  : E3
4

E 3 " p  ; E l " a
El " a  : E l " p
El” p : E 2 " a

E 3 " a  ; E 3 " p
•H-

E 2 " a  : E 2 " p

24
p T  I •

E l "
El’ 'p
E2” .:i
E2” t
r  -1 • »

Por lo tanto, el subgrupo "a" de sujetos, anterior- 
nonte citado, recibió las siyuientos frasca:

19 El'a:
20 El’p:
21 E2'a:
o-ite M E2’p:
23 E3'a:
24 E3'p:



19
20 

21 

22
23
24

El’’a: "a la niña empuja la silla"
El''p: "por la pelota es cogido el chico" 
E2''a: "el jarrón a la piedra ronpe"
E2''p: "el hombre por el coche es lavado" 
E3*'a: "abre la caja a la chica"
E3''p: "es aplastado el bebó por la botella'

Cada niño respondió a un total de 36 itens.

4.2.1.4.- SESIOXES.

Las pruebas se h a d a n  en entrevistas individuales, 
de 30 minutos cada día, c .'icnos, si el sujete r.cst:aba 
señales de fatiga, o había acabado la tarea (12 items 
por entrevista). Se hicieron 3 entrevistas, espaciadas 
entro sí por un mínimo de 3 días.

4.2.1.5.- REGISTRO DE LOS DATOS.

El experimentador llevaba para cada sesión una hoja, 
r.n la parte superior de la misma anotados los.
datoi del sujeto: nombre y apellidos, edad, curso esco­
lar, centro al cjue pertenecía. Se anotaba la fecha y el 
tipo de prueba correspondiente. Debajo de los datos del



niño, cfítab.u:i los itoms. en hilera, y, a la derecha de
carJu uno, ac anotaba la respuesta, o bien se rodeaba
con un rrírculo ol lexeraa al que ol niño lo habla asig­
nado el papel de agente. Al íinal de la hoja, se dejó 
un espacio para anotar cuántas consideraciones se 
juzgaban do interés para el análisis de resultados 
sobre ol sujeto y el entorno físico en general.

4.2.2.- DESCRIPCION DE LA TECNICA DE PRODUCCION.

En osta parte de nuestra prueba, el experinentador
presenta al niño una situación, que efectúa con la 
ayuda de los laisnios juguetes que el niño ha manipulado 
en la prueba de la comprensión, para que la describa.

En la producción, observamos la producción libre 
(poro no espontánea, porque se hace con un estímulo 
control) y la producción inducida. Con ello so pretende 
ver qué enunciados usan los niños para referirse a las 

situaciones diferentes de prt.»dnc».;ión, y cuándo 
aparece la oración pasiva.

La producción libro.

La técnica de la producción libre consistía en que 
el experimentador representara una situación, con la

J L



Se lo daba la siguiente contraseña: "Ahora soy yo el 
-yuo te va a enseñar algo, y tú ne vas a contar lo que 
vos". Si era necesario, se repetía la acción y la 
consigna. Cuando el niño producía una frase con un 
verbo distinto de los elegidoi, ¿motábamos la rcspuci»- 
í..j; pcrc, a continuación, le decíanos la forna verbal 
elegida, para expresar la acción realizada. Esta pre-
c.jucio:i se debo a qui? no todu:^ los verbos transitivos 
pueden transformarse en pasiva, y pensábanos, por ello, 
que el verbo podía facilitar o dificultar la expresión 
on pasiva.

La producción inducida.

A continuación de la descripción libre del niño, el 
e.xperincntador vuelve a hacer la nisna acción (varias 
veces si es necesario), y pido al sujeto: "Dirao ahora
lo que pasa, conenzando por... (y se cita el nonbrc del 
paciento)” . Le incítanos con ello a fijarse en el 
pacionto cono priner elenento y producir una frase en 
la que tiene que invertir el orden de las palabras, 
cono ocurre en la oración pasiva. A este tipo de inter­
cambio verbal R. Brown lo llana "apuntar el constitu­
yente". Si el niño produce un enunciado que nc corres-



ponde a la consigna de comenzar por el paciente, el 
oxporimontador le dice: "-Bueno, prueba de nuevo a
r-ontaf lo quo vr.*s, pero hablas primero de y.,.". (os 
unci fSrmula equivalente, en la que intar.tar.os adaptar­
nos ai «.ujoto), o "-DI lo que :‘:c;::‘ro a y, y...", tstc 
prypo:-ciona al nifio la información ad.vcuada para quo 
haga la Lran.sCornación.

El número de preguntas y do intentos no es fijo, 
varían on función dol niño, porque nuestro fin es, sin 
sugerirle la solución, descubrir toda su capacidad.

Finalmente, on lo que concierno a la técnica, es muy 
importante subrayar que, durante todo esto interrogato­
rio, ol experimentador tiene cuidado de mantener, bien 
visible, ci rosultadsj do lab ucc lonob quo el niño tiene 

do.sr-ribi . El nii~Ki inuírdf-* s.-Tvirso tic estos indi- 
cio:i, cu el caso de quo hubiera olvidado ol detallo do 
l.i:. cicci«>iif.'Si, j 1 mismo tiempo que se excluyen los 
factores de memoria. Si el niño parece haber olvidado 
la acción que se le presentó, so vuelve a representar 
ésta, y so le advierte: "-ÍMira bién! Voy a enseñártelo 
otfa voz” .

So permitían al sujeto otros 3 intentos, después de 
haber dado la primera respuesta, para ver si producían
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otro tipo de enunciados. Para ello, se !c repetía la 
iíjna, o };if.T. se lo pedía ji;e Jijeru 1... r.i;í»no cou 

una frase: nás corta (en los c.ĵ cí. :2c er.u;;:. iud^s cor. nás 
.'le tres lexenas), o se le i j;'.l i:: »,í;a -juc lo r’ijera de 
oLra forna. En el casr; de que se olvidara del jgente, 
se lo preguntaba: "-¿Eso es todo?", o se le pedía que
nonbrara los dos juguetes*

4.2.2.1.- MATERIALES E ITEMS

!>e ;;iancjaron los nisnos juguetes que para la vor.- 
prensi6;i. Respecto a lys iter;;-., de lodoi lo-i los er.
1.; r.onpronsión, se eligieron Sv?!a.ncntc reprcser.tar la?. 
aeciones correspondientes a los p-rop-osi;.: >-
nales expuestos a continuación, p.i:M las das prueb..:. dt 
producción:

Reversibles

I.- El chico enpuja a Ja chica
2.- El coche aplasta al jeep

El coche enpuja al ca::ii ó:t
4.- El cono j; persigue al gato
5.- El chico lava a la chica
G.- El payac.:•» 1 • * 1 * A « * •.« *«• Wi 1a chiva



No Reversibles

7.- La niñ.a cnpuja la silla
0.- El chico ccgo la fclcta 
O*- La piedra rynpo el jarrón

10.- El horabrc lava el coche

11.- La chica abre la caja
12.- El bebé aplasta la botella

•4.2.2.2.- ADMIXISTRACIOX DE LOS ITEMS.

Para ambas pruebas de p rc d ;;:.-c iir :;’. ,  j¿ c  h ic ic r o i ' . ,  cn 
cada colegio, 2 grupos do 9 niños., per edad. El grupo 
A comprendía los subgrupos do sujetos a, b y c do la 
comprensión. El grupo B reunía los subgrupos de sujetos
d, e, f. Con el grupo A so utilizaron los contenidos 
proposicionales 1, 2 y 3, tanto de las reversibles cono 
de las irreversibles; ol grupo B recibió el resto.

El orden de presentación do los itorts Ci:ó a loal ó t Lo, 

:nhin-ür.dtiís;: l.ii. r:*versi!;lcs l/iw i rrcvo: ̂.; 1:1 •'s . I.os
:3t;jol.;íS roo ib io ruiv, úr.lonos do proso;;!.aeiú:i Jis-
lLn!o:.>, poro fuó el mismo para lo.s niTios del grijpü A 
rjue para los del B.

Los padres de los niños se dividieron, tambión, en 
dos grupos A y B. Se les presentó los mismos contenidos



propnsicionalcs, y en el nisno orden que en loa grupos 
A y B do los niños, rcspoctivapcr.te,

■1.2. 2.3,- SESIONES.

Prinero, se hacia la prueba de producción libre y, a 
(.'ontinuación, la de producción inducida« en la ni&na 
sesión, respetando las condiciones generales, expuestas 
anteriomente, sobre la duración de las sesiones (vid. 
Sesiones do la comprensión en 4,2.1,4),

4.2.2.4.- REGISTRO DE LOS DATOS.

Llevábamos una hoja para poder anotar los datos, con 
las mismas características que en la prueba de la 
comprensión (Vid. 4,2.1,5 Registro de les datos).

Aunque con los niños pequeños onL>loamcs un nagnctú- 
fono oculto, posteriormente sólo se anotó la respuesta 
al comprobar que las anotaciones tonadas no diferían de 
las recogidas por el magnetófono, puesto quo, en nues­
tras pruebas, se daban respuestas sencillas, cortas y 
fáciles de anotar, con unas marcas sintácticas claras 
al estar limitadas por ol contexto.

4.2.3.- ADMINISTRACION DE LAS PRUEBAS.



-̂ rrr

Las pruebas de comprensión y de producción se prc- 
:.«.»nlaroii u lu.s «jru¡.*<Jü i\ y P. Ui.* niños (estes tjriipus son 
los quo se hicici-on para la producf.-ión) en orden inver­
so; imoa cor.íonzaban por la comprensión ('jrupo A) y, 
oí.ri:is, í or lo producción (gru[-:: D) .

La distribución de pruebas y cjrupos era:

Grupo A

Grupo B

Subgrupo ¡ orden de 
de ¡ 

sujetos las pruebas

á

e
f

1
a í C 1 p11
b 11 c I p11
c t1 c p

P
P
P

C
C
c

&





Vanos a vor cuál es la cvoluciúji de la coni;ircnsión de
las fornas de frases estudiadas y qu6 tipos do respuestas
aparecen.

5.1. LAS CATEGORIAS DE RESPUESTAS RECOGIDAS.

Las conductas observadas en los niños se han clasifi­
cado en seis categorías:

R1 ' el prinor nombro de la frase se interpreta cono
agente y el segundo cono paciente.

R2 - el segundo nonbre de la frase se interpreta cono
agente y el prinero cono paciente.

R3 - acción recíproca cn la que cada uno de los dos nonbres
funcionan, alternativanente de agente y paciente.

R4 - es el nísno sujeto el que efectúa la acción dol verbo 
aobre uno o das de los nonbros (x ) .

R5 = el niño sólo señala los juguetes.
Rf: ' :\is hay resit^uesta.
R7 " respur»stas extrañas cono uíjyr*r los dos muñecos y

aplastar dos objetos.

Los tipos de R3 a R7 eran poco frecuentes, por lo que
los henos reunido on la categoría general Rn.



Riícordcnos que las fornas do frases estudiadas son:

- XVN activa: con la forna estándar SVO, en todas las
categorías de reversibilidad y, adenás, OVS 
para los acontocinientos pragmáticos y con- 
trapragináticos.

- NVN pasiva: quo contiene las nisnas estructuras que NVN
activa.

- NXV activa: equivalente a OSV, para todas las subcatogo-
rías de reversibilidad y, adenás, SOV para
los acontecinientos pragmáticos y contra-
pragmáticos.
con las nisnas estructuras que NNV activa, 
equivalente a VOS, para todas las subcatego- 
rlas de reversibilidad y, adenás, VOS para
los acontecinientos pragmáticos y cc-ntru-
pragnáticos.

- VNN pasiva: con las nisnas estructuras que VNN activa.

NNV pasiv’a: 
VNN activa;

Y que controlamos la variable de pertenencia al colegic 
1 o 2, tal cono henos indicado en el capítulo 4.

Henos querido (cono Dronckart y al., 19Clb) controlar 
de manera sistenática, sobro las respuestas obtenidas, el 
papol jugado por el orden dado a los itens y e !  posible



inpacto de ]a significación de cada frase. Para ello, 
henos cfoctuado t1o& controles sobro:

I." lo iicjsililo ¡nfliicnci.i por pcrtenccor .-i un ftubgrui>o de 
sujetos.

'> - ta  ■ IwT influencia del contenido proposicional.

El control 1 tenia dos objetivas "to check whother the 
responso distribution did not depend on variations of the 
coíTbinations of propositional content and sentence type and 
to seo whother there were no effects on the order of itcros" 
(Bronckart y al..1961 b, p.127). Para ello en cada grupo de 
edad vinos la distribución de las categorías de respuesta 
por cada subgrupo y calculamos un X2 y un coeficiente de 
contingencia. Comprobamos que efectivamente la categoría de 
respuesta de los sujetos no dependía de la pertenencia de 
óstos a un subgrupo determinado puesto que nunca fuó P < 
0,05.

Asimismo, para aplicar ol segundo control, para cada 
categoría de reversibilidad comparamos la distribución de 
categorías de respuesta con el contenido proposicional y 
calculamos un X2 y un coeficiente de contingencia. Vinos 
que la distribución de las respuestas no dependía del 
contenido proposicional.



En les datos obtenidos, 1.a conprcjüión correcta
cur :->.'Mp;;;idí.t j In r0 Spil0 i,La 2 (K2J por.j l.is ov t,̂ ;̂L:L;•.;̂ Ĵ
El'p (SVO pasivo), E2’a £OSV activa), E3'^ (VOS activa), 
Cl"a (OVS activa), E2"p (SOV pasiva), y E3"p ÍVSO pasiva); 
y a la respuesta 1 (Rl) para El'a (SVO activa), E2’p (OSV 
paüiva), E3’p (VOS pasivo), El"p (OVS pasiva), E2"a (SOV 
activo), E3"a (VSO activa). Vamos a considerar, con 
Dronrrkcrt y al. (1981b), que una forna está adquirida
t.-iiaisLlo ol CO ’i de los sujetos responden correctamente. Los 

p!jcdi;n dcVjr:rf>e a íin.i i nvf.'rsitOn dr*l f, ;'jn i f i<..ído (RI) 
•juo r.orn.-sponde a la respuesta 1 (Rl) o 2 (R2), o a uno do 
los ;;t res t ipos do respuest a (de R''. .! R7).

Vanv-is. ,-j i.-xponer a continuación los resultados según los 
liXpos de acontecimientos (pragmáticos no reversibles, prag­
máticos reversibles y contrapragmáticos) y los tipos de 
soctienciofa según el orden de los lexemas (NVN, NNV, VNN) 
separando los resultados también según los tipos de
respuestas.

5.3.1.- LOS ACONTECIMIENTOS PRAGMATICOS NO REVERSIBLES.

Re los 3.024 respuestas recogidos, 2.ÍÍ92 fueron 
correctas (95,63 " aproxinadamonto), 123 inversas (4,06 %)



y sóUi íl di.' loü otrorj tipos».

Las Trasos cjue representan esto tipo dtj accntocinicn-
; t:i, s.c conpfcndcn sin dificultad desde los 4,7 años, en
c-ualcjuier estructura y voz. El porcentaje de aciertos ci-e:*c- 
i.on la odad (excepto a los 7,7 años cjue dccrecc un 2,0 ' ) ,
aunque escasanente (ver cuadro 1).

riMilrt) l. T'sf.i] «le respuestas cor i’oct.is. Evolución -jlobaí
de la conprensión por yrupos de edad, er¡ los
..ü i.rntcciniontos pjM-'jrvit ico'i no reversibles.

EDAD NO RESPUESTAS
! Ci’upo T ( 4,7) 111

111 400 (1 02,5 f1•
¡ Grupo II { 5,7) —  1 1 111 401 11 92,82

--------11«!
; Grupo III t { 6,6) 1 418 1

11 96,75 \1t1
i Grupo IV ( 7,7) 11----------1t11----------------

406 I
!11

93,08 11
11

Grupo V ( 8,6) 
Crup.; vr ( 0,7)
crupo v :t íin.r>)

TOTAL ;

422 
420
^2n

2.G92

07,60
07,2
0n,37
05,6

Respecto a las secuencias: XVK fud la más fácil,
posteriormente, VNX y NNV, on este orden. La comprensión 
difería según las formas sintácticas y la voz que represen-



n*
f

l:arcin NVN, VN*X y NXV (ver cujdru 2).

Cuadro 2. Fra&os pra-jnúticas no reversibles. Distribuciór;
de rospucsL.'is por típo& de frase, y agr«p.:das 
según los tres tipos de secuencia.

A : t : v a E .  C . »  ^  t  
1

?  » »> • M

s v : 2 : 2 - ( c / j ;  - ! : •  \  1 
•* r4

C V S 2 2 C  f í ? , 3 ’. l
.................. ...... — j

i t f i n  ^ # 1 1  1r ^ f *
........................I  . . .

* •  1 » • 1 «r « < 1
• t  t  

I

c s v : í :  i « 5 , 6 ' . ) |  i c n . r j ;  : - M
1 1 1 «1 4

?is;v2
s v :

f--------------
• ̂ •« -Jf I ••« •  i í  ¿ f «s : x

: : s
*r 1 1..... i----  I

<i ff.t j* • ’ * 1  It *• í *.

..  .1___  , !
1

5!CV

r*rv

s c v
„  -i-- 

2j? í n,i\y, •
Ví'f
k v v

vs:
:c?AiiS

j•  It
:íS2

fftq I I  < f  »• n * ' • .
________  ____•

(?5.2*.)! i (2,r.}i:
---------------!-■ -
(?£'.} ; lí í3,7'.}; 1

'“cr

( c  * . i ;  s : :  fI —f" r<'c
"tr

I* i*»'-/—1*-;

» •* * • 1
: [?í.í;5; ií

•! • 
* •  IIi{«JC fM*l .«#**» I ♦' í #0? -í» • • #• I I I•I

«pi • • « • f

k • «  .

t • «I •

RC- Respuestas correctas, RI~ Respuestas inversas, Rn~ 
Otros tipos de respuesta.

Los porcentajes de respuestas correctas exceden sien- 
pro cl en línitc en el que cotisidcranos quo está adqui­
rida una estructura. La forna que so conprende nejor os la 
.ictLva SVO, y cl porcentaje de aciertos nás bajo lo tiene 
la activa OVS.



socuencia XVX activa tuvo 472 respuestas acortadas,
do L-is cuales 252 fueron para SVO, que tuvo un 100 do
acicrto:. í.*r: todas las edades. La comprensión de OVS fu<5
ncnoi-í podemos considerarla adquirida alrededor de Jos C 
años.

El crecimiento do su comprensión no fué regular, hubo 
«.n d».t... i,*nsc! ,t los 5,7 y 7,7 :iño.H. La evolución de !;i?;
respuestas dependía do la od.;id (P • 0,015), ÍVor cuadro

h

En *ü pasiva XVX, se c¡:l.uvieron 478 respuestas correc­
tas. La distribución global entro SVO y OVS fue bastante 
uniforme y crecía con la edad (ver cuadro 3). Estas formas
la poderíos considerar adquiridas desde el priner grupo de 
edad.

Cuadro 2. Distribución de las respuestas correctas (1,), 
correspondientes a los tipos do frase de la 
secuencia NVX, por grupos de edad.

J



'  Tipos de 
 ̂ frase 

\
Grupaŝ  
de edad \

ACT][VAS TOTAL PASIVAS TOTAL

SVO OVS SVO OVS

I (4. 7» 36 (lOOt) 29 (80.5U £5 (90, 2») 33 (91.6t) 32 ( 88,8t) 65 (90.2t)

II (5, 7) 36 (lOOt) 28 177, 7») 64 (88,81) 33 ( 91, 61) 35 Í97.2U 68 (94, 4t)

III (£.61 36 (lOOtl 31 (86, U ) 67 (93 l) 34 (94. 4t) 35 (97. 2tl 69 (95.81)

IV (7.7) 36 (lOOt) 28 (77.71) 64 (88. 81) 34 (94. 4t) 34 (94, 4t) 68 (94, 4V)

V (8, 6) 36 (lOOt) 34 (94, 4U 70 (97.21! 35 (97, 21) 34 (94, 4t) 69 ( 95. 81)

VI (9. 7) 36 (lOOtl 34 (94.41) 70 ( 97, 21) 35 (97. 21) 34 (94,4Í) £9 (95. 81)

VII (10, 6) 36 UOOt) 36 (100 t) 72 (100 \] 35 (97, 21) 35 (97, 21) 70 (97. 21)

TOTAL 252 (lOOt) 220 (87, 31) 472 (93, 6tl 239 (94, 8t) 239 (94.81) 478 (94,811

12 15,97 2,75 5.92

P
...................

0,015
« 0,82 0,40

En la secuencia NVN, la activa fué más fácil que la
pasiva en la forma SVO (gráfico 1), pero no en OVS (gráfico
2 ) .
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CâJDCS R.fŜ A
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Lo secuencia NNV activa dLv 409 respuestas correctas. 
Clubalncnte, no hubo diferencia significativa entre SOV y 
OSV. La conprensiiSn de NNV fué casi total, desde el primer
grupo do edad (95,0 El raenor índice do conprensiún se
presentó a los 5,7 anos, en OSV (ver cuadro 4).

La pasiva NNV tuvo una ccjinprensión igual a la activa.
No h’v’.bo apenas diferencia entre SOV y OSV, La cr;nprensión 
cío csS.o tipo de sceucncias fis.r- nuy alta, desde la primera 
edad (94,4 l). El nencr número de aciertos se dió cr. el 
priner y cuarto grupo do edad en SOV pasiva (ver cuadro 4).

Cuadro 4. Distribución de las respuestas correctas (v), 
correspondientes a lor> tipos de frase de la se­
cuencia NNV, por grupos de edad.

I
f
I
I

I
•i ■* 
f

AC:i?AS

csv sc v
I-

t i  • M  f n i  « M  Í r m

• • •
i :: 1S.7I ! 12 lí
' (t n ' ir
I « * •  I*

; (7,7) ¡ 35 (97,2*.)
f
• n  I •

35 {97.2*.} 
3£ {lOO'.J

m ^ m \ 9 nti as:v;.s

csv s c v

:o:al

í? j 3! :'’7,2M i 33 S3 (9i,nt
I • • í ..... .........!

C' :í!,r.¡ : 3! ('J7.2M 3i 1 £9 [9í,S;i
....\ ........................................

71 I92.!*.) ¡ 3£ I13C*.I
................I
?: t9S,£*.) 3Í 197,2'.!

3í (9í,í*.í £9 (95,a u
33 191.5*.) £S (91,UJ

Ü.61' í 3Í (9?,r.l i 35 (97,2*.} £•» C!!,2‘.) 3£ (IfiO*.) ¡ 3! !07,2'.I.....1....... 1 ....... .1....... _,1........1. 71 l«,6\l



v: 10,7¡ 1 35 Ilü!:*.! 3£ cmi
i ....  1
72 !í ; lí ; ?: («í.í'.í « t

.....  1V'T f1 • • * k • • 1 « 1
I .......11 ift» m  1 <1, to It fí7 1 roe 3£ cc:*.i ; :í {i::*.) ; ?: v.::v. 

• •

1 W 2í: :;s («j.í*.) 1 «9 ii: *.! 2i! l?S.Í*.l ; IV. (9Í//.1 : Í2» t9?
1 f

7.;

I.2Í

1 »í *«*-

fl H 11J

►

1
1
1......

1 ñ f  • f rW 1 1 ► # ^ ♦• f

f  I*  « ^ t *  *
1 *1^* 1
1 I .... -

En Ici secuencia NXV, no hubo diferencia sicjnif icativa, 
i;-or cjrupos de cdarl, entre OSV activa y pasiva ívc: fjr'ificr;
3) y entro SOV activa y pasiva (ver gráfico 4).
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Gráfjco Evolución de los procentajes de rospucstas correc­
tas por grupos de edad, para los tipos do frase SOV 
activa y pasivo.
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câ HES R^rA



5. n . 1. n . r.A seci:e x c i a v x n

La Elocuencia VXX activa tuvo 491 respuestas correctas 
(97,4 D  . N‘o aparcciú difcrCRcia siynificativa e:;trc VOS y 
VSO; anbas estructuras estaban adciuiriclas desde los 4,7 
año:-». A los 7,7 años hubo un dcscensc cn la coniJrcnsión cn 
VSO. (Ver cuadro 5).

En la pasiva VXX se recocjieron 473 respuestas corrct.- 
tas (03,0 ’í) . Lo nisno VOS que VSO se encuentran adquiridas 
desde los 4,7 años, siendo a esta edad nás baja la conpren- 
siún en VOS. En el resto de las edades la diferencia fué 
escasa.

La conprcnsión crecía con la edad en VOS, excepto a 
los 9,7 años, cn quo hubo un licjoro descenso (P < 0,04). A 
los 7,7 años tanbién bajó, aunque cscasanonte (3 H), la 
conprcnsión on VSO. (Ver cuadro 5).



Cuadro 5. Distribución de las respuestas correctas («), 
corrosijondiontes a los tipos de frase de la se­
cuencia VNN, por grupos de edad.
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rrn la secucncia V̂ OS la pasiva fuó nás difícil que la
activa, sobre todo a los 4,7 años. (Ver gráfico 5).

La pasiva VSO mostró una comprensión parecida a su
correspondiente activa. (Ver gráfico 6).
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Di: !.is 3.024 respuestas recoyidcis, 2.51G fueron
cürrcot.is (83,20 ':), 431 inversas (14,25 “c) y 84 de los
:!Í rtís «los t ípos ( 2 , 77 t ) .

Los sujetos sobrepasaron el 50 % de aciertos, desde el 
priner grupo de edad. La comprensión evoluciona con la edad 
hasta los 6,6 años, desde aquí, hasta los 8,6 años, parece 
que hay un estancamiento y, a esta última edad, se alcanza 
ya el 90 X de aciertos, por lo que podemos considerar que 
este tipo de acontecimientos se comprenden sin dificultad. 
La evolución en el tipo de respuesta dependía de la edad ÍP 
: 0,0000). (ver cuadro 6).

Cuadro 6. Total do respuestas correctas. Evolución global 
de la comprensión por grupos de edad, en los 
acontecimientos pragmáticos reversibles.

EDAD i--!x. RESPUESTAS 1 ^

Grupo I (4,7) 276 j 63,8 
•

Grupo II (5,7) 1 308 ; 71,2 
f

Grupo III (6,6) 3G5 ; 84,4 V

Grupo IV (7,7) 362 i 83,7 
t

Grupo V (8,6) 1 392 ; 90.7
Grupo VI (9,7) 400 1 92,5 1

a

J



G:-ui..*o VII (10,6) Í~« 413 95. G
TOTAL ;f 2.51G 83,20 "

fVO 1
1 251,47

r } 0,0000 I
I

. . .  -j

Respecto a las secuencias XVN fué la nás fácil; poste- 
riornentc, N’XV y VXX en este orden. Xo se apreció diferen­
cia significativa entre Ra y Rb/ todas las secuencias son 
nayorcs de r ' 0,05 (ver cuadro 7). Dentro de cada i-.c- 
cuencia, las activas fueron r.»ás fáciles cjue las pasivas.

Cuadro 7. Frases pragmáticas reversibles. Distribución de 
respuestas <%) por tipos de frase, agrupadas 
según los tres tipos de secuencia.
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Re - Respuestas corrcetas; RI - Respuestas inversas;
Rn - Otros tipos de respuesta; Ra ~ El priner lexetna 
nominal de los contenidos proposicionales hace de agen­
te; Rb = El secjundo lexena raoninal de los contenidos 
proposicionales hace do agente.

Ü.3.2.1. LA SCCUEXCIA XVN

La secuencia XVX (SVO) activa obtuvo 501 respuestas 
s-.urríjc;l:aíi (94,-1 *v). Esta estructura no presenta ninguna
dificultad . desde los 4,7 años. Los errores fueron muy 
aislados (3 - 0,5 ‘l) y todos ellos se debieron a la inver­
sión de papeles. (Ver cuadro 0).

La pasiva SVO tuvo menor número de respuestas correc­
tas: 399 (79,1 t). Se encuentra adquirida a los 6,6 años;
aunque hay que señalar que, cn ol primer grupo de edad, los



sujctob llegaron casi al 50 *t de la comprensión. Esta 
'jiMdij.i Inon! í‘ fon l.i edad (P ' 0,0000). Se obset'V'ó tía 

fiícrt.r: júnente en los aciertos de los 5,7 .i los 6,6 años de 
oüJid (casi un 30 \) .

La r.iayor parte de los errores se debieron a la inver­
sión de papeles <96-10 v) . En nin^ün caso éstos sobrepus^;- 
ron el número de respuestas correctas aunque, en los dos 
primeros grupos de edad, llegaron casi a equipararse. En 
estos grupos se llegó a alcanzar el 65,6 "c dcl total do 
respuestas Inversas. Decrecen sustanciaInente en los dos 
gruprjs siguientes de edad y, a partir de los» 8,6 años, casi 
no aparecen. Esto parece nostrar tros grandes etap.js en la 
evolución de lu conprensión de dicha estructura (P
O,000) .

Los otros tipos de respuestas fueron escasos (9 en 
total, 1,7 -̂) . So dieron casi todos en ol primer grupo de 
edad. Aqui, el número de respuestas de "X-agente" y "seña­
lar sólo los juguetes" fué el mismo (2 respuestas). Las 
respuestas "X-agente" desaparecen, mientras que el otro 
tipo vuelve a aparecer, en igual número, en el grupo de 
edad siguiente. El tipo de conducta de acción rccípr-sua con 
loi. juguetera, apareció sólo una vez a los 4,7 años, y otra a 
lo:. 9,7 afí:̂ s. (Ver cuadro S).

i k



Cuadro 0. Distribución de las respuestas (*o), eorrespon- 
dicntcb a los tipos cío frase de la secuencia 
NVN, jr-or grupos de edad.
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Mientras rjuc la activa se encuentra adquirida desde el 
ps’ii.u.T '.jruji’O dí.’ edad, Ki pasiva Cfjr.iC’tuO con u:; TtO escaso 
de a:, iortos, y se adquirió en tres etapas princ ipa Inente: 
(Ver gráfico 7).

- de 1 os 4,7 a los 5,7
- do los 5.7 a los 8,G
- de los 3,6 a los 10,6

i



tui
te
DD.
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Al órdcn NNV activa (OSV) le correspondieron 429 res­
puestas correctas (05,1 v). Esta estructura está práct.ica- 
mcntc adquirida desde los 4,7 años (76,3 da respuestas 
correctas). La ccnprcnsión creció gradúaIr.icr.lc con la edad, 
sobro todo do los 4,7 años a los 5,7. Aparece un estanca- 
; . i i c t J t o  en esLa evolución on el cuarto y quinto grupo de 
edad. La evolución dcl tipo do respuesta dependía de la 
edad (r : 0,019).

Los errores fueron debidos, casi en su totali­
dad, a las inversiones. Sólo hubo tres respuestas do los 
otros tipos, todas ellas del tipo "x-agente” apareciendo 
sobre todo a los 4,7 at\os (2 respuestas). Las inversiones 
nunca sobrepasaron el núnero de aciertos. El raayor número 
apareció a los 4,7 años; luego, decrecen un poco a los 5,7 
anos y, sólo a partir de los 8,6 afios, es cuando se da un
descenso brusco (P < 0,027). (Ver cuadro 9).

La pasiva NNV (OSV) tuvo un número algo menor de 
aciertos (415 respuestas - 02,3 ) . Como en la secuencia
NVN, en el primor grupo do edad, se llegó casi al 50 'o de
aciertos. Dol primer al segundo grupo do edad, ocurre el
mayor aumento en la comprensión en este tipo do estructu­
ras, que &e adquiere a los 6,6 aftos (como en SVO). A partir 
do aquí, el desarrollo do la comprensión es escaso (P <
O , n o n o ) .

&



I.as inversiones so dieron en menor nótacro gue en l*i 
¿ictiva, raientruia fjuc aur.oiitarrjn el número úrj resí»iios»t a:.

otro:» tXpos. La& Inversiones se conccnt;vírcn cn l;;s dos 
prineros yrupos de edad (63,7 *1 dcl total). A partir le 
acjiií dec: rocen do golpe íen un 12, S *i) y, hieyo, Mjdi.-rada- 
ncnte (T < 0,0000). (Ver cuadro 9).

Los otros tipos de respuesta se dieron, sobre todo, a 
los 4,7 años. Aparecieron nás débilnente en los grupos
segundo, cuarto y quinto de edad. En el resto fueron raras
(P •: 0,0000). Hubo doce veces en las quo los sujetos no 
contestaron nada: fundanentalnente, se observó este ccnpor- 
taniento a los 4,7 años (6 veces), aunque se dio en casi 
todas las edades. La forna en que el niñu señalaba ¡os 
jiiíji:el.cs apareció algo neiios frocu.̂ rií.e.’̂.ent;.* (21 volcíj), y 
tar.bión esto tipo se concentró en el priner grupo de edad 
<7 veces). Las acciones reciprocan y ”x-agente" se .licron 
por igual (5 veces) y cono sienpro casi todas cn el prinor
grupu de edad (3 veces para cada tipo).

Cuadre 9. Distribución de las respuestas (̂ ¿), correspon­
dientes a los tipos de frase de la secuencia XXV, 
por grupos de.edad.

&
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Mientras quo la activa OSV aparece casi adquirida en 
el primer ijupo de edad, la pu4»iva OSV no se adquiero haüta 
los 6,6 años, habiendo un fuerte aumento en la comprensión, 
ent.re les dos primeros grupos de odad (Ver gráfico 3).
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La secuencia activa VNN (VOS) alcanzó 410 respuestas 
correctas (82,9 *;). En el primer grupo de edad, se llegó
casi al 00 "0 de ucicrtos. La conprcnsión crece con la edad,
cun pecjucfios altibajos (P < 0,0000).

Los errores se debieron, casi todos, a la inversión de 
papeles (83 rospuostas; 16,4 1), Se concentraron en los dos 
primeros grupos do edad (46,9 dcl total do las inver­
siones). Se registra un descenso brusco a los 6,6 años. El 
número de errores so mantiene aproximado con pequeños alti­
bajos. A los 10,6 años, prácticanente ocurre otro descenso 
brusco, y los errores casi han desaparecido ÍP < 0,0000).
(Ver cuadro 10).

Los otros tipos de respuesta fueron casos aislados
(una respuesta recíproca a los 7,7 años y dos del tipo "x-
agente" a los 5,7 años).

La .secuencia pasiva VNN (VOS) llegó a 352 aciertos 
(70,2 %). No se adquirió hasta los 8,6 años. La comprensión 
crece regularmente con la edad ÍP <0,0000). El mayor aumen­
to de la conprcnsión se da entre los 4,7 años y 5,7 años 
(20 casi), como cn la pasiva OSV.



El ni'mcro de rospuostas inversas fué nucho nayor quo 
on la activa VOS, e incluso en cl princr grupo de edad, 
bubrcpaísó cl núracro de aciertos. Se concentra es>tc tipo on 
!oí> tres prineros» grupos de edad. A los 7,7 años Viay un 
íjrnr. dcsccnbo y, ¿i partir de aquí, baja su núncro paulati- 
nanoato. (P < 0,00 00),

Hubo un núncro considerable do respuestas de otros 
tipos (33 respuestas - 6,5 ’;), sobre todo en el priricr 
grupo do edad como ocurro en la pasiva OSV. A los 4,7 años 
se dieron ol 57,5 % dcl total. La cvcluciúr. dcl tipo de 
respuestas dependía de la edad (P ' 0,0000). Las respuestas 
r./is abundantes fueron dcl tipo en que "señalan sólc los 
jij'juetos'' (11 respuestas) y las "no-rcspuestas" (12 res- 
puci.t:as). Anbos tipos aparcí-cn, r^obrc todo, en cl princr 
grupo de edad (7 de la forma ":»cñalar los juguetes" , y 6 
veces no ejecutaron ninguna acción). Las "no-rcspuestas" 
aparecieron, aunque raramente, en casi todas las edades» 
Las conductas **x-agcntc" (5 respuestas) se concentraron en 
e! princr grupo de edad (3 respuestas) y desaparece a los
7,7 años. Las acciones recíprocas aparecen sólo en los dos 
primeros cjrupos de edad. A partir de los 7,7 años, desapa- 
rocon casi los otros tipos de respuesta. Sólo hubo, a 
partir de aquí, dos respuestas del tipo R6 (no- responden).



Cuadro 10. Distribución de las respuestas reversible» 
corrosi'«>ndiont;os a los LIpos do frat,rj Je I.i 
eucncia V.\’X, por grupos de edad.
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Mientras que la activa VOS se nuestra casi adquirida a 
los 4,7 . anos, aunque desciende su conprcnsión a los 5,7 
aíiu::., cn la pasiva, el nivel de conprensión a los 4,7 atVos 
03 .-.o:;siderablenente nás bajo, dando un salto en la con- 
pi*i.Ti:-iií.':n .1 los 5,7 años, y :;c st; adquiere la posiva hasta
lor̂  C,G años. La diferencia es tal que al nivel alcanzado 
por 1.1 activa, u los 4,7 años, no hc llega cn la pasiva nás 
que a los 7,7 años. (V̂ cr gráfico 9).
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GráFico 9. Evolución de los porcentajes de respuestas correc­
tas, per grupos de edad, para los tipos de frase 
VOS activa y pasiva.
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So prcsontaroi» 3.024 fx’ases contrapragnáticas como "el 
wocho lava al hombre" o "el jarrón rompe la piedra"# en las 
quo las respuestas invertidas son las pragmáticamente 
correctas o probables.

Se contabilizaron 2.230 respuestas correctas (73,7 %), 
720 inversas (23,0 %) y 74 Í2,4 %) de los otros tipos. Las 
frases do esta categoría resultan, por lo tanto, las más 
difíciles do comprender. El éxito crece con la edad (P < 
0,0000), aunque no regularmente. Desde los 4,7 años a los 
6,C años, se produce un aumento considerable de la compren­
sión, on cada grupo de edad (del primor grupo al segundo ol 
25 V, y dol segundo al tercero el 18,6 1;). Estas diferen­
cias disminuyen de los 7,7 años hasta los 8,6 años y, a 
partir do los 9,7 años, se puede considerar que esto tipo 
de acontecimientos se comprenden bien (ver cuadro 11).

Cuadro 11.Total de respuestas correctas. Evolución global 
do la comprensión por yrupu'o de edad, c:; los 
acontecimientos contrapragmáticos.



rroAD
Grupo I ( A,7) 

Grupo II ( 5,7) 
Grupo III ( 6,6) 
Grupo IV ( 7,7) 
Grupo V { C,6)
Grupo VI { 0,7) 

Grupo VII (10,6) 
TOTAL 
N'2

RI-SrCESTAR
140

T
1

252
1---

--------}.
335
340

!
I

. _ _ J ______

372 
392 
391 

2.230 
570,02 

0,0000

I

I

. - K
II
II

58,9
77,5
78,7
06,1
91,6
90,5
73,7

El orden SVN fué más fácil que los XNV y VXN, que 
presentaron una conprensión global parecida. Sin embargo, 
las dos subestructuras que presentaba cada secuencia no se 
adquirían a la ves; ni la voz pasiva fué siempre más difí­
cil que la activa. (véase cuadro 12). La estructura que 
mostró nejor comprensión fué SVO activa; por cl contrario, 
OS\r activa y VOS activa fueron las nás difíciles.

Cuadro 12. Frases contrapragmáticas. Distribución de res­
puestas por tipos de frase, y agrupadas según 
los tres tipos de secuencia.
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RC - respuestas correctas, RI = respuestas inversas, Rn == otros 
tipos de respuestas.

Como en los acontecinientos pragmáticos, en la secuen- 
L-ia üinétrita XVX, la anteposición dol complcncnto presenta 
bastante dificultad. Acjui también lo vemos en las secuen­
cias no simétricas, lo mismo on la activa que on la pasiva 
(OVS activa, VOS activa y pasiva, OSV activa y SOV pasiva)*



La secuencia NVN activa obtuvo 402 respuestas correc­
tas. La estructura OVS nostró peor ccnprcnsió», en todas 
las edades, gue SVO (P < 0,015), ¿.centuándose esta diferen­
cia a los 4,7 aftos (47,3 % de diferencia) y 6,6 años (19,4 
% de diferencia). Podemos considerar adquirida OVS alrede­
dor de los 9 años, y SVO a los 5 aproxinadanente (ver 
cuadro 13).

En las dos estructuras, la r.iayyr parte áo loá errores 
r.e :3ebiercn a la inversión Je los papeles. Este ti¡.3® 
respuestas ea laás abundante en OVS (26,9 *:) que en SVO (9,1 
\) . Los otros tipos aparecidos fueron de "no-respueslas" y 
"señalar los juguetes".

Las respuestas inversas superaron a las correctas sólo 
on OVS activa y para ol primer grupo de edad. Este gran 
porcentaje de respuestas inversas hace que, en los dos 
primeros grupos de edad, so alcance cl 48,5 1 de las inver­
siones y, a los O años, so han producido casi todas ellas 
Í91,l *̂ )̂. A partir de aquí hasta los 10,6 años, decrecen
rápidaDonto y aparecen los otros tipos (P 0,0000). En
SV’O, a luK '4,7 años, se dio tanibión ol nsayor núr.cro de 
inversiones. A los 5,5 años, se alcanzó ol 60,8 del 
tutal. Las respuestas inversas van decreciendo con la edad



y, desde los 8,6 años, ya no aparecen (P í 0,0006).

El orden XVX pasiva tuvo 377 respuestas correctas. La 
estructura OVS se conprendió nejor que SVO, de los 4,7 años 
a los 6,6 años. Por otra parte, SVO se adquirió alrededor 
de loa 6,6 años, y OVS a los 7 años, aproxinadamente. La 
evolución de la conprcnsión fuó pareja: nojora bastante
hasta los 6,6 años y, luego, crece paulatinancntc, advir- 
tióndose un descenso, sin embargo, a los 7,7 y 10,6 años (P 
•' 0,0000 en anbas). {Ver cuadro 13).

En anbas estructuras, los errores so debieron sobre 
todo, a la inversión de papeles.. Se dió especialmente esta 
respuesta a los 4,7 años, sobrepasando bastante (50 en
SVO y 27,7 " en OVS) a las respuestas cor roelas. Dospu«?s,
van decreciendo con la edad (P : 0,0000 cn anbas).

Las otras fornas de respuesta son dcl tiífc c*n la quo 
se señalan "sólo los juguetes" (3 reüpaestas cn OVS y 1 en 
SVO); "nc responden" (1 on OVS y D en SVO) y .
Las "r.o-rcspucstas" aparcccn cn cualquier edad, nicntras
que "x-agcnto" es característico del priner grupo.

Cuadro 13. Distribución de las respuestas ('b), correspon­
dientes a los tipos de frase de la secuencia 
NVN, por grupos de edad.
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n  £¡c:t..irrí::l 1 c do l¿is csitructjjras SVO y OVS, cn la 
activa y la pasiva, parece similar, auncjue la pasiva se 
conprondió peor que la activa tver gráficos 10 y 11).
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La secuencia NNV activa tuvo 353 respuestas correctas. 
La estructura OSV 'rcnprendió peor, en t.ur]..is las ceĴ irlo», 
i*jue SOV. Est-C desfase aparece sobre todo hasta los 7,7 años 
(ver cuadro 1.4). La forma SOV comienza con una tasá de 
comprensión mis alta que OVS y, además avanza más rápida­
mente, por lo que no llega a adquirirse más que alrededor 
de los 9 años. De nuevo vemos que, en la activa, la antepo­
sición del complemento plantea una dificultad (P < 0,0000 

cn ambas).

Las respuestas por inversión fueron mayoritarias, en 
ambas estructuras. El mayor número se dió cn la primera 
edad, disminuyendo al aumentar ósta. En los dos primeros 
íjrupos de edad, cn 0\?S, se alcanzó más de la mitad de los 
errores por inversión (56 ^) y, en el tercer yrupo, se
llegó hasta el 74 A partir de aquí, descienden los
errores (P < 0,0000). En SOV, en los dos primeros grupos, 
so dieron más de la mitad de las inversiones (56,7 *í;) . El
mayor número apareció a los 4,7 años, disminuyendo poste- 
x'iorncnte con la edad (P ' 0,0000).

Los otros tipos de respuesta aparecieron, para ambas 
estructuras, sólc do les 8,6 años a los 10,G años. Fueron
de la forna '*no-rospuesta" (3 cn OSV, 4 en SVO)", "x-



fíjenlo" (1 en OSV), “señalar los juguetes" (3 en SOV, 1 en 
OSV), El tipo prinitivo "x-agonte", se dió sólo on el
quinto gi-ui_Kj c3o I.os otros típor. so distribuyeron en
distintas edades.

La secuoncria NN’V pasiva obtuvo 363 respuestas correc­
tas. La evolución de la comprensión, entro SOV y OSV, fuó 
semejante. Hasta los 6,6 años, avanza rápidamente la com­
prensión y, a los 1,1 años, podemos considerar a ambas 
estructuras como adquiridas (P < 0,0000 para ambas). (Ver 
cuadi’o 14).

Las respuestas inversas superaron a las correctas, en 
oJ prir.er grupo de edad en OSV̂ , sobrepasándolas casi en un 
50 En S O V ,  estas respuestas aparecen en mayor núncro,
sobre todo en el priner grupo de edad (44,4 \ más que las
correctas), y tambión en cl segundo grupo (11,1 'l). Por
esto, en O S V ,  en el primer grupo de edad, se alcanzó casi 
el 50 % de las inversiones totales; en S O V  el porcentaje 
íuó algo menor pero las inversiones, después, son mayores 
que en O S V  y permanecen durante más tiempo (P ' 0,0000
¡.•ara ambas).

Los otros tipos do respuesta aparecieron en casi todas 
las edades, y el número total para ambas estructuras fuó 
parejo. La forma de conducta recíproca apareció una sola



a !ní. 4,7 n^.cb, cn OSV. L,i "s-agenhc" '-urgió r.uatic 
vr;;.4-:-., do lor-i -1, ? .:, los G,G .íHo u . ítl nisr.o ni':r:í.Tt-- tuvo
:íC (no rc£.¡.:o:i£!cn) , t̂ uc bc descubrió o:\ las iiltinat edaJcs, 
ri:;:t;lanG:it aIrvoriL.'j. Ei tfi^o on ol :juc- íh.* 5>cf:ala "s-ól-v los 
juguetes", fué ol más nuncrosc (G respuestas»), y so dió de 
forna dispersa.

Cuadro 14. Distribución de las respuestas (%), correspon­
dientes a los tipos de frase de la secuencia 
XXV, por grupos de edad.
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En la secuencia asimétrica XNV, la pasiva resultó nás 
en todos los grupos de edad, que la activa, en la 

estructura SOV solamente. La activa on OSV' fué más fácil, a 
partir dcl segundo grupo de edad; hasta aquí, la compren­
sión fué igual (Gráficos 12 y 13).





Gráfico 13. Evolución de los porcentajes de respuestas correc­
tas, por grupos de edad, para los tipos de frase 
OSV activa y pasiva.
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La secuencia V'XN activa tuvo 366 respuestas correctas. 
La forr.ia VOS Cué nás difícil, c*n todas las edades, que VSO, 
y la diferencia fué mayor hasta los 7,7 años (P \ 0,0000
para V̂ OS, P < 0,0007 para VSO). Ambas se adquirieron a los
S,6 años. (Ver cuadro 15).

Las respuestas inversas superaron a las correctas en 
VOS, en los dos primeros grupos de edad (a los 4,7 años en 
un 38,9 % y a los 5,7 años en un 11,1 *;), alcanzando, hasta 
acjui, el 57,6 del total de las inversiones. A partir de 
los 6,6 años, decrecen, pero aparecen en todas las edades 
(P < 0,0000). En VSO las inversiones no sobrepasaron nunca 
las respuestas correctas, y decrecen también con la edad. 
En el último grupo de edad, no apareció ninguna. Tn el 
priner grupo de edad alcanzaron casi el 50 % del total de 
respuestas de dicho grupo. Hasta los 6,6 años, se alcanzó 
el 59,5 % del total do las inversiones (P < 0,0000).

De las otras fornas de conducta, las "no-respuestas" 
fueron las más frecuentes, y aparecieron a partir del 
tercer grupo de edad (1 respuesta para VSO a los C,C años y 
1 para VOS; a los 9,7 años 1 para VOS y otra para VSO; a 
los 10,6 años 1 en VSO y dos en VOS). Las *’:<-agcnt.';*’ se 
descubrieron a partir del tercer grupo de edad, y do forna



or>CM:-.n (a los C,Ci añrj.s uiut en VOS y otro on VSO, a los 9,7 
añot. UII.J on VOS, a los 7,7 aTios 1 en VSO). SsUo hubo una 
rosi.!UoaLa dcl tl^io on que se scfialaba "sólo los juguetes" y 
otra sin clasificar, por ser una conducta extraña tjue no se
atenía a iiinyún tipo do los saña lados.

La secuencia VNN pasiva alcanzó 372 respuestas correc- 
t-a£i. Lai^ forna VOS resultó más difícil, excepto a los 7,7
años y 9,7\uños. rodenos considerar adquirida la estructura

\

VOS iva, los 0,6 años, y VSO pasiva, alrededor de los 
G ar'os. El retraso en la adquisición en VOS es debido al 
rlcM:cr.'io que oMpcrinonta a los 7,7 años. El incremento de 
la s*or,j|.i:or.sión so cfectúa de forna escalonada en anbas
ostrr.ctiiras, hasta que se adquieren; a partir de ahí, el 
ascenso es nás lento (P <0,0000 en VOS, P < 0,0007 en VSO). 
(Ver cuadro 15).

El número de respuestas inversas, en las dos formas de 
frase, excepto en el primer grupo de edad, fué inferior que 
ol de las correctas. Se producen en todas las edades y
decrecen con la edad. En los dos primeros grupos de edad, 
se llegó hasta el 75,5 % de las inversiones on VSO, y el 
G0,C l on VOS (P < 0,0000 en ambas estructuras).

Los otros tipos son muy escasos. Aparecen en VOS a los
5,7 años , 7,7 años y 10,6 años las "no-respuestas", y a



luK 7,7 y C,6 ohcs» Corrui t;rini! ivci fie l:ir l-;a
juguoLos". En VSO, aparoco un¿» respuesta de "x-agcnte", a 
Ic.s 5,7 ¿(ñc-ía, y i:na rio la fcrna "üc-rialii súlc les juguetes", 
a los 7,7 años y 8,C años.

Cuadro 15. Distribución de las respuestas í'c), correspcn- 
dicntes a los tipos de frase de la secuencia 
VXN, por grupos de edad.
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La estructura VOS pasiva resultó, globalnente, nás 
fácil que la activa. Aunque, en cl princr nivel de edad, la 
conprcnsión fuó más baja, a partir de aquí avanza sobre la 
activa. (Ver yráfico 14).

La estructura VSO pasiva se comprendió peor, sobro 
Irah.., en cl primor griipo i3c cJad; Uicíjo, va sobrcponi«ín- 
dosc ligoramontc a la activa (ver gráfico 15).
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5.3.4. LA VARTAnLÜ SOCIOCULTCRAL

En los acontecinientos prognáticos no reversibles sólo 
hubo diferencia ai. gnificaLiva, entre los hijos de padres 
con estudios prinarios (colegio 2) y los de estudios uni- 
\’ersi tarioíí (colegio 1), en los enunciados pasivos. La 
pasiva OVS la comprendió nejor el colegio 2, sin enbargo, 
en la pasiva VSO, respondió nejor el colegio 1 (P ' 0,028) 
(ver cuadro 16).

Cuadro 16. Acontecimientos pragmáticos no reversibles.
Distribución de rc.spucstns (*;) por tipoE. de 
Trase, y agrupadas según los tres tipos do 
secuencia. Comparación entre colegios.

f -i- • ¡COLSGIO: SVO

r

}...
;C?L£C!C3

12£ iim)
m  ¡ I2£ (15C*.)

TOTALSS 

V.

• r>

253 t2;í*.)

S. S. : ‘7.... .I Tisiva
’í~" »

I

{....
S70 122 l?£,r.»! 3 12.5t
573

-I-

.. i-
:o:ales | 12(1 1 . 1

i: 2.1

l(C.7l!¡

1.** » ¥

I-

r f 
I

•1e 5* * 1 *11 '1

líl.3*.l 

1

C . 3 C
;col£g:ci; e v s  ; ic7t!i,9*,i

-I-
1? 115\1 ¡ ' •pe » ’ U  f«*> I '  (7 flM»

I f « « *  « # 4  « I f  • *

■1̂
1 12.3 ’.l: : c : e c i o : ¡  c v s  j  i i 3 i ! ? , £ * . i  1 12  i « , 7 ' . i  ; 1 { í . 7 M  : c v s  123  i ? 7 , £ * . i

|:c:.v-c? 1 : 2 C ' . í ? . 2 ‘.i ! 3 *. i i : . f . i | : (c.3'.i : : : : r - z s 1 2 3 ?  l O í. r . i ;  13 (5.i*.i}
I t • * Of • • 'Ti • 1 í' ' 5 ei

I  I  I  f  •  •  A *  *  é f »  «

I- -í-
I

I •

1____

I----T-r» « ̂I • 1.
-V-- 1 A.fi • O «
____J.

t « I t  • ^ •

.1...... -.1 ... A,



¡ c c ü c i c : ;  c s v  
* *'• • -f- —  
' / • < * ' ‘*e*f
f • <« w*«'l • «  • I «V •

« i

1 ----------- ---- ' • • T
I *•' »  { « 1  i ' l '

\...... i-• fñf ( é * *  • • I • I * 4
I I

f M 1*IÍ I fP 1*1
í

t w i ' r e  • m t  f « i t  I I  ( 9  7 « i '  t / «  1* 5  *
—  j_. _...j.......1---t

: n
I

1
I fV 
I *
I
I

<
íl p  
• I T *

V«#>

I I Jvl»* I• ■ • ••,--■

1 2

• « íf 
I • » •*

I I

I I• A >f •
I # I • I

I • ;• *•»< fflo !«ii 1 f  f*it

i - ...............í .......... ...I
1 < i j  rn»  ¡ M I
I * » 1  l ^ t f | T t ^ |

f
• »

# M  S* HI

t
Ii
I
t
r ■

#* in
% » ^ 4

1 I *  s * n* t « r* «i I
r

1»l>f >M 1 » é • t 
1

CSV ♦ l í  * *« t

. . k ! 2 I t1 t i  *%%*♦ . . i  J 
<

2Í2
i

l  ' V • 1 M  1 1Y
(

r1 •  1 «  •  i 4
1. t' ----------- 1 1

! 2 i11 P 
U * »  ,  

r
* * r  * 

\ * *  f  

f
,> t 1* * •  1 •  # • •

SCV 1
.................... j

Í 9 £  V ) : •♦
f

< ^ r *  t ' < # « « • < «

s c v •  • «

f
9

t r . t  M  
* •  1 - « i  í f

9

•••
f • • • •• * f * • • •

........... t 1

2{S 1'!2,í’.í; { (1

¡COliCIOl
Ií *
I I
•

• • i

v o s

v e s

0 : ,\ L E £

• /'(»'C'ÍO"f w C w M J i W » !  • ̂  I*¡ !
; c í i ! c : c 2 }  V S O

122I95.!».} 

12'!Í9,2*.I 
2Í 7  13! *.l 

: . ! í

c

I « • • r l w « ¿  

Ir - “ •' 12

»»• •
122
122 lOS.SM

í  ( 3 . I V )

1 Í5.7V1 

:  ( 1 , 9  *.)

1.31 

:,:7

í  1 2 . 1 ' . )  :  C , !  *.)

p
'  v o s

v o s

2Í1 i-ií.ívii;: i:,5vi
0 , 1 0  

n I f•  I

115 192 VI
!l£ 192 VI
2 3 2  ¡92 VI

I 111 inr SMIS I mii
.............  I

1 2

í  1 2 , 3 V )  

S { 2 , ] V 1

n

: :3,7 VI
1 1S 1 <
- • < I < *

! 2
?

VSO

VSO

1 1 # < 
• I • I « «

1

?,i:
! I £ , 3 V ) ;  2 ( . \ 7 V )  

1 5 1 7 , ?  •

' n
« I • »

121 192.ÍVI 
1¡7 Í92,SV)

1 ; TOTALES } 2í! Í95,£V¡¡
I -

í ...
11 M   ̂ I
* * 1 1  ( # • *

J2
Í.02!

En los acontccinientos pragndticos reversibles, ocurro 
lo nisrao; sólo en las pasivas, hubo diferencia significati­
va, conparando los colegios con el tipo de respuestas. En 
este caso, sicPi;.»ro cl colegio 1 conprendió nejor todas las



C’r»Lructuras (P  ̂ 0,0000 p.ir.a SVO, P < 0,0000 para OSV, P < 
0,055 para VOS) (ver cuadro 17),

Cuadro 17. Acontecinientos pragnáticos reversibles. Dis­
tribución de las respuestas (-«) por tipos de 
frase, y agrupadas según los tres tipos do se­
cuencias. Comparación entre colegios.
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En los acontccinicntcs ccntrapragnáticos, hubo difcrog 
cia significativa, tanto en las activas cono en las pasi- 

v.ii». El culcijiy 2 respondió ccn una cunprcnsión inferior 
fjuc el colecjio 1, en la activa SVO (T : 0,04), OVS (P 
0,016), OSV (P ' 0,006). Tanbión fué este colegio el que 
respondió peor on las pasivas SVO (P < 0,004), OVS (P < 
0,035), VSO (P < 0,005). (Ver cuadro 10).

Cuadro 10. Acontecimientos contrapragmáticos. Distribución 
de respuestas por tipos do frase, y agrupadas 
según los tros tipos do secuencia. Comparar, i ó;: 
entre colegios.

11
1
r ............ " 1
¡ A : t ; v j 3. h  1.

r .......................’
•< * M

1...................1
r i s i v ;  1

1......................... 1
1 ^ r  1
1 1

1................... '
1 1 t  ' 1 i .  . •  1í p .  , *• M

i r f l *  r r * " '1 «vmmW• W ft svc £ l t . 7 \ ) I  (2 .3* . l SVÍ 1»•1 ' • f 2 ( : , 5 ' . i

C0LSGI02 SVO I C 5 ( 3 í , ! l ) 1 7 (1 1 ,<‘. ) 2 1 3 ,n i SVO S3 l£ 5 , ! * . l 3 3 1 3 ; . ! * . ! 5 ( 3 , 9 U

TCTAIES 223139,n i 23 ( 9 . 1 Í ) 6 12,3 \ ) TCTAISS 19£ ( 7 3 . ¡ \ ) S 9 I2 3 . ( \ ) 712,71}

1,32

3.21

2 C . 3 \ 1

(9* 111

r

12

p

4.72

C.CÍ

5.79

t\V 1 • * •

C

«4

12

t

3.21 ! Í .2 1

c . c c í  1 
1

V V W • « • CVS
«

9S{77,7*.1
1

2 Í ( 3 0 . £ V *» {* t M  1 • i ♦ 1 # • • 1
1
; r ; s
1_________

í
1*1 iCf l i U

?c » f r  : i 1• '7  *
wm «» • • • • I  

«.  . . . .  .
« í;* í » f  *:f V  r r  f ?• \ 

•
1 • r -ji 1»»■ 1 •• 1 * •

«

.  1 \ 1
11
11
1
j

—  ’ 1 ..............
1 ,-ivQ • ? * f r »  m  '
1 ! '! ---------  í " ¡
1 • w • ¿«i***»! 1 « / •  •< 1
1 f • f i - 1 
' r *  • c e ?  1 1 • • • •
1 !

»
»
t  re Qt i1  ̂ .
\
1-------  ■ '
1 t *c • 1 * ►

^

f MV t • «
I. . .  . 

r i r  ' v"» 
1

<(
11

r  1 ’
' •» • ñ •\*c * t • 1 • »  ̂ t
1 1 <

11 * 1
[ -  1

* í t  • r* 1». * •
1 . t

^ * * r  •»1 - . *  1 •1»*»
1

t•



t 4 I

*

t

; i :  

i •

; r

m  oMt 
# f « ■#!  ̂

t 
*n*l ÍC1 1*1«

< •  I • * , • • ; f

i
r

í i t  i C t  i n t

r

t

í
1
t
I

í
\
I

•I-

1* ni e> 11 
. p

M* 1* I • 
« •  1 1 * 1 • •  II

I

!3 S32.5*.);
• .*?

■í*

1 n  *•' • •1# «1 «
* C57 t

1 or* w •t• # 1 • » rfi ij«i*
••- t •- I

1 - f• 5
t

" i
•

•
* :sv f

1 *(tote n/f-i; rt *»*mimrn t m mi 1 «
- — t

•; — •
t w> « • «...........f- -  J t

r tl.5'.I « : c: : l;S 1
f

«pt«to* 171.s' j; £2!2;.£UÍ 9(3.S*.i:f f
D  i r
V I » #

C . C C 6 I
í ̂  
• # *

ce
• I-i#

: : 5 i s c : c i !  s o v  , 
t f *

t.m j
«5 (73.5*.1¡ 2< { 1 9  •.){ 2 Í2,2*.l

I-
• to• i** 1 • #  

* f « t
•> n
• I * »

« I
» « * •  I

fi It I
W|

4  • In ;
H ***^ “I5 5  Í 7 ; , 3 ‘.¡; 29 123 '.); 2 Í 1 . 5 1 ) ;

i  b



X*

•.1
uf-

h

CAriTULO SEXTO

RESL’LTADOS DE LA EXPERTENXIA

DE PnODCCCIOX



En cinbas partes, de la producciún se presenta al sujete 
un e.stír.iuio rcfcrencial y so le pide l:accr una opuru:.-i.?;» de 
cnunc i.icii'jíi, incluyendo las cati*ríjur t.is Kcnánt ico-cogrii t i vu& 
en las estructuras lingüísticas.

Cada contenido proposicional produjo dctcrninados 
enunciados cono, por ejcnplo, el contenido proposicional:

"el payaso saludó a la chica"

produjo los siguientes enunciados;

"El payaso la saluda"
"Saluda a la chica"
"El payaso saluda a la chica"
"La chica, la saluda"
"La chica, la saluda cl payaso"
"La chica, el payaso la saluda"
"La chica está mirando y el payaso la saluda"
"La chica está de pies y cl payaso la saluda"
"La chica está viendo cómo la saluda el payaso"
"La chica os saludada por el payaso"
"La chica está siendo saludada por cl payaso"

Sin embargo, lo que nos interesa es analizar cómo el



sujeto enunciador, sirviéndose de las reglas graraaticalcs, 
c-onstruye un enunciado con Indices raorfosintácticos especí­
ficos, que se refieren a cada situación de enunciación 
concreta, os decir, cómo las estructuras utilizadas varían 
según las situaciones.

Por lo tanto, vamos a ver en este capítulo qué tipos 
de estructuras sintácticas utilizaron los niños en las dos 
situaciones diferentes de la producción.

6.1. LOS TIPOS DE RESPUESTAS EXCOXTRADAS.

Para clasificar las respuestas dadas por los niños nos 
atuvipos a los tipos do estructuras que presentaban los 
enunciados producidos, y a la referencia o no que se hacía 
en ellas de los agentes y/o pacientes de la acción.

No henos tenido on cuenta la utilización de verbos y 
lexeroas diferentes de los elegidos por nosotros, cono re­
presentativos de la acción que se presentaba, aunque axpo- 
ncnot., a título ccnplenentario, los índices de dispersión 
0..-* l:.*.'! verbos en cada colegio (Ver anexu 4).

Los errores granaticales confundiendo el carácter 
transitivo/intransitivo dcl verbo son frecuentes, sobre 
todo en los nás pequeños, cono se ha constatado tanbión en

j f e .



otros estudios (Sincíair y Ferreiro, 1970; Sinclair y 
a 1.1971), que los han justificado porque el carácter tran­
sitivo o intransitivo del verbo se adquici-c tai-de. Xo henos 
tenido en cuenta dichos errores porque un análisis tal _ 
hubiera resultado demasiado rainucioso.

Los tipos de respuestas encontradas fueron divididos 
en dos grandes grupos: en primer lugar, incompletas cuando 
no nonbran los tres elenentos inplicados en el nirao con 
juguetes, que servía de estínulo, es decir, el agente, el 
paciente y la acción; en segundo lugar, conpletas cuando 
describían la acción representada ccn todos los elenentos, 
bien por nodio do un enunciado sinple o uno conpuesto.

En los enunciados inconpletos les niños olvidaron 
nencionar el agente y/o paciente. Las categorías encontra­
das fueron las siguientes en la producción libre:

II: Enunciado activo agente-pronoiabre-verbo.
Ej.: "El coche enpuja al canión" — > "El coche le en-

puja".

12: Enunciado activo agente-verbo.
Ej.: "El conejo persigue al gato" — > "El gato va andan­

do" .



13; Enunciado activo norabrando sólo la acción.
Ej.; "El cor.cjo persigue al gato" "Van andando"

14: Enunciado activo sin agente con verbo y paciento.
Ej.: "La chica abre la caja — > "Abre la caja"

Los ctuinciados completos, encontrados cn la producción 
libre, fueron de los tipos que se detallan a continuación:

Cl: Enunciado activo agente-vcrbo-paciente.
Ej.: "El coche empuja al canión — > "El coche golpea

al camión"

C2: Enunciado activo con pronominalización redundante,
comcnzandc por el agente.
Ej: "El chico empuja a la chica" — > *'E1 chico le

empuja a la chica"

C3: Enunciado compuesto do dos oraciones coordenadas, referi­
dos uno a la acción del agente y el otro al paciente.
Ej.; "El coche aplasta al jeep" í"El cocho ostA arriba 

y el jeep debajo".

Los tfpos do respuestas dadas en la producción induci­
da fueron más numerosas. Los enunciados incompletos encon­
trados on esta última prueba fueron los siguientes;



II: Dice sólo un juguete que es el que nonbra al experinen- 
tadcr.

Ej.: para la acción "El chico enpuja la chica” -
"la cl'.ica ..."

I2a: El sujeto gramatical va seguido do se * verbo intran­
sitivo que expresa el resultado de la acción. Carece 
do agente.
Ej.; Para la acción "El chico enpuja a la chica" -- >

"La chica se cae"

I2B: Pasiva refleja sin agente.
Ej. : "La piedra ronpe el jarrón" --- :• "El jarrón se

ronpe"

I2a: Construcción con paciente * estar * participio,
Ej.: "El chico lava el coche" - -> "El coche está

1avado".

I3b; Construcción con paciente * estar  ̂ adjetivo.
Ej.: "El chico lava el coche" — > "El coche está

sucio"

I2c: Construcción con paciente * ser participio.
Ej,: "El chico lava el coche — > "El coche es lavado"



T4; Construcción con pacicntc • L-i*orion>bro * verbo.
E^.: "La niha cntjuja la c.illa" "La silK'., ’.u

empujan"

13: Ccn&tfucciÓM cojo pacior.tc * verbo ctitáti'o ‘ orai'.iO:;
subordinarla.
Ej.: "El chico lava a la chica" - ' "La chica está do

pies y le está lavando la cara"

16: Construcción pasiva no tradicional sin agente.
Ej.: "El chico lava a la c!;ica" "La chica se deja

lir.piar la cara"

r«ci cla^o^ d *• c.* nu ■ II.’I. a do & i d** ac* p:
ind’acida fueron los siguientes:

Cía: Enunciado activo en la cjue actante llega a ser pacien­
te sustituyendo el verbo. La acción es compatible con 
la realidad.
Ej.: "El coche oplasta ol jeep" - O  "El jeep está

tlcb.ijo dcl coche"
I

Clb: Igual cjuc lo anterior, pero so altera ol orden do las
¡.’.í ltib:-a:s.

Ej.: "El cohe aplasta al jeep" -•> "El jeep, está el
coche subido encima"



C2a; Enunciadc ¿ctivn de prcnoninal inación rcdunda.'jtc, 
voDormando por ”a''.
rj.: "El chica crspuja a la chica" - "A la chica le

cnpíija c 1 chico"

C2b: Enunciado activo do pronorsinalicación redundante.
rj.: "El chico enpuja a la chica" : **T,a chica, la

enpuja cl chico"

C2: Enunciado activo de orden NXV con un prcncnbre refi-
ridndcjóc al sintagna nor.;inal &u;cLo.
nj.: "Cl chico CRpuja a la chica" ' "La cliio.:, zl

chico le capuja"

C-ía: Enunciados coordenados: paciente -"csti" -gerundio -
*'y"-agcntc-prononbrc-vcrbo.

Ej.: "El payaso saludó a la chica" - ' "La chica está
ni randa y cl payaso la saluda"

Cib: r:;unciados coordenados: paiicntc-"sc"-"cstá"-3c-
•

Ej.: "La niña o,-ípuja Ja silla" "La silla so está
arrastrando y la nl::a la crr.puja"

C-Ic: Enur.ciadus coordcnadcr.: pacicntc-"ic"-"cstu"-gc-
rundio“"y"-agente verbo.



Ej.; ” la piedra rorapc el jarrón" *'cl jarrúu se
estd rompiendo y la piedra lo ronpe"

C4d: Enunciados coordenados: paciente-”está"-participio-
"y"-agente-pronoiabre-verbo.

Ej.: "El coche empuja al camión" — > "El camión está
parado y el coche le empuja"

C4e; Enunciados coordenados con verbo intransitivo,
Ej,; "El conejo persigue al gato" — > "El conejo anda 

y el gato anda"

C4f: Construcción pasiva refleja enlazada con una coordena­
da copulativa.
Ej.: "La piedr.i rompe el jarrón" • "El jarrón se ha 

roto y la niña lo ha roto"

C5a: Enunciados subordinados causales unidos por "porque", 
Ej.: "El bebé aplasta la botella" ”La botella se

ha aplastado porque la ha aplastado ol bobé"

C5b: Enunciados subordinados finales unidos por "para que". 
E j . : "El ironcjo pcr:«>igi:o al yato" ' "El yatu Chtá

andando para que no le persiga el conejo"

C5c: Dos proposiciones subordinadas de objeto directo.



Ej.; "El payaso saludó a la chica" — > "La chica está 
viondo cómo la saluda cl payaso"

CGa: Construcción pasiva tradicional: *’scr" * participio *
"por".

Ej.; "El chico empuja a la chica" — > "La chica es 
cnpujada por ol chico"

C6b; Construcción pasiva con el verbo auxiliar "estar".
Ej.: "El coche aplasta al jeep" — > "El jeep está

aplastado por el cocho"

C6c: Construcción pasiva refleja.
Ej.: "La piedra rompe el jarrón" — > "El jarrón se ha

roto por la piedra"

C6d: Construcción pasiva no tradicional: paciente ' "se
deja" + infinitivo + "por”  ̂ agente.

Ej.: "El chico lava a la chica" — > "La chica se deja
lavar por cl chico"

6.2. EL ORDEN DE LAS PRUEBAS Y ETAPAS DEL ANALISIS

Puesto que unos sujetos pasaron primero la prueba de
comprensión (grupo A) y otros no (grupo B), vamos a ver si
hubo alguna influencia por el orden de las pruebas.



Conp.nrando las diferencias habidas cn ai número de 
3i;jotos cjuc utilizaban cada estructura, vor.Kis. «juc los dc-l 
íjrupo D tuvieron una mayor variación on la fí'cducción Je 
onunciadoi., lo niswo en la prueba do producción libre que 
en la inducida (Ver cuadro 1 y 2).

Cuadro 1. Número de sujetos que contestaron, al nenos una 
vez, en cada tipo de respuesta y en cada orden de 
las pruebas. Producción libre.

Cuadro 2. Número de sujetos que contestaron, al nonos una 
. vez, cn cada tipo de respuesta y por cada orden 
de las pruebas. Producción inducida.
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Cti Ici prueba de producción I ibrc !:ubc difcrcncia sig- 
r'.iri-jjtiva en las inconpletas: 12 (? ' 0,0014), I3 ÍT <
0.0078), 14 (P < 0,0104), y en las conpletas C2 (P >
0,0022), C3 (0,0000). En la prueba de producción inducida 
hubo diferencia significativa en las inconpletas: I2b (P <



w

0,0000), I3a (P : 0,0015), 14 (T < 0,0000); y en las com­
pletas: C4b (P " 0,0327), C4d(P^,0000), C4c (P : 0,0000),
C5:i (P •: 0,0000), C5b (P í 0,0000), C5c (P ' 0,0000), CGci 
(P í 0,0000), C6d {P < 0,0004). Cono vemos, ol orden de las 
pruebas incidió en la aparición de o:v«nciados coordinados 
(C3) on la producción libro, enunciados incompletos prono­
minales (14), completos coordinados (C4d, C4e), subordina­
dos finales (C4b), subordinados con objeto directo (C5c) y, 
tambión, en enunciados de tipo pasivo (I2b, C6a) o que 
exprasen causalidad (C5a) en la producción inducida.

Lo observado anteriormente, nos obliga a mostrar los 
datos de ambos grupos separadamente y a considerar que en 
el grupo A, la prueba de comprensión mejoró el rendimiento 
en las pruebas de producción.

En la situación en que el niño podía describir libre­
mente la acción, el comportamiento do los locutores fué 
diferente que el mostrado en la producción inducida, como 
vimos anteriormente, al clasificar las respuestas dadas por 
los sujetos. Por consiguiente, doscribircnoa .separadanente 
los resultados de ambas pruebas.

Analizaremos además, por una parte, la evolución de 
los tipos de respuesta encontrados, atendiendo al número de 
sujetos que utilizaron cada tipo en cada grupo de edad y,



w

por ctra parte, qué categorías de respuesta fueron nás 
C . J i v . ' j s a  íJl: t..;«!.» grupij Ui:;

C.3. EVOUXIOX DE LAS RESPCESTAS DADAS. CONOCIMIENTO DE 
CADA ESTRUCTURA.

Presontarcnos la evolución entre las categorías de 
rcspucftt.is recogidas según la criad, sin diferenciar a los 
sujetos por su nivel sociocultural, ya que todas ollas 
ofrecen un valor referencial idéntico, dado por la situa­
ción do enunciación, y, por lo tanto, se encuentran dentro 
de la nisiaa fanilia parafrástica. Lo que nos interesa, cono 
dijimos, es ver qué enunciados se producen en una situación 
de enunciación dcterninada y qué evolución aparece en el 
coraportaniento de los locutores según su edad.

Los niños prefirieron ciertos tipos de estructuras, para 
expresar las relaciones semánticas, según su edad. La edad 
modificaba las respuestas, en ci sentido de que evoluciona­
ban hacia unas estructuras más conpletas y complejas, como 
veremos.

Entendemos que s>i un niñu produce un enunciado, es que 
posee esa estructura, por ello nos interesa aquí el número 
de sujetos que utilizaren cada tipo de enunciado, para 
mostrarnos cuál es la estructura nás conocida en cada edad.



y cómo evoluciona dicho conocimiento y uso.

6.3.1. LA TRODUCCION LIDRE.

GRLTO A:
En los sujetos dol cjrupo A, los enuneiados incompletos 

fueron en general escasos, apareciendo, preferentemente, en
ol primer grupo do edad, corao han constatado ya otros 
estudios (Sinclair y Ferreiro, 1970). El tipo más frecuente 
futí el 14 corao "la silla, la niña la empuja", que se dió a 
los 4,7 años. Las diferencias significativas fueron para II 
(P < 0,0578), 14 (P < 0,0303). (Ver cuadro 3).

En este mismo grupo los enunciados completos fueron 
mayoritarios. La estructura más utilizada on todas las 
cdacToíá fue la C l , equivalente a agente-verbo-paciente. 
Todos los niños conocían esta estructura a cualquier edad 
(126 niños, 100 %) y la utilizaban como la más adecuada a 
la situación de descripción libre. La C2 aparece en los 
tres primeros grupos de edad y luego desaparece (P < 
0,0032). Solamente un niño de primero de preescolar conocía 
la estructura C3 (Ver cuadro 3). Desde los 7,7 años (grupo 
IV) se concentran las respuestas en el tipo Cl, desapare** 
ciendo los otros tipos incompletos y completos.



Cuadre 3. Evolución dcl núracro de sujetos, que contestaron 
al nonos una vez, por cada tipo de respuesta y 
por cada orden de las pruebas, Producción libre. 
Grupo A .

f..

GRUPO B:
En el grupo B los sujetos contestaron preferentemente 

con enunciados completos, igual que en cl grupo A. Los 
enunciados incompletos aparecieron sobre todo en los dos 
primeros grupos de edad, hasta los 6,6 años; en éstos se 
dieron todos los tipos de respuestas incompletas. A partir 
de aquí, solamente las 12 (ausencia del paciente) aparecie­
ron hasta los 10,6 años. El enunciado incompleto más utlli-
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zado fué el 14, es decir, cuando no aparece el agente; 
igual que en el grupo A de sujetos. Las diferencias signi­
ficativas, teniendo en cuenta la evolución, del conocinicnto 
de la estructura con respecto a la edad, fueron para 12, (P
< 0,0025), 13 (P < 0,0000), 14 (P < 0,0000). (ver cuadro
4) .

El enunciado completo más utilizado fué r-i Cl, igual 
que en el grupo A. En este grupo B en los dos primeros 
grupos de edad todos los niños no utilizaron esta estruc­
tura, a diferencia dcl grupo A, En la Cl hubo diferencia 
significativa con respecto a la edad (P < 0,0303). Las
completas C2 y C3 tuvieron unos porcentajes de utilización 
parecida (C2 = 21,4 *¿, C3 = 26,2 %), y aparecieron en todos 
los grupos de edad. En la completa C2 de los 4,7 años a los
6.6 años hubo un ascenso, y un descenso de los 8,6 a los
10.6 años. La completa C3 se mantuvo bastante estable hasta 
los 8,6 años y en los dos últimos grupos de edad descendió 
notablemente. (Ver cuadro 4).

Cuadro 4. Evolución dcl número de sujetos, que contestaron 
al menos una vez, por cada tipo de respuesta y 
por cada orden de las pruebas. Producción libre. 
Grupo D.
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6.3.2. LA PRODUCCION INDUCIDA.

En esta parte de la prueba de producción se produjeron 
los enunciados pasivos, cono hemos visto al clasificar las 
respuestas encontradas (\?er 6.1.), junto con otros tipos. 
Vamos a ver ahora qué conocimiento tenían los niños, por 
edades, de cada tipo de enunciado, sin tenor en cuenta las 
diferencias socioculturales.

GRUPO A:

En el grupo A la producción de enunciados incompletos 
fuó más variada cn su estructura cn la producción inducida

i i l i



y aparecen en más grupos de edad que en la producción 
libre. Esto últirao puede ser debido a la dificultad que 
experimentaban los sujetos para expresar una acción comen­
zando por el paciente. Todos los enunciados incompletos 
desaparecieron con la edad. El empleo de la estructura II, 
en la que el niño sólo nombra cl juguete citado ya por el 
experimentador, es la más usual y aparece sobre todo a los
4,7 años, descendiendo bruscamente a los 5,7 años. Esta 
estructura evolucionó con una diferencia significativa de P
< 0,0018. Esto corrobora nuestra afirmación anterior sobre 
la dificultad que tenían los niños para invertir el orden 
de mención de los elementos. Las construcciones incompletas 
cercanas a lapasiva o pasiva refleja (I2a, I2b, I3a, I3c) 
son más raras, aunque, en conjunto, superaron al resto de 
las producciones incompletas. Estos tipos no aparecen en el 
primer grupo de edad y son algo más abundantes a los 6,6 
años. Los niños más pequeños, por lo tanto, no tenían 
capacidad para expresar una oración con rasgos pasivos. Les 
fué necesario adquirir primeramente un cierto desarrollo. 
Las construcciones inversas con un pronombre anafórico (I4) 
fueron muy escasas.

Los sujetos dcl grupo i\ no produjeron incompletas I3b, 
1 5 ,  I6(vtr c u a d r o  5 )



Cuadro 5. Desarrollo evolutivo del número de sujetos, que 
contestaron al menos una voz, por cada tipo de 
respuestas y por cada orden de las pruebas. Pro­
ducción inducida. Grupo A.

La producción de enunciados completos fud mucho mayor 
que la de los enunciados incompletos. La estructura más 
usada fuó la C6a, es decir, la pasiva tradicional con "ser" 
(84 sujetos, 6G,7 1). Este tipo, de los 4,7 años a los 6,6 
años, se mantiene estable; aumenta considerablemente su uso 
a los 6,6 años y a los 9,7 años. Todos los sujetos utiliza­
ron esta estructura, quo evolucionó con la edad significa­
tivamente (P < 0,0000).



En segundo lugar se encuentran las estructuras conple­
tas C2b como ”la chica» la empuja cl chico" (47 sujetos, 
37,5 D .  Este tipo con pronominalización anafórica predomi­
na a los 4,7 aftos y 5,7 años, desciende gradualmente con la 
edad, desapareciendo a los 6,6 años. Hubo una diferencia 
significativa de P < 0,0001.

Alrededor de un 20 % de uso se encontraban los tipos 
C4d como "el camión está parado y el coche lo empuja” (23 
sujetos, 18,3 %), Cía como "cl jeep está debajo del coche" 
131 sujetos, 24,6 -), C5n cono "la botella so ha aplastado 
porque la ha aplastado el bebd" (26 sujetos, 22,2 %). La
estructura Cía se dió en todas las edades, disminuyendo 
paulatinamente con la edad. La estructura C4d aumenta su 
uso de los 4,7 años a los 5,7 años, a partir de aquí va 
decayendo, desapareciendo a los 10,6 años. Hubo diferencia 
significativa en su ev'olución con respecto a la edad (P < 
0,0401). La estructura C5a se utilizó en todas las edades 
excepto a los 4,7 años. El conocimiento de ésta aumenta de 
los 5,7 años a los 7,7 años y luego decae (P < 0,0104).

En un porcentaje do sujetos aproximado del 10 % se
encuentran las estructuras completas C2a (11 sujetos, 8,7 
•¿), C3 (14 sujetos, 11,1 C4a (13 sujetos, 10,3 %), C4b 
(12 sujetos, 9,5 %), C6b (19 sujetos, 15,1 %) y C6c (18 
sujetos, 14,3 %).



La forma C2a como **a la chica le empuja el chico", se 
produjo irregularrocnte, sobre todo a los 6,6 años, 7,7 años
Y 9,7 años. Desaparece a los 10,6 años.

Los tipos C3 como "la chica el chico le enpuja", C4a 
como "la chica está mirando y el payaso le saluda", y C4b 
como ”la silla so está arrastrando y la niña la empuja", se 
concentran en los tres primeros grupos de edad. Hubo una 
diferencia significativa en relación con la edad de P 
0,0152 y P < 0,0513.

En las pasivas, los enunciados C6b pasivos con "es­
tar", no se dan casi hasta los 6,6 años y se mantienen 
regularmente hasta los 10,6 años, y las completas C6c 
pasivas reflejas aumentaron su conocimiento de los 6,6 años 
a los 8,6 años y no aparecen a los 10,6 años.

Finalmente, se produjeron otros tipos de cons­
trucciones completas, aunque de forma cscasa. Solamente 
enconti-amcs un sujeto que respondía con la forma Clb como 
"ol jeep, está cl coche subido encima", dos con C4c cono 
"el jarrón se está rompiendo y la piedra lo rompe", cuatro 
con C4c como "el conejo anda y el gato anda", una con C4f 
como "ol jarrón se ha roto y la niña lo ha roto", uno con 
C6d, construcción pasiva no tradicional como "la chica se 
deja lavar por el chico" (ver cuadro 6).



Cuodro 6« Desarrollo evolutivo del núntcro de sujetos, quo 
contestaron al nonos una vez, por cada tipo do 
respuesta y por cada orden do las pruebas. Pro­
ducción inducida. Grupo A.
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G R LTO  B :

En el grupo B, al igual que en el A, la producción de 
enunciados conplctos fuó mayor y hubo nás tipos de cons­
trucciones que con respecto a los inconplotos. Los enuncia­
dos LnconpJctos desaparecían con la edad, oxccpto T2h, T'a 

14, que so produjeron en todas lúa c-dados. E.stos tros 
tipos ncncionados fueron los nás frccucntc-s. La forno I2b 
corao **el jarrón se rompe", la usaron 40 sujetos (31,7 '); 
aumentó cl conociniento de esta estructura a los C,C años y
9,6 años. Los tipos I3a como "el coche está lavado** (16
sujetos, 12,7 e 14 como "la silla, la nnpujan" (36
sujetos, 2C,6 *j) predominaron en los dos primeros grupos de 
edad, hasta los 6,6 años. Hubo diferencia significativa ¿n 
14 (P : 0,0024). La estructura II (10 sujetos, 7,9 ';)
predomina én los primeros grupos de edad y luego casi no 
aparece (P < 0,0018). La forma I6 (8 sujetos, G,3 *' inc­
repar Le desigualmente. Fueren muy raras las incompletas I2a 
como "la chica se cae" (4 sujetos, 3,2 *'.) , I3b coru: ".íI
coche está sucio" (1 sujeto, 0,8 ‘b), 15 como "la chica está 
de pie y le está lavando la cara" (3 sujetos, 2,4 ‘i) (ver 
cuadro 7).



Cuadro 7. Desarrollo evolutivo riel niíiTicro rl»'‘ y»u'jotos, que 
contestaron al tncnos una ves, por r;ada tip*̂  de 
respuesta y por cada orden do las i'-ruebaa. Pro­
ducción inducida. Grupo B.

Las fornas completas que utili,-:aron nayiir númcr.: de
sujetos fueron C4d (75 sujetos, 59,5 y C5a (61 &uj.:>t:c3 , 
4S,-1 *). El tipo C4d como "el camión está parado y el coche 
lo empuja" aumenta su uso hasta los 6,6 años, a partir de 
aquí desciende ligeramente el número de sujetos que la 
utilizaron, aunque se mantiene regularmente. La forma C5a 
como *’la botella se ha aplastado porque la ha aplastado ul 
bcbí5", la conocían alrodedor de un 50 de su jotos i-'i-, todas



las odjJes, cxccpto o los 5,7 años (2 sujetos., 11,1 .
Hubo una diferencia significativa en la coisplcta C5a ir_ P •'
0,0071. (Vor cuadro 8).

Alrededor dol 40 % de sujetos produ jrífori enur;-, iudoa. 
C2b (49 swjetoí», 38,9 '*2 ), C4e (48 sujetos, 30,1 V), Cjc* (48 
sujetos, 30,1 \) ; y con un porcentaje algo menor upar.jcc la 
forma C4a (42 sujetos, 33,3 ^). La completa C2b como "la 
chica, la empuja el chico" aumenta con la edad fornand:- dos 
etapas: de los 4,7 años a los 8,6 años y de aquí on adelan­
te. Los enunciados C4e coordinados como "el conejo anda y 
el gato anda" auncjue aumentaron su uso on cl segundo grupo 
de edad, a partir de aguí disminuyeron y casi no aparecen a 
Is-iü in,G .ifios ÍP ■ 0,00] 3). El tipo C5c conu "la c!5it.-a está 
viendo cómo le saluda el payaso" casi no aparece a les 4,7 
añr.t. y va aumentando, con ligeros altibajos, hasta les 10,6 
años,

Los enunciados C4a como "la chica está mirando y el 
payaso le saluda" se mantuvieron regularmente hasta les 8,6 
años y a partir do aquí descienden, (Ver cuadro 8).

Las estructuras Cía (30 sujetos, 23,8 *1), C4b (25 
sujetos, 19,8 ’b), C6b (26 sujetos, 20,6 las usaron
al)-edodor do un 20 t do sujetos. La completa Cía cono "cl 
jeep está debajo dcl cocho" tuvo dos etapas, de uso regu-



K-ir, en su evolución: de los 4,7 años a los 8,6 años, y de
aquí hobto los 10,6 años (P •: 0,0005). En cl tipo C4b cuno
"Iv’j r-iill.t se esitti arrastrando y la niña la oupuja" i ó
ol núnero de sujetos que la produjeron hasta ios 7,7 años y 
a partir do aqui desciende. El tipo C6b pasivo con "cr-.t ai ”, 
cono "cl jeep f'stá aplastado pur cl coe.-hc'', rrt apare:'* en 
ningún sujeto hasta los 7,7 años y a partir de aquí ai::i..T,ta 
el núnero de niños quo demuestran conocer dicha forna tP <
0.0000) (ver cuadro 0).

Con un porcentaje algo nenor se encuentran las fornas 
conplctas C2a (16 sujetos, 12,7 C5b (19 s,ujr*tc:i. I";,!

C6a (20 sujetos, 15,9 , C6d (16 sujetos, 12,7 r . l

t ipo C2a cono "a la chica lo cripuja cl :¡c. jpún
hasta los 6,6 años; aunonta ol coaocinionto de* o&ta Torna
liasta los 9,7 años y a partir de aquí dccrocc tP 0,nJ7.'¡),
1.a construcción C5h cono "cl gato está andando para qi:;:- no
le persiga el conejo" so utiliza casi rogularraente en 
todas las edades, excepto a los 5,7 años que no aparece. La
forna C6a cono "la chica es empujada por cl chico" no
aparece hasta los 7,7 años y aumenta considorablcnentc a 
lor, in,6 años (P •' 0,0000). Los cnunciad«;s C6d cono "la
chica se deja lavar por cl chico" no aparecen hasta los
6,6 años y so nanticnen regularncnte hasta los 3C,C ciños, 
en que aunonta bastante cl núncro de sujetos que la pr:;:du- 
jcron. (P ' 0,0473) (ver cuadro C).



í;os,
Por último, se encuentran las estructuras C3 Í8 

0 , 2  C4c (5 sujetos, 4 *i), CCc (10 jotos, 7,n *.)
cujo usc: fué escast*;. La forma CCc, pasiva rcflc¿::, ííc

comenzó a utilizar tardíamente como cl rosto de las i'.ssi-
vas, en este caso a los 6,6 años. (Ver cuadro Q ).

Cuadro 8. Desarrollo evolutivo del número de sujetos, que 
contestaron al menos una vez, por cada tipo de 
respuesta y por cada orden do las pruebas. Pro­
ducción inducida. Grupo O.
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6.4. EVOLUCION DE LAS RESPUESTAS DADAS. DOMINIO DC LAS 
ESTRUCTURAS POR LOS GRUPOS DE EDAD.

Pora saber cuáles oran loa tipos de rcspuesla nás 
característicos de cada grupo# hicinos un análisis discri- 
ninantc, en cada prueba de la producción y en car]̂ i jrupo 
A/B. Los resultados de este análisis corroborarían \(: os-
puesto .intcriorncntc (ver 6.3. Evolución de las respuestas 
dadas. Conocimiento de cada estructura), aunque desde otro 
punto de vista.

6.4.1. LA PRODUCCION LIBRE. 
GRUPO Ai



Ej; cl '̂ jrupo A (ver cuadro 9) Ja tirorJticció:j ncdi.i de 
rT:::r.:.i;idos por número do sujetos evolucionrf s f  í-óí iv.i- 
nct.í..- r;; el tipo II ÍF - 2, 11, p - 0,fI5) "ol cc:*hc le
.i’npuja", Cl (F * 6,74, p " 0,00), cvnc "el c«5c:he con
i'l C2 (F  ̂ 3,89, p - 0,01) ¿cr.o "o! "hir'. ]c
cr.puja a la chica". La II aparece &61o en el i ri:v.;- j: upo 
de edad, con una nedia de 0,27 y una dc&viación es>t.5;;.';lar do 
0,02. La forma C2 se dió sólo hasta los 6,6 años incl;:riive. 
Decreció la frecuencia de uso con la edad. Finalmente, es 
el tipo Cl el que aparece en todas las edades. El núnero 
medio de frases que utilizan los sujetos esta estructura 
aumenta de los 4,7 años (media 0,33, desviación estándar 
0,59) a los 5,7 años (media 5,94, desviación cst/mdar 
0,23), manteniéndose el número medio do producción, casi 
igual. Esta clase de enunciados fué cl único que aumentó su 
uso r-un la edad.

El análisis discriminante genera seis funciones. Sólo 
la primera es significativa (0,0132). La primera función 
está definida sobre todo por las variables siguientes, 
ordenadas de mayor a menor por su correlación ccn la 
función; Cl (0,65), C2 (0,43), 13 (0,31). El grupo de 10,6

se acercó más al tipo Cl, cl de 4,7 añc:; -i ¡ ?2, T4,
T3c, II. Los valores significativos de los grupos, para lo 
función 1, fueron;



o
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Cuadro 9« Porcentaje medio de respuestas por nfiinero de sujetos* 
Producción Ubre* Grupo A.

- - a 11 ifl A
EDAD f 5.7 6.A 7 7 G,

*1»
■ "I * • r®

TOTAL

RES­

PUESTA

»

HEDIA

K5V1AC.

E5TAMDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTAWMR ilEDIA

KSVIAC.

ESTAKM8 HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTAHDAR

*

HEfilÂ
>

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

TOTAL

HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR F r

11 0,87 0,82 0,00 0,00 0,00 0,00 OiÓO 0,00 0,00 0,00 0,00; 0,00 0,00 0,00 0,03 0,31 2,11 0,05

12 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00“
r

0,00 0,00 0,00 0,00 0,0B 1,03 0,40

13 0,1¿ 0,7 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00-; 0,00 0,00 0,00 0,03 0,27 0,93 0,46

H C,87 0,K 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05, 0,23 0,00 0,00 0,04 0,37 1,43 0,20

Ct 4,72 1.8 5,94 0,23 5,66 0,é8 6,00 0,00 6,00 0,00 5,9V 0,23 6,00 0,00 5,73 0,65 6,74 0,00

C2 0,33 0,59 0,05 0,23 0,27 0,6i 0,00 0,00 0,00 0,00. 0,00 0,00 0,00 0,00 0,10 0,37 2,89 0,01

C3 0,0S 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 1,03 0,40



grupo 1 (4,7 ciHcje,) : 3 ,50 
grupo 2 (5,7 afios); 0,29 
grupo 3 (G,6 años): 0,14 
grupo 4 (7,7 años): 0,32 
grupo 5 (8,G años): 0,32 
grupo 6 (9,7 años): 0,15 
grupo 7 (10,6 años): 0,32



En tíl grupo D (ver cuadro 10), la producción nodia do 
v c c c s  por número do sujetos evolucionó significíitívancntc 
en todos los tipos, excepto en la forna C 2 . La forna Cl <F 

6,18^p= 0,00) cs'la nás utilizada, al igual que on el 
grupo A (total media = 4,75), se dió on todas las edades, 
aunentando su uso con la edad, sobre todo a los C,G afios. 
La C2 (F - 2,48, p- 0,02) apareció tanbién en todas la:, 
edades, aunque evolucionó ncnos significativanei.te que C l . 
Los enunciados 12, 13 e 14 evolucionaron significativanonte 
cono Cl (12: F - 4,10, p - 0,00; I3: F- 6,14, p “ 0,00, 14: 
F" 6,18; p  = 0,00). El tipo 14 fué el nás frecuente (0,33 
de nedia total) apareciendo solancntc en los tres prineros 
grupos de edad. Casi todos los grupos de edad usaron, 
aunque escasanente, el tipo 12. Finalnentr;, los dos prine- 
ros grupos de edad fueron los que tuvieron respuestas II (F
- 2,29, p = 0,04).

El análisis discrininante señala que sólo la prir.cra 
función es significativa (0,0000). La función 1 est.i defi­
nida por las variables siguientes, ordenadas de nayor a 
ne;'.Cir por su correlación con la fu.nción: 13 (0,66), 14
(0,66), 12 (0,47). Los valores significativos de los grupos 
para la función 1 fueron:



Cuadro 10. Porcentaie 
Producción

medio de respuestas por número de sujetos. 
Libre. Grupo B.

EDAD 4.7 5.7 7-7
Í.7 10,6

THTAt
RES­

PUESTA KEOIA

OESVIAC.

ESTANDAR HEOIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

BESVIAC,

ESTANDAR NEOIA

OESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

TOTAL

HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR F r

II 0|3B 0,11 0,32 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,04 0,19 2,29 0,04

12 o,ss 0,78 o ,u 0,3B 0,00 0,00 0,11 0,32 0,00 0,00 0,16 0,38 0,05 0,23 0,14 0,43 4,10 0,00

13 0,33 0,59 9,hh 0,50 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,10 0,33 6,14 0,00

H 1,05 l,« i.u 1,71 0,11 o,w 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,33 0,19 6,00 0,00

Cl 3,« 8,20 3,77 2,01 5,1& 1,33 4,61 1,46 5,22 1,00 5,57 0,64 5,70 0,58 4,75 1,64 A,ie 0,00

a 0,11 0,32 0,1& 0,51 0,50 0,7B 0,88 1,32 0,33 0,59 0,22 0,54 0,16 0,38 0,34 1,64 2,48 0,02

ca 0,33 0,48 0,33 0,48 0,22 0,42 0,33 0,48 0,44 0,61 0,33 0,48 0,05 0,23 0,26 0,46 1,36 0,23



'jruto 1 (4,7 años): 1,41
2 (5,7 años): 1,02
3 iC,G años); 0,54

fjrupo 4 (7,7 años): 0,63
<jrupc 5 (fí,6 años): 0,45
cjrupo 6 (0,7 años): 0,45
grupo 7 (10,6 años); 0,48

6.4.2. LA rRODÜCCION INDUCIDA

GRUrO A:

La pi-odLíccLón de enunciados por número de sujetos, on 
ol tjrupo A, evolucionó de forma significativa on las inccn- 
pletas II (F - 2,57, p  = 0,02) como en " la chica 14
ccmc en "la silla, la empujan" (F - 2,55, p - 0,02). La
forma II so concentra en el primer grupo de edad, con una
media de 0,33 y una desviación estándar de 0,48. La 14,
igualmente, se produce fundamentalmente en el primer grupo 
de edad (media 0,5 y desviación estándar 1,15).

nespoí.'to ,i los enunciados completos hlJlv.̂ ;!i for.*:>cia
fíi-jnificativa en los tipos C2!; cono on "la chica, ¡a o::Lnja
cl chico" (F - 3,2, p^ 0,00), C4a cono er; "la c!.i;.a ostá
mirando y el payaac le saluda" (F - 2,50, p * 0,02!, C4b
como en "la silla se está arrastrando y la niña la empuja" 
(F " 2,44, p “ 0,02), C4d ccmc en "ol camión está parado y



cl ccchc le empuja" (F  ̂ 3,11, p - 0,00), CCu c.:r:.. • :í "la 
chico es «npujada por cl chico" (F -- 15,97, p O , nc) . La 
ccnplcta C2b va disninuycndc clcs.dc los 4,7 (ri.-’ia
1,3C, desviación estándar 1,68) hasta los 9,7 ahr.-->. Los
enunciados C4a aparcccn sobro todo a loa 4,7 írsedia
0,44, desviación estándar 0,78) y a los 6,6 ahus 'nedia
0,33 y desviación estándar 0,68). El tito C4b frad.-.nina a 
los 4,7 años (media 0,66, desviación eatánrla:* 1,10 y va 
dianinuyendo hasta los 8,6 años, edad en la <.y.: rlc^ar.üocc.
La forraa C4d aumenta su uso hasta loa 5,7 l:.oa. o-IaJ !a 
■jue predomina (riccTra 1,05, desviación eat:ár;:2ar 1,"!} y va 
desapareciendo poco a poco hasta los 9,7 años. ri:..i!nente 
loa enunciados pasivos C6a son loa más abundantes cr. todas 
laa edades aumentando su uso con la edad y prcdor.:nando, 
por lo tanto, a los 10,C años (media 5,33, desviación
estándar t,14)(ver Cu¿áro11}



Porcentaje medio de respuestas por número de 
sujetos* Producción Inducida. Grupo A.

* 9 11 II
EDAD 4.7 5.7 k.h 7.7 fl.JL

F «1r,o

*1 ■ "I t: T01U
RES­

PUESTA HE9IA

DESVIAC.

ESTANOAR KEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR MEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR
1

HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

TOTAL

HEDIA

DESVIAC.
ESTANDAR F r

11 0,33 0,48 0,11 0,47 0,00 0,00 0,16 0,51 0,00 0,00 'il 0,05 0,23 0,00 0,00 0,92 0,33 2,57 0,02

I2a 0,00 0,00 0,05 0,23 0,11 0,32 0,05 0,23 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,03 0,19 0,87 0,51

18b 0,05 0,23 0,05 0,E3 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,03 0,22 0,48 0,82

13a 0,00 0,00 0,00 0,00 0,16 0,51 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,23 0,19 1,96 0,07 ■

13b 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0*00 o,oc

I3c 0,00 0,00 0,00 0,00 0,11 0,47 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 . 0,17 1,03 0,4

H 0,5 1,15 0,16 0,51 0,00 0,00 0,05 0,23 0,05 0,23 1 0,00 0,00 0,00 0,00 0,1 0,50 2,55 0,02

15 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 6f00 CjÓO

16 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 ¡ 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 OfOO »yOO

Cía 0,« 0,61 0,38 0,77 0,27 0,66 0,11 0,32 0,22 0,54 ; 0,22 0,54 0,11 0,32 0,23 0,52 1,33 0,24

Clb 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 : 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,06 1,03 0,40

C2a 0,05 0,23 0,11 0,32 0,11 0,32 0,22 0,54 0,11 0,47 i 0,40 1,00 0,00 0,00’ 0,15 0,53 1,30 0,25

ca 1,3B 1,6B 0,83 1.24 0,55 0,70 0,44 0,65 0,27 0,75 1 0,45 0,67 0,00 0,00 0,56 1,02 3,B 0,00



ovO

Cuadro 11« Continuación

9,7 10,6

EDM

RES­

PUESTA

^ 7 5,7 6,6 7,7 8,6

HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

TOTAL

HEDIA

TOTAL

DEGVIAC.

ESTANDAR f rNE9IA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR MEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

ca 0,44 1.14 0,55 0,98 0,50 1,29 0,00 0,00 0,16 0,70. 0,09 0,29 0,00 0,00 0,23 0,60 1,54 0,17

C4a 0,44 0,78 0,05 0,23 0,33 0,68 0,05 0,23 0,11 0,47 0,05 0,23 0,00 0,00 0,14 0,46 2,58

C4b OpU 1,18 0,44 1,24 0,38 1,03 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,21 0,77 2,44 0,02

tkz 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 0,12 0,87 0,51

C M 0,66 1,23 1,05 1,51 0,72 1,36 0,22 0,73 0,27 0,66 0,05 0,23 0,00 0,00 0,41 1,00 3,11 0,00

C4c o ,c s 0,23 0,16 0,70 0,00 0,00 0,00 0,00 0,11 0,32 0,00 0,00 0,00 0,00 0,06 0,34 0,63 0,70

C4f 0,00 0,00 0,00 0,00 0,0S 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,08 1,03 0,40

CSi 0,00 0,00 0,94 1,89 0,55 0,92 0,83 0,92 0,50 1,04 0,27 0,45 0,27 0,82 0,47 1,02 1,98 0,07

CSb 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,0d «,00

CSc 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 . Q,oe OfOO

U i 0,72 1,17 1,16 2,00 1,61 2,14 3,66 2,47 4,16 2,22 4,45 1,73 5,38 1,14 3,06 2,55 15,97 0,00 !

C&b 0,00 0,00 0,05 0,23
X

0,27 0,66 0,77 1,69 0,33 0,76 0,50 1,01 0,55 I . íV 0,36 0,96 1,54 0,16

C k 0,11 0,32 0,05 0,23 0,38 0,77 0,38 0,69 0,27 0,57 0,05 0,23 0,00 0,00 0,18 0,49 2,04 0,06

C M 0«00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,E2. 0,74. 0,00 0,00 0,00 0,00 0,03 0,36 0,« 0,46
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El .ináliais í3iscriminantc genero sois funciones. Sólo 
K-i s i í j n i  f ( 0 , 0 0 0 0 ) .  r . a  i r i n c r . - i  fu;;. ; ' ) n
c&'Já definido ¡ürsbrf: todo por los variables s. Lgti iontos,
ordenodos do r.oyor a menor por su correlación c o :í lo 
función; C5c (0,55), C2b (0,25).

Los valores significativos de los grupos, paro la 
función 1, fueron:

G rupo 1 (4,7 años): 2,59
Grupo 2 (5,7 años): 1,52
Grupo 0 (6,6 años): 0,83
Grupo 4 (7,7 años): 0,96
Grupo 5 (n,6 años): 1,32
Grupo 6 (9,7 años); 1,14
G rupo 7 (10,6i  años) : 1,2

GRLTO D:
En cl grupo D las fornas incompletos II como: "La

chica ..." (F * 2, 64, p - 0,01), la como "La sill.*;, la
empujan" (F = 5,01, p 0,00) evolucionaron significoLiva- 
monto. El tipo II, apareció sobre todo en los dos primeros 
grupos de edad (media on ambos 0,27 y desviación cntJindar 
0,46). Ln forma 14 predominó a los 4,7 oí'Vot. (medio 1,16, 
desviación estándar 1,15) disminuyendo progresivamcnt;*.



Los enunciados coraplctos Cío como "cl jcc-p ost.! debo jo 
dcl cocho" (F - 3/59, y - 0,00), C3 cor.io "Lo c h i c o ,  ol 
chico le cnpujo" (F - 2,29, p * 0,03), C4c c o d o  ’*c1 c o n e j o  

ando y el goto onda" (F - 2,27, p - 0,04), C5c cono "Lo 
chic.j erit/i viendo cóno Te soludo cl ¡.loyoso" (F 3,ir», p * 
0,00), C6o como "La chica es empujada por el chico" (F 
3,Í14, p- 0,00), CGb cono "El jeep está oplostodc per cl 
cocho" (F - 9,53, p = 0,00), C6c cono "El jorrón se ho roto 
per lo picdro" (F - 2,27, p - 0,04) fueron los que evolu- 
cionoron significotivomente. Lo estructuro Cío se produjo 
sobre todo o los 0,6 años (nedio 0,50, desvioción estándar 
0,51), o portir de ocjuí disninuye su uso. El t ipc C2o 
ouncnto su producción desde los 6,6 oños, en que oporcce, 
hosto los S,C oños (medio 0,50, desviación estándor 0,92) y 
luego decrece. Lo completo C3 predonino en los dos prineros 
grupos de edad. La forma C4e aumentó su producción hasta 
los 6,6 años (media 0,77, desviación estándor 0,80), a 
partir do aquí decrece. El tipo C5c creció, con olgún 
oltibojo, hosto los. S,C años (medio 0,66, desvioci.':: cstán- 
dor 1,18). Finalmente, los pasivas C6o, C6b y C6c corenza- 
fon o usorsc o 1 rededor de los 7 años. Mientrais «j:: los
tipos C6o y C6b ounentoron su uso hosto los 10,6 oñoi. (en 
C6c lo media fue, o esto edod, de 1,05 y dcsvioci:r:n rstán- 
dor 1,34; en C6b la media fue de 1,61 y lo desvioción 
estándor de 2,14), la forma C6c tuvo su auge o los 9,7 años 
(0,44 de media, 0,61 desviación estándar).



De las funciones que generó el análisis rliscrin: s;¿intc 
solanente Ki f-rinara fuó significativa (0,0000). Las varia­
bles CJUC* definen dicha función fueron I o k  c.ódi*jcí» r-iijuicn- 
tes, ordenados do nayor a nenor por su correlación r.r.;; la 
función 1: C6ci (0,31) e 14 (0,27) caadrt; 12)



Porcentaje medio de respuestas por números de 
sujetos. Producción Inducida. Grupo B.

0 7 10,6
EDAD

RES­

PUESTA

4,7 5,7 6,6 7,7 8,6
“l

HEDIA

OESVIAC.

ESTANOAR MEDIA

DESVIAC.

ESTANOAR
TOTAL

teiA

TOTAL

DESVIAC.

ESTANDAR F rleiA

DESVIAC.

ESTANDAR KEDIA

DESVlá.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANOAR MEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

11 0,27 0,46 0,27 0,57 0,00 • 0,00 .41,11. . 0,47 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,09 0,35 2,64 0,01

12» 0,00 0,00 0,11 0,32 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 • 0,00 0,00 0,11 0,32 0,03 0,17 1,74 0,11

I2b 0,27 0,46 0,50 0,05 0,27 0,46 0,22 0,42 0,50 0,61 0,50 0,61 0,16 0,51 0,34 0,57 1,07 0,37

I3a 0,33 0,59 0,22 0,42 0,05 0,23 0,11 0,32 0,11 0,32 ’
t

0,11 0,32 0,22 0,42 0,17 0,44 0,S2 0,55

13b 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 . 0,00 0,00 0,05 0,23 0,01 0,12 0,95 0,46

!3c 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 • 0)00 .o»óo

14 1,1& 1,15 0,77 0,94 0,27 0,75 0,22 0,42 0,33 0,59 ‘ 0,22 0,42 0,11 0,32 0,44 0,BO 5,01 0,00

15 0,11 0,32 0,00 C.OO 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 0,02 0,15 1,53 0,17

U 0,11 0,32 0,05 0,23 0,00 0,00 0,11 0,47 0,05 0,23 0,22 0,42 0,00 0,00 O,0B 0,30 0,76 0,60

C U 0,14 0,51 0,05 0,23 0,00 0,00 0,16 0,38 0,50 0,51 0,33 0,59 0,38 0,50 0,23 0,44 3,59 0,00

Clb 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00' 0,00 0,00 0,00

C2t 0,00 0,00 0,00 0,00 0,11 0,32 0,38 0,77 ■ 0,50 0,92 0,11 0,32 0,44 0,61’ 0,23 0,62 2,16 0,05

C2b 0,Í6 J.13 0,55 0,85 0,55 0,92 0,27 0,57 0,61 0,84 1,00 0,96 0,5 0,92 0,57 0,90 0,91 0,48



EOM

RES-

PtlESTil

4.7 5,7 6,6 7,7 8,6
I K 1,6

NEOIA
DESVIAC.

ESTANDAfl leiA
fiESVlAG.

ESTANDAfl HEDIA
DESVIAC.

ESTANDAfl HEDIA
DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA
DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR HEDIA

DESVIAC.

ESTANDAR

TOTAL

HEDIA

TOTAL

DESVIAC.

ESTANDAR F r

C3 0,22 0,M 0,33 0,68 0,05 0,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,09 0,12 2,29 0,03

G4i 0,S0 0,61 0,30 0,60 0,50 0,76 0,50 0,61 0,55 0,96 0,27 0,60 0,05 0,23 0,40 0,67 1 . » 0,34

» b 0,22 0,54 0,27 0,32 0,50 0,70 0,55 1,09 0,11 0,32 0,05 0,23 0,11 0,32 0,24 0,62 l .? l 0,08

C4c 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,00 0,00 0,16 0,51 0,16 0,51 •. 0,00 0,00 0,04 0,28 1,12 0,35

» d 0,61 0,91 1,00 1,32 1,16 0,78 1,55 1,38 0,72 0,75 0,77 0,94 I . l l 1,26 1,00 1,10 1,55 0,1¿

C4c O.M 0,61 0,72 1,77 0,77 0,80 0,50 0,7B 0,44 0,78 0,33 0,59 0,05 0,23 0,46 0,67 2,27 0,04

W 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

CSa 0.5S 0,7B 0,44 1,29 0,88 0,90 0,77 1,06 1,27 0,66 1,18 0,72 1,77 0,76 1,04 1,21 0,30

CSb 0,22 0,54 0,00 0,00 0,27 0,66 0,22 0,54 0,11 0,32
1 0,16 0,51 0,22 0,54 0,19 0,45 0,36 0,69

CSc 0,05 0,23 0,I& 0,51 0,55 0,70 0,38 0,60 0,66 1,18 0,61 0,91 0,5 1,04 0,39 0,58 3,16 0,00

tu 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,55 1,38 0,33 0,64 0,27 0,66 1,05 1,34 0,31 0,88 3,84 0,00

Cib 0,00 0,00 0,00 0,00
1

0,00 0,00 0,05 0,23 0,33 0,84 0,63 1,24 1,61 8,14’ 0,37 0,95 9,53 0,00

C&c 0,00 0,00 0,00 0,00 0,05 0,23 0,16 0,51 0,11 0,32 0,44 0,61 0,11 0,32 0,11 0,39 2,27 0,04

Cid 0,00 0,00 0,00 - 0,00. 0,16 0,38.. 0,22 . . 0,71, . . 0,11 0,32 0,16 0,51 0,33 0,84 0,13 0,40 1,27 0,27



Lok valores significativos de les grupos, para la 
función 1, fueron:

Grnpc 1 (4,7 años): 2,10 
Grupo 2 (5,7 años): 2,17 
Grupo 3 (6,6 años): 0,56 
Grupo 4 (7,7 años): 0,51 
Grupo 5 (0,6 años): 1,24 
Grupo 6 (9,7 años): 1,57 
Grupo 7 (10,7 años): 2,06

6.5.- LA VARIABLE SOCIO-CÜLTÜRAL.

Desde el punto de vista de la teoría de la enuncia­
ción, no podenos hablar de diferencias socio-culturales en 
la producción, puesto que los enunciados producidos en cada 
prueba de producción tienen una relación equivalente con 
cada situación enunciativa. Sin embargo, cada grupo socio- 
cultural mostró una preferencia por el uso de determinadas 
estructuras. Exponemos al final de la tesis (anexo 5), como 
complemento dcl análisis anteriormente hccho, la producción 
de enunciados por colegios.
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CAPITULO SEPTIMO

PROCEDIMIENTO DE COMPRENSION

DE LOS ENUNCIADOS



En cl capítulo 5 cxpusinos los rcsul tadcs; dr- nuestra 
prueba de comprensión, aquí explicáronos cóno han tratado 
los sujetos las frases paro conprenderlas. Nuestra prueba 
do conprcnsión ívéase cap.4) tenia por fin saber cóno 
tratan los sujetos las frases para coraprendcrlas, es dccir, 
conocer las operaciones psicológicas que intervienen on el 
proceso de conprcnsión de laa frases. En concreto, quorcr.os 
conocer cóno se atribuyen los roles de agente y pe.:: i o r. te en 
dctcrninndos tipos de frases activas y pasivas. Noizet 2:ce 
quo (1980 p,122): "conprcndrc une phrase consiste á lui
donner une signification (ce qui n ’cst pas r.ííccssairrr.cr.t 
*'sa" signif ication)". Poro, adcnós, "Donner uno significa- 
tion 5 une phrase s ’cffectue, de ce fait, dans un ccntcxte 
5 la fois situationnel et cognitif" ÍNoizet y Vion 1079, 
p.2). La conprensión de una frase o enunciado supone tenor 
en cuenta tanto factores lingüísticos cono cxtralingüís- 
ticos, porque: "Conprendro un énoncó en situation naturclle 
suppose que le sujet interpróte colui-ci cn fonction d ’un 
cadro de róférencc qui situó les intcrlocuteurs dans le 
tcnps et dans l'ospace et qui rcnvoie i une connaissanco du 
nonde" (Vion, 1900, p.l5).

Todo ello nos lleva a tomar en consideración las 
condiciones do realización del discurso, según la teoría de
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Culioli, expuesta en el capitulo 1. El enunciado conlleva 
Indices superficiales que se refieren a la situación exte­
rior (realidad referida), a los parámetros de la situación 
(espacio y tiempo) y al sujeto enunciador (punto de anclaje 
de la comunicación).

En toda actuación lingüística ol sujeto enunciador 
debe hacer un conjunto de operaciones psicológiCviA que 
permitan transmitir un contenido o universo conceptual del 
sujeto. Esto contenido es de natui*alcza cognitiva y so 
refiere a la realidad y a los parámetros do refcrmcia. 
Debe sor transmitido por ol sujeto enunciador efectuando 
una serie de operaciones y transformaciones. Las condi­
ciones de realización dcl discurso se pucd«i’n esquemat izar 
así (Bronckart 1985, p.ll7)

r ÜEFESESCIA 
)i
T

J|£sf;c:3. Tíí=F3) Iv
..............................J

/

I".....1
I vfé** I

! SS?S?.!PA !t ....•/
OISCÜBSO

/

En este gráfico las flechas continuas indican los ele­
mentos que intervienen en la realización de un enunciado;
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las flechas con segmentos muestran las relaciones y opera­
ciones cognitivas que se efectúan para elaborar el contexto 
extral ingüísticrj».

Las operaciones que efectúa el sujeto, para producir 
un enunciado, son las predicativas y las enunciativas (vid. 
apartado 1.3.3 La Gramática operatoria). Son universales y 
respecto a su naturaleza, según Bronckart y al. (1985, 
p.l22), "puede pensarse que son una manifestación do los 
mecanismos cognitivos fundamentales desvelados por J. 
Piaget, al mismo nivel que las operaciones o preoperaciones 
intelectuales, las cuales vendrírin dotcrninadas por la 
competencia cognitiva del sujeto".

Sobre el producto universal de las operarioncr, de 
enunciación de cada lengua actúan las t ransfornacioncs,. Su 
resultado a nivel superficial es el léxico, 1.» profei-*il;c: y 
un conjunto de reglas fonológicas, morfológicas y sintácti­
cas que constituyo la gramál. Ic.i.

7.1. NIVELES DE INTERrRETACION

Las tareas de comprensión intentan analizar la ccnpe- 
tcncia lingüística dcl sujeto, es decir, las manipular-i 
lingüísticas de base. Los t raí amientos que ponen or. 
los sujetos se efectúan sobre tres tipos de clenentoü de la
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superficie; ol léxico, lo granática y lo prosorUo. Dcjondo 
oportc cl popel de lo prosodia en lo interpretoción, 
Dronckort y ol. <1985, p.l23), "lo fiinció;. ríe ini eri-;*cto-
ción do uno frose se oplico o tres niveles; 1) Idcntifirro- 
ción de elenentos etiquetodes. 2) Inserción de cU*t.ie:)l en 
ol onunciodo, os decir, lo otribución conprensivo 0.̂ los 
popeles de octantc, paciente, etc. 3) Locolizoción de la 
expresión predicativa en relación a los parámetros de refe­
rencia". En cada nivel de interpretación se aplica un tipo 
do estrategia quo trata determinados olonicntos de superfi­

cie.

r»r*ci¡«nc• «Í«i> ir M
SOPESFICIt
ISPLIO.MS

SIV'ELES 52 STiSrSSTACICS
i

!dsntiíi:a:ij3 ác
cleaentos
eliquctaiss

- - - - - - - - - —
£st3ble;i::ent3 
je :eios 
fu:.:ijci!ís

'••• • •—. . . . . . 1
ic ¡

reíertacia ¡ 
t 
f 1

Léxica Eslrategias
Cesignativas

SslraUjias
PragaJticas

Gr»itica CstraLesias 
íornL'S de 
ilribacióa je

Estrategias 
¿e 3r;aniza:i!a 
Je las relacioaes

A*

1 «r • It • * « I
.. ....

(Extroído de DronckorL y ol. 1985, p,123).

Dcjorenos oparte los trotoraientos cuyo función es 
situor al enunciado con rcloción ol contexto lingüístico y 
ext rol ingüístico, puesto que nuestro torco de ccr.iprcnsión 
se llevo a cabo siempre on un contexto de interrogatorio en
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una sala. rasai'omos a hablar de los trataniicntcs» rjnc irlcn- 
tifican los elementos etiquetados y de les que estallec.:. 
las relaciones funcionales.

7.1.1. LA DESIGNACION

Según Bronckart y al. (1985, p.l24), consiste "en
hacer corresponder entidades extralincjülsticas (objetos, 
acciones, propiedades) a entidades 1 incjüístir-.-js Icxeiaátic.¡a 
(noabreíJ, raíces verbales, adjetivos)". Es una función que 
pertenece al sistema lingüístico, cn c*aanto sistcna de 
representación, y depende de la función serjiótica cn -jc::.:- 
ral. La actividad de designación comienza, cu cl niño, c::n 

el proceso de fabricación de los signos que se adquieren 
dentro de una situación do comunicación. Entendemos aquí 
por signo el sentido saussureano de unidad lingüística, que 
se define por oposición a las demás unidades. El sujeto on 
un contexto do comunicación construye una imagen mental y 
una imagen acústica, es dccir, dos representaciones indivi­
duales. A la imagen mental todavía no so le ha asignado un 
sonido concreto, ni la imagen acústica tiene un contenido 
concreto. Es la lengua la que, posteriormente, por medio de 
una convención social, pone cn relación ambas imágenes 
(Dronckart 1980, p.96):
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"La puesta en relación del sonido y ol sentir3o, 
así como la evolución y las transformaciones do dicha 
correspondencia, "escapa" al sujeto individual. Es 
absolutaracnto necesario, por consiguiente, distinguir 
cl nivel de la imagen, producto del trabajo psicológico 
individual del sujeto (cf. las nociones de concepto o 
imagen acústica), del de la "reclasificación", realiza­
do por la sociedad, a la vez, sobre las imágenes men­
tales y sus correspondientes acústicas. Esta rcclasifi- 
cación, hecha a base de desgloses y/o adición de ir;á- 
genes individuales, es el proceso de designación, y cl 
producto do este trabajo, en la faceta sonora, so 
llamará significante y, en la faceta de la inaycn- 
contenido, ae llamará significado”. (p.96).

La lengua, mediante la designación, establccc rela­
ciones arbitrarias entre el sonido y el contenido, .̂ sí 
vemos tambión, cómo el lenguaje, es a la vez, un instrumen­
to de representación y comunicación (Bronckart, 1981c).

"Por representación nosotros entendemos un proceso 
esencialmente individual, mediante el cual un organismo 
(en este caso, humano) estructura su conocinicnto, en 
el narco de sus interacciones con cl entorno, bajo l.i 
forma de sustitutos (o "representantes"), bien internos» 
(indiciiis, inágencs), bien ext.c*rnos (sínhulos, sc'fj.» l , 
palabras). Por comunicación entendemos un fenói.ieno 
■social, de intercambio entre dos o más miembros de un 
grupo, en el marco do las finalidades globales quo 
mantienen la cohesión y la impcrvivonc ¡ a Je ósi .-*' 
(p.89).

La designación, así concebida, surge cuando el niño es 
capa;: de unir en equilibrio un significado y un significan­
te y producir unidades lingüísticas. Señalan Bronckart y 
al. (1985) que:



**Estc doble proceso de construcción de conceptos y 
de reproducción de eleraentos lexenánticos del nodclo 
lingüístico, se lleva a cabo on cl priner pcríodri de 
adquisición del lenguaje (holofrascs y enunciados de 
dos eleraentos). A partir de este período, la función de 
designación, en sí, no plantea especiales problenas al 
niho; so supone que toda unidad lingüística rcDite a 
una unidad extra-lingüística definida" (p.l25).

En nuestra experiencia de comprensión, herios querido 
eliminar toda dificultad de designación. Tor ello, eleginos 
lexemas y acciones conocidos por los niños y los hicinos 
nombrar, previaraente, los juguetes. A pesar de que todos 
los niños pudieron asignar un nonbre a cada objeto, algunos 
mostraron una divergencia a la denominación usual que reci­
be dicho objeto. Esto nos nostró que un grupo de sujetos no 
habia adquirido correctanente la relación signif 
significado.

Cono podemos observar en esta pequeña nuestra de voca­
bulario {ver anexo 3), los niños de ambiente socio-cultural 
más alto mostraron, cn algunos casos, mayor riqueza de 
vocabulario, por cj. cn el uso de las palabras "arlcquin", 
"mineral", "cerámica", "liebre". Así mismo, fueron los 
únicos en poder identificar el "jeep" como un tipo de ^cche 
todo terreno. respecto a la palabra "jeep", dcspaós de 
haber dicho a los niños que se trataba de un "jeep". les 
preguntamos si sabían lo que significaba dicha palabra. 
Muchos niños, sobre todo los del colegio de Tortuga lote lo 
desconocían a pesar de ser de uso frecuente en una serie de



televisión, dedicada al público infantil, y en otros nedios 
do conunicación.

El alto índico de dispersión de los leseraas usados 
para las palabras "jarrón" y "silla" -muchos de ellos fuera 
de la norma- muestra la falta de precisión en el uso de 
los términos, en la población infantil. Con respecto a la 
palabra "silla", siguiendo el análisis de Pottier (1974), 
so ve una mala identificación de sus rasgos semánticos 
característicos, al confundirla con sillón (con brazos), 
sofá (asiento para varias personas), butaca (asiento con 
brazos y cómodo). Algunos optaron por aplicar a dicho 
objeto una palabra más general: "asiento". Lo ¡nisno acurre
en la utilización de otras variables: "jarra", "jarre",
"cántaro", "vasija", por "jarrón". El niño ha rcduci:2c. ol 
significado do las palabras a sus rasgos comunes y, por 
ello, ha podido aplicarla más extensamente. Esto hallazgo 
es compatible con la teoría de Clark (1973) que afirma que 
los significados comunes de las palabras son aprendidos 
antes que sus rasgos específicos.

7.1.2. LA INSERCION DE LOS ELEMENTOS EN EL ENUNCIADO.

Vamos a abordar aquí el estudio do las operaciones del 
lenguaje, cuyo producto es cl enunciado, como \::\ instrumen­
to de representación, sin tener en cuenta sus característi­
cas comunicativas.

u
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El establecimiento de las» relaciones funcionales, 
entre eloroentos lingüísticos y sus tratanientos de inter­
pretación, se sitúa al nivel de la frase. Los enunciados se 
pueden analizar en los tres niveles, descritos anteriormen­
te, en cl análisis saussureano dcl signo: la realidad
física o sustancia, las construcciones rcprcsentaLivas 
individuales (las imágenes) y el de las reconstrucciones 
comunicativas y sociales.

El primer nivel de análisis se encuentra en los ele­
mentes de "superficie" del enunciado, constituido por las 
unidades léxicas ínombres y verbos esencialracnte) y r.arcas 
morfosintácticas, como la posición de los grupos nominales, 
los morfemas del verbo, las preposiciones, etc. Este es el 
nivel de la morfosintaxis.

Los enunciados reenvían a un acontecimiento que es 
representado por el niño a través de las manipulaciones con 
los juguetes* Estos acontecimientos representados con la 
ayuda de juguetes se pueden analizar desde dos puntos de 
vista:

"Les actions entreprises sont pour une part dotécs 
de caractéristiqucs "objetives", et el les -sont réali- 
sécs par des protagonistes dotés eux aussi de caracté­
ristiqucs précises. Ces paramétres objetifs dépenílcnt 
en partie des jouets ot de la situation d ’ensenble 
proposés par 1’expérimentateur, et en partic des choix 
réalisés par les sujets en cours d ’expéricncc; ils 
définissent un niveau que nous qualifiercns de



physigue. Cos caractéristiques physiquo& n'étant janoi's. 
connucs "en tant que telles", il nous faudra en outvo 
introduirc un troisi6ntc nivcau d'analyse, colui de hi 
connaissanco qu'a le sujct de l'dvéncnont. A ce nivo^u 
cognitif, s|oL3í::rc une double classification; 1'"¿•viínc- 
rnónt" objetif est lu comme transitif ou intranaitif ot 
s'intfegre á une sous-classe do proc6&, les protagonis»- 
tes de 1'action sont considérés comae des actants, 
assumant un role (agent, patient, agi, instrunent, 
bénef iciaire, etc)". (Bronckart o Idiazábal iníí2, 
p.365) .

Bronckart distingue cuatro papeles principales (1983):

"Lea rules principaux sont ceux d ' acient (responsable 
aninií de 1'action), d'instrunent (responsable inanind 
de l'action), de patient (animé "subissant** 1'action) 
ct d'acii (inanimé subissant l’action). Dans diffórontes 
thdories 1ingüistiques (cf. Fillmore, 196G et 1968 
Anderson, 1971, ou Pottier, 19G2), d ’aiitres rí;los 
(appelds ”cas" par ces auteurs) sont également défitiis, 
tels ccux de bénéficiaircs, d ’object, de locatif, etc". 
(p.20).

Los tros niveles expuestos (superficial, cognitivo y 
físico) no explican completamente los fenómenos de la com­
prensión de las frases. Las representaciones cognitivas de 
los sujetos se transmiten a través de las categorías sonán­
ticas propias de cada lengua particular. Los papelea deben 
ser reagrupados en casos, según las lenguas. EJ nivel 
semántico es un filtro impuesto por la limitación de los 
medios morfosintácticos que posee cada lengua. En la mayor 
parte de las lenguas un sólo sistema de marcas de superfi­
cie se utiliza para múltiples predicados. En este nivel se 
opera una reclasificación entre las diferentes categorías



1̂í*’
de procesos distinguiendo entre predicados transitivas e 
intransitivos, y, por otra parte, los papeles tanbién so 
reclasifican en las categorías do caso que sen cl ncninjjti- 
vo, acusativo y dativo para el castellano. El castclíanc os 
una lengua acusativa que se organiza sobrr cl r.r-ic- r.r. r*. i na­
tivo-acusativo, siendo el acusativo el caso narcado, ca cl 
caso por excelencia del objeto directo cn Ic h cnutu Jados 
transitivos. El nominativo funciona como sujeto de la ora­
ción y engloba varias categorías semánticas cono ocurrc cn 
el francés que reagrupa los papeles do agente, instrunento 
y objeto. Las categorías semánticas llanadas casos» son 
reorganizaciones de la lengua sobro las representaciones 
individuales de las nociones y relaciones;

”Tout comme los signifiants et les signifiós consti 
tuent un rcgroupemcnt ct une réanalyso des rcprérscnta- 
tions .sonoros ct des ropréscntations de sens individúe­
n o s  {cf.dc Mauro, 1072, et Bronckart, 1977), les caté- 
gories sémantiques de nominatif, ergatif, accusatif, 
etc., consLitucnt des réana I vscs 1 ingii i .st.i qui.*r> d.-r-, 
rcprésentations individuelles que sont les roles. C'crst 
i ce nivcau ct 5 ce niveau seulement que nous parlerons 
de cas".

Los niveles de análisis de la expresión de un aconte­
cimiento on el castellano., independientemente dcl contenido 
contoxtual, los podemos esquematizar como sigue (cuadro 1):



Cuadro 1. Niveles de análisis de la expresión de un aconte­
cimiento en el castellano, sin tener en cuenta ol 
contenido contoxtual.

NIVELES DE ANALISIS
! I. FISICO

ELEMENTOS A TOMAR EN CONSIDERACION

I

t-

ACONTECIMIENTO V SUS CARACTERISTICAS 
FISICAS

II. COGNITIVO

III. SEMANTICA
DEL CASTELLANO

AGENTE LUGAR PACIENTE 
ACTEADO

BENEFICIARIO

NOMINATIVO
...__J

IV. SINTAXIS DEL 
CASTELLANO

ACUSATIVO¡
.1

..........—  I ------------------------------------(------ i •............SNl o ¡{SINTAGMA i! SN2
"SUJETO” 1¡p r e p o s i c i o n a l ;;(p o s t v e r b a l )

Si, además, tenemos en cuenta las relaciones i;j-cJlf:a- 
tivas tjue ¡jucdcn contraer lab noc iones., >juc
analizar la predicación en los mismos niveles de análisis. 
Bronckart (1983b) define la predicación como "la nóccbsaire 
articulation entre opórations d ’ordre représcntatif (fabri- 
cation des siynes et de leurs ddterminants) ot opóra!ions 
d'ordro cnmunicatif (textua 1 isation) *'. (p. 13) .

Aquí abordaremos la predicación sólo desde el punto de 
vista representativo. La construcción dol enunciado exige 
que las nociones y relaciones estén organizadas en unidades



rcl^icionales o en rolacioncs pi*cdicativas (veáse la teoría 
de Culioli cn ol capítulo 1). Las nociones y las relaciones 
0£.i;án en intortlopendcncia y deben sor traducidaa.s amba?. por 
nediob norfosintácticos propios de cada lengua particular. 
Desde este punto do vista Dronckart {I9Í53 b) definr la 
predicación cono "l'opération par laquelle la langue expri­
me le raode d 'interdópondance entre notions et relations h 

travers d'enseinbles syntaxiques de base" (p.l4).

Cono habíanos visto antes, cn cl nivel físico se 
encuentran los objetivos que pueden interactuar entre ai, 
siendo esta interacción algo observable ilegalidad) o. si 
resulta de una atribución casual, desde el punto de vista 
del observador (causalidad). Por nedio do una actividad 
cognitiva (nivel cognitivo) se representan las interaccio­
nes de los objetos on imágenes nentales que constituyen las 
relaciones. Dronckart (1083 b^p.G) clasifica las relaciones 
siguiendo a Pottier y Creissels en tres clases: 1) rclación 
entre una noción y una o varias do sus propiedades bien sea 
expresando una ecuación cono "París es la capital de Fran­
cia", o una descripción cono "Pedro lee"; 2) relación 
pasiva entre una noción y una o varias nociones» bien indi­
cando una situación cono "Estamos cn invierno on París", o 
bien una posesión cono "Tienes unos bonitos ojos", y 3) 
relación activa entre, al menos, dos nociones señalando un 
proceso cono en "Vendía pasteles".

Las nociones y las relaciones se traducen a la lengua.

1
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o. t ravéa dcl nivel semántico rio cada una de Icr.yucis,
cju«2 rcagrupa las relaciones cognitivas. Este nivel actúa de 
"filtro”, debido a las limitaciones inpuestas per cada 
lengua *

En cl castellano, como en el francés, podcpos distin­
guir tres predicados:

- estativo: Juan tiene manzanas.
María está enferma.

- activo indeterminado: María juega.
María escribe.

- activo determinado: María escribe una carta

Los casos y los predicados se relacionan formando las 
relaciones predicativas que difieren según las lenguas. En 
las lenguas acusativas Bronckart (1903 b) â irnna ĉ ucí

"Le noininatif pose uno ¿quivalence laorphosyntaxique 
entre le role de support (dos prédicats statifs et 
actifa inddtcrminds) ct le i*íílc d'agcnt ou d'instrunent 
du prddicat actif détermintí. L ’accusatif est rdservá au 
pat-ifnt ou l'agi rlu prddicat actif d<5tcrnin<5, ci lo 
datif rasscmble tous les autres rG'les" . (p. 16) .

En las experiencias psicolingüísticas de comprensión, 
los elementos de superficie dcl enunciado constituyen los 
índices potenciales que pueden ser explotados o aprehendi­
dos por el sujeto. Ellos constituyen la variable dopondien-



te do la experiencia, que ol experinentarlor controla y 
pci taneccn al nivel IV, expuesto anteriomente. Las conduc­
tas efectuadas por los sujetos pertenecen al ni\*el de lo 

observable, cono el anterior, y las podríanos incluir r.:; :.*1 
nivel I. El experinentador debe, despu«í‘s, interpretar y 
clasificar dichas conductas en dos etapas (Dronckart, 1953 
b):

"La preni6re consiste á identifier le type d'action 
effectüde et les roles attribués aux protagonistes. Si, 
en réponse une phrase du type (10), le sujet effectue 
une action dans 1 aquello le gargon frappe la filie on 
ciasscra l’action comme transitivo et l'on estinora, 
que le r61o d *agent a été attribud au garqon, celui de 
patient á la filie.

(10) C'est par la filie que le garcon a átó frappé.

La seconde ¿tapo consistera á identifier les indicc:> ele 
l'tínoncé (ou en-dehors de celui-ci) 5 partir desqueIr. 
le sujet a décidé d'attribuor les roles d'ac|ont et do 
pgtiont. L'interprétation proprenent ditc jura alcrr^ 
pour objet de dégager les rógularités dans les procédu- 
res d'attribution de roles, á les qualifior ot óvontue- 
lleroent 5 les cxpliquer" (p.23-24).

La descripción de las subclases de procesos (transiti­
vos, intransitivos, recíprocos, etc) y los tipos de papeles 
es de orden cognitivo y se sitúa en el nivel II.

En cl nivel III se plantea la influencia do la lengua 
particular, lengua acusativa on nuestra caso, que rcclasi- 
fica las categorías de procesos y papeles on categorías 
sonánticas.



Cuadro 2. Niveles de análisis de la rclación predicativa cn 
castellano, sin tener en cuenta ol contenido 
contoxtual,

S:V:I,;S :E .‘.NÍ/alSIS ¡

I SIVEL FISICO

I! SIVEL CCCKITIVC

s:exeb:os ::jíaí: ss coíJsi:En.*cio!:

nin?i>nc
v 3

S0CI0S2S BOLES 
SCrORTE, AGEIÍTE, IBSJB., PACmíS, ACÍDMO

/  71SHP0, LBCAÍ, BSSSyclARIO, ETC

EELACrCSES ? i r ; s  02 3EW.CI0KES

::: “.n*EL sEXAKTico | sostsativí acss,
¡ 3EL :A3:;L:.'.SC ¡ ...............

£C

DATIVO

ACIC5, ::SC!!;?CICS
‘ 4 • ***• i -

..j • ' i'
ES'crír^ACTiVíf isce:. ; . : : :vc ds:

2ELACIC5ES Pr.EPIC/.TIViS 
i scxiSATivo • ssTATivo soaijtATivo ‘ ACTiTC i s d e t e e x i s a:? üOxiSATivc •

.. .. /t. ... -.. h ...
:v sive: sc’FvSis::.c*¡ /

: i c c  de: c .’.s : s l : a *! s si • corcLí. ......... j ......................  / ■  ■ /s si ‘ s . v E n a A L  ñ \  « s . v ± a l  • ?:::

Como vemos, los términos usados por algunos autores, 
de "sujeto lógico", etc., no aparecen en ningún nivel de 
análisis mencionado. Estos términos engloban relaciones 
cognitivas como la de sujeto lógico, relaciones sintácticas 
como la de sujeto gramatical o una mezcla de ambas. Por lo 
quo resulta una terminología confusa y poco adecuada. En su 
lugar, utilizaremos los términos de papeles, casos y unida­
des de superficie.

A través de estas citas expuestas cn esto apartado hemos



querido mostrar cómo so inserta, on una lengua acu£.ativa 
como el castellano, el contenido do un aconteciniento, 
nociones y relaciones entre las nociones, en un enunciado a 
través do diferentes niveles: físico, cognitivo, semántico
y morfosintáctico. Ahora nos adentraremos en cuálc:^ han 
sido los diferentes modos de tratamiento on ol niño: prag­
mático, posicional y morfosintáctico.

7.2. LOS MODOS DE TRATAMIENTO DE LA FRASE EN EL NISO

Como señalamos anteriormente (véase cap.4), henos 
manejado, en nuestra experiencia, tres catcyorías do wwi..- 
blcs independientes: la reversibilidad, la os^tructura la 
frase y la voz. Los enunciados pragmáticos no rovf:‘si!; 1 os y 
contrapragmáticos contenían Índicos pragmáticos a disposi­
ción dcl sujeto. En los primeros, estos índices son compa­
tibles con la información sintáctica, mientras que, en los 
segundos, los índices pragmáticos y sintácticos suministran 
informaciones contrarias. Los pragmáticamente rcverr.iblcs 
pensábamos quo no contendrían índicos pragmáticos. Esto 
cxplica las diferencias en la comprensión entre estos tres 
tipos de reversibilidad, como ha señalado cl tr»itanionto 
estadístico do los datos. Los índices posicionales se en­
cuentran a disposición del sujeto en los diferentes í.lpos 
de estructuras (NVN, NNV y VNN). Finalmente, la voz sumi­
nistraba dos tipos de índircs morfosintácticos: la preposi­
ción "a” para la activa y la forma verbal pasiva ‘ "por"



para la pasiva.

Pasaremos ahora a detallar los tratamientos aplicados 
por los sujetos, para comprender los enunciados. Cono 
Bronckart y al. (1981 b), distinguirenos en nuestra inter­
pretación de los comportamientos de los niños entre la 
extracción de un índicc, a partir del cual cl sujeto atri­
buye unos papeles a los actantes, y su explotación o momen­
to en quo relaciona el niño una forma lingüística con lo 
que quiere comunicar.

7.2.1. EL TRATAMIENTO PRAGMATICO.

El trataniento pragmático consiste, cono dijimos, en 
atribuir a los lexemas los distintos papeles, basándose en 
los Indices pragmáticos, de naturaleza extralincjüística o 
cognitiva. Según Bronckart y al. (1981b) ol trataniento 
pragmático depende de la tasa de agentividad: "Conccrning
the extraction of cues, it is as though the c-hild attribu- 
tcd to onc of the two nouns a higher dcgrco of 'agcnt.ivi- 
ty'"' (p.l41).

Este tratamiento pragmático es la causa de lá.s res­
puestas correctas en los acontecimientos pragmáticos no 
reversibles. Este tratamiento es dominante desde los 4,7 
años (92,5 « media de respuestas correctas). En todas las



estructuraa, ac alcanzó cl 80 %, por lo ncnoa, a loa 4,7 
afVos. El pequeño aumento de respuestas inversas la
estructura XVN - OVS, -que fuó lo peor comprendido-, mues­
tra una pequeña lucho entre el tratamiento pragmático y el 
posicional N’l = agente.

En los enunciados contropragmáticos, la respuesta 
inverso en OVS activa, SVO pasiva, OSV activa, SOV pasiva, 
VOS activa, VSO pasiva, puede deberse a un tratamiento 
pragmático y/o posicional, mientras que la respuesta inver­
sa, en SVO activa, OVS pasiva, SOV actix'a y OSV pasiva, VSO 
activo, y VOS pasiva, se debe exclusivamente a un trata­
miento pragmático. Las respuestas por inversión, cuando el 
tratamiento posicionol ayudaba al pragmático, fueron mayo­
res que cuando actuaba ol tratamiento pragmático sólo (ver 
capítulo 5). Excepto en la estructura SVO activo, que se 
encuentra adquirida desde los 4,7 años, debido a un trata­
miento morfosintáctico, cl resto de las inversiones, debi­
dos exclusivamente al tratamiento pragmático, sobrepasan a 

«

los 4,7 años el 60 % (en VSO activa llegan sólo al 44,4 %)
y a los 5,7 años descienden notablemente. Por ello, pensa­
mos quo cl tratamiento pragmático predomina a los 4,7 años 
y que, despuós, entra en lucha cotí los tratanientos morfo­
sintácticos .

Las estructuras de los acontecimientos contrapragmáti-



eos en que actuaba el tratamiento pragmático y posicional 
para dar respuestas inversas, sobrepasaron todas estas 
respuestas: el 60 % a los 4,7 años y disninuyen nás lenta­
mente que on el otro tipo do estructuras de los acontcci- 
tnientos contrapragmáticos.

Estos resultados, de los acontecimientos contrapra^jmá- 
ticos, nos muestran que el niño duda sobre el tratamiento a 
aplicar y ocurre un conflicto de estrategias que, en las 
estructuras donde convergen los tfataraicntos posicionales y 
pragmáticos contra los morfosintácticos, os más fuerte.

De lú dicho hasta aquí, inferimos que la toma o dis­
criminación de los índices pragmáticos se efectúa a los 4,7 
años y ku utilización depende del tipo de acontocirtiohto.

7.2.2. EL TRATAMIENTO MORFOSINTACTICO.

Los tratamientos morfosintácticos son los que ayudaron 
al sujeto a interpretar correctamente las frases. La 
api'chensión de los índices morfosintácticos de activa y 
pasiva no so dió on todos los acontecimientos do forma 
i'jual, puesto que podían entrar o no, como hemos observado 
antes, en conflicto con otros tratamientos.

En los acontecimientos pragmáticos reversibles está



adquirida la acti'fra SVO desde los 4,7 años, y la pasiva SVO 
a los 6,6 años; la activa OSV, a los 5,7 años y la pasiva 
OSV, a los 6,6 años; la activa VOS, a los 6,6 años y la 
pasiva VOS, a los C,6 años.

Estos resultados muestran que el índico raorfosintácti- 
co do las activas y las pasivas se distingue desde los 4,7 
años, pero que se utiliza menos en las pasivas que en las 
activas. En las pasivas comienza a utilizarse a los 6,6 
años y en las activas a los 4,7 años. Los índicos de la 
activa son correctamente interpretados a los 6,6 años y, 
los de la pasiva, no se adquieren totalncnte nás que a los
8.6 años.

En los acontecimientos contrapragraáticos, se adquiere 
la activa SVO a los 5,7 años y la pasiva SVO a les 6,6 
años; la activa OVS a los 9,7 años y la pasiva OVS a los
6.6 años; la activa OSV a los 9,7 años y la pasiva OSV a 
los 7,7 años; la activa SOV a los 6,6 años y la pasiva SOV 
a los 7,7 años; la activa y la pasiva VSO a les 6,6 años y 
la pasiva VSO a los 6,6 años.

De estos datos deducimos que, en los acontecimientos 
contrapragmáticos, el tratamiento pragmático interfiere 
negativamente en la aplicación dcl tratamiento morfosintác- 
tico. El niño, aquí, a pesar de haber adquirido la activa



reversible SVO a los 4,7 años, no comprende esta estructura 
hasta los 5,7 años. Los Indices mox*fosintácticos se toman 
desde los 5,7 añoi>. El Indice pasivo (verbo auxiliar * 
participio  ̂ "por") so utiliza a los 6,6 años, más tarde 
quo en la activa. Poro no se aplican los índices morfosin­
tácticos, en todas las estructuras en la activa, más que a 
los 9,7 años y, en la pasiva, a los 8,6 años.

Lo dicho anteriormente se refiere a la utilización' de 
tratamientos morfosintácticos totales. Pero, en enunciados 
pasivos, cuyos lexemas se diferenciaban on ol género, y ol 
participio indicaba, a través de la concordancia, quién era 
el paciente, algunos niños hicieron comentarios que mostra­
ban la utilización de un tratamiento sintáctico, como para 
la frase:

"La chica es empujada por el chico" 
un niño dijo:

" - iAh, si es empujada ... es la chical".

Estas reflexiones sintácticas nos hicieron pensar que 
la construcción pasiva se adquiría en dos momentos:

1- Apoyándose en los índices de género del participio, si 
lo había.

2- Fijándose en qué lexema sigue a "por".



Por ello, henos querido saber tanbién cuántas frases, 
cuyos lexenas se diferenciaban on cl género, acortaban los 
niños, frente al otro tipo de pasivas. Los resultados 
fueron que do las 216 frases pasivas presentadas <10.1 de 
cada tipo), los aciertos on las frases cuyos lox.vi.-s.is, eran 
do género diferente (las llarnarcnos frases del tipo 1) en 
los acontecinientos pragnáticos reversibles, fueron mayo­
res, con 595 aciertos, que en el otro tipo de pasivas, 
donde los lexemas eran de igual género (tl¿>o 2), que obtu­
vieron 483 aciertos. En las pasivas del tipo 1, los acier­
tos fueron mayores en los dos primeros grupos de edad, 
respecto al tipo 2 de pasivas, mientras que, en los aconte­
cinientos contrapragnáticos, les superaron en todos los 
grupos de edad. En los acontecinientos pragnáticos reversi­
bles, a los 6,6 años, se acertaban el 80,5 % do las frases 
dol tipo 1 y el 84,2 % del tipo 2 (ver cuadro 1). Esto 
puedo querer decir que los niños se apoyan primero on los 
índices del participio de género, quo señala la concordan­
cia con el agente, cuando éste se diferencia del paciente 
por el género, desde los 4,7 años, y a los 6,6 años adquie­
ren cl índice norfosintáctico "por".

En los acontecimientos contrapragmáticos, los aciertos 
dcl tipo 1 también superaron a los del tipo 2 (595 fronte 
a 483). A los 6,6 aftos se llegó al 90,7 % do aciertos en 
las pasivas del tipo 1, mientras que el tipo 2 se adquirió



a Jos 8,6 años (84,2 «) (ver cuadro 2), A esta edad ol
nifto se fija en la marca "por" cn esto tipo de acortfcci-
□ientos.

Cuadro 1. Xúr.ero de aciertos cn las pasivas cuyos lexenara 
se diferencian cn cl género (tipo 1) y pasivas
sin diferenciación de género (tipo 2). Aconteci­
mientos pragmáticos reversibles.

TIPO DE 
PASIVA

1 EDAD
TIPO 1 • TIPO o TOTALES1t

1 I 1 56 40 { 96 t
II» 68 50 127

i
87 01 11! 160

: TV 86 80 175
: V] 97 101 108
1 VI 107 95 202

VII1 104 98 202
I TOTALES L- 595 483 1.098

Cuadro 2. Número do aciertos cn las pasivas cuyos lexenaá 
se diferencian en el género (tipo 1), y pasivas 
sin diferenciación de género (tipo 2). Aconteci­
mientos contrapragmáticos.



-TIPO DE 
¡ PASIVA
EDAD

III
IV
V
VI
VII

L.TOTALES

TIPO 1
I

38
62
98
95

105
104
104
606

TIPO 2 TOTALES

50
75
80
91
94
91

503

— j.----------------------
; 60

------------ 1

112
173
175
196
198
195

1.109

-{
If

En cualquier caso, los niños se guiaron, desde los 4,7 
años, preferentemente, por la marca del participio, cuando 
ésta permitía señalar quién era el agente en contraste con 
el paciente. Posteriormente, se fijan en la marca "por", 
que es adquirida más o menos tardíamente según el tipo de 
acontecimientos* Sin embargo la influencia de la marca de 
género en el participio no es una variable que hayamos 
estudiado sistemáticamente, por lo tanto consideramos lo 
dicho anteriormente más una hipótesis que un dato confirma­
do.

7.2.3. EL TRATAMIENTO POSICIONAL

En nuestra experiencia no hemos presentado frases .que
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nos pcrraitan dccir que las respuestas corrcctas se dcbon a 
un tratamiento exclusivamente posicional, a pesar de que 
hopos trabajado con frases no canónicas, puesto que la 
frase canónica NVN (SVO) no permite diferenciar el trata­
miento posicional del raorfosintáctico. Todas nuestras 
frases contenían índices morfosintácticos.

En los acontecimientos pragmáticos reversibles, en los 
que desaparecen las informaciones pragmáticas, es donde 
podemos ver mejor el tratamiento posicional. La inversión, 
en las estructuras OSV activa (NNV) y VOS activa (VNN), se 
debe a un tratamiento NI = agento. En la activa OSV aparece 
este tratamiento desde los 4,7 años a los 8,6 años, y en la 
activa VOS aparece hasta los 6,6 años. En la pasiva OSV 
(NNV), la respuesta inversa que se dió sobro todo hasta los
6,6 años se debe a un tratamiento posicional do proximidad 
(N anterior al verbo = agente). En ninguna de estas estruc­
turas, las respuestas inversas sobrepasaron a las correc­
tas, cn ningún grupo de edad, por lo que pensamos que no 
hubo un tratamiento posicional quo predominara sobre ol 
morfosintáctico. Las inversiones se dieron con más frecuen­
cia hasta que los índices morfosintácticos se adquirieren 
cn cada estructura. Puesto que las Rn fueron siempre meno­
res que las inversiones, pensamos que los niños también 
utilizaron un tratamiento posicional, hasta comprender 
totalmente los índices morfosintácticos do activa y paniva.



En cl resto de las estructuras, los tratanientos posi­
cionales se unían a los morfosintácticos, para encontrar 
l»is respuestas correctas.

En los acontecinientos contrapragnáticos, los trata- 
nientos posicionales (NI = agente o de proxinidad) se unían 
a los norfosintácticos, en OSV pasivas, VOS pasivas, SOV 
pasiva, OVS pasiva, OSV activa, SOV activa, VSO actica, SVO 
activa, para ayudar a comprender correctaraente las frases. 
Conparando los resultados obtenidos, en estas estructuras, 
entre las frases contrapragnáticas y las frases pragnáticas 
rev'ersibles, venos que, a pesar de que los tratamientos 
posicionales se unían a los morfosintácticos, para compren- 
derlas correctamente, en contra de los índices pragnáticos, 
se adquieren más tarde. Por ello, pensamos que los trata- 
nicntos posicionales tenían, en las frases contrapragnáti­
cas, nuy poco peso y el niño se ancontraba nás bien anto la 
duda entre la utilización de los índices morfosintácticos, 
ya adquiridos, y los pragmáticos.

El tratamiento posicional de NI = agente, en SOV 
pasiva, se uniría al pragmático para dar una respuesta 
inversa; e igualmente, en OSV activa, OVS activa, VSO 
pasiva y SVO pasiva. Comparando los resultados obtenidos 
entre los enunciados contrapragnáticos y los enunciados 
pragmáticos reversibles, venos que, en OSV activa y SVO



pasiva, las inversiones son más numerosas en las conf.r.i- 
pragnáticas, y quo la estructura OSV activa so adquiere nás 
tarde, no así SVO pasiva.

Puesto quo los tratamientos posicionales tienen poco 
peso, en las frases contrapragroáticas, cono hemos visto 
antes, y se ha constatado la existencia de tratamientos 
pragmáticos en estos acontecimientos, creemos que las in- 
versione3, en general, y, en particular, la dificultad de 
adquisición del orden NNV activa = OSV, se deben a la 
fuerza del tratamiento pragmático, en contra del morfosin­
táctico .

7.3. LAS ESTRATEGIAS DE COMPRENSION

Cna vez que hemos visto los procedimientos de trata­
miento que efectuaba el grupo de sujetos, vamos a ver si 
hubo tratamientos estables y sistemáticos en cada sujeto, 
es decir, si los sujetos utilizaron estrategias en la 
comprensión dentro de cada tratamiento: pragmático, posi­
cional y morfosintáctico. ’ <

7.3.1. LA ESTRATEGIA PRAGMATICA

Por las razones dadas antes para los modos de trata­
miento, vamos a considerar que la estrategia pragmática



puede aparecer on los acontecimientos contrapragnáticos y 
pragnáticos no reversibles. La estrategia pragmática apare­
ció en todas las frases pragnáticas reversibles en un total 
de 157 sujetos. Se utilizó desde los 4,7 años y auncntaba 
con la edad. En las frases contrapragnáticas sólo apareció 
en el primer grupo de edad Í4,7 años) y de forna escasa.

Henos querido tanbién ver, debido al gran núnero de 
inversiones que aparecía en nuestros datos en los aconteci­
mientos contrapragmáticos, si existía una estrategia prag- 
nática que se aplicaba sólo a las frases activas o a las 
pasivas. Los resultados mostraban que, en las activaa, casi 
no aparece este trataniento (un caso a los 7,7 años), sin 
enbargo, en las frases pasivas, le anplearon 13 sujclcjs 
(36,6 v) a los 4,7 años, disninuyendo posteriornente, de 
forna considerable, a los 5,7 años (4 sujetos), y desapare­
ciendo a los 6,6 años. Este descenso rápido se debe a la 
aparición de las estrategias norfosintácticas, cono vcre- 
nos. En las frases pragnáticas reversibles, no descendió 
este tratamiento con la aparición de los tratanientos nor­
fosintácticos, porque anbos ayudan a la conprensión de la 
frase (ver cuadro 3).

Cuadx*o 3. Estrategias pragmáticas en los acontecinientos 
pragmáticos no reversibles y contrapragnáticos, 
por grupos de edad.



7.3.2. LA ESTRATEGIA MORFOSINTACTICA

Las estrategias norfosintácticas integrales, en las 12 
frases, aparecieron do diferente forma en las frases rever­
sibles y contrapragmáticas. En las contrapragnáticas, se 
dieron en menor número (53 sujetos) quo en las reversibles 
(08 sujetos) y, en ambas, aumentaron con la edad. En las 
reversibles hubo un aumento considerable a los 6,S años. 
Estos datos están acordes con nuestro análisis de los nodos 
de tratamiento; cl niño duda, frente a un acontecimientos 
contrapragmático, sobre la utilización de un tratamiento 
pragmático o morfosintáctico; además, el tratamiento prag­
mático hizo que, a los 4,7 años, ningún niño pudiera utili­



zar estrategias morfosintácticas (ver cuadro 4).

Tanbién hemos querido ver aquí si los sujetos aplica­
ban estrategias morfosintácticas a las activas sólo, o sólo 
a las pasivas y, dentro de éstas últimas, si se sirvieron 
do estrategias morfosintácticas apoyándose en la diferencia 
de género. Este análisis más detallado nostró quo hubo 
estrategias de todos estos tipos, repartidas de forna 
desigual. En los acontecimientos pragmáticos reversibles, 
predominó la estrategia morfosintáctica, aplicada a todas 
las activas (75 sujetos), frente a las pasivas (28 suje­
tos). Mientras quo la estrategia morfosintáctica activa 
disminuyó a los 8,6 años, la pasiva siguió aumentando desde 
esta edad. Los niños quo comprendieron exclusivanonto las 
pasivas cuyos lexemas se diferenciaban on el género, fueron 
más que los que tuvieron éxito en todos los tipos de pasi­
vas. Este tratamiento local, apoyándose en cl género del 
participio, apareció desde los 4,7 años, antes que el 
morfosintáctico topológico, en las pasivas. Este orden de 
sucesión, en los dos tipos de tratamiento, también lo henos 
visto en nuestro análisis de los nodos de tratamiento 
morfosintáctico. Sin embargo, debido a la escasez de los 
datos, no podemos hablar dcl hallazgo de una estrategia 
morfosintáctica local apoyándose en la marca dcl género del 
participio, cuando los lexemas so diferenciaron por el 
género (estrategia de "el participio señala la concordancia

ítL



con cl agente”), sin haccr un estudio más detallado . (ver 
cuadro 4).

Cuadro 4. Estrategias raorfosintácticas en los acontecimien­
tos pragmáticos reversibles y contrapragraáticos, 
por grupos de edad.
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7.3.3. L^ ESTRATEGIA TOSICIOXAL.

La aplicación de una misma estrategia posicional, bién 
sea de NI - agento o de proxinidad, a todos los enunciados, 
no apareció en ningún sujeto, ni en los enunciados pr.igná- 
ticos reversibles, ni en los contrapragnáticos.



AnaJ izamos, entonces, qué niños utilizaren un tipo rlc 
estrategia posicional en los cuatro enunciados XVX, o XXV, 
o VN’N. La estrategia posicional fué nás nunorosa on los 
aconteciraientos reversibles que en los ccntrapragnáticos 
(12 sujetos frente a 63). En arabos tipos de acontecinicn- 
tos, esta estrategia se aplicó menos veces que la norfosin- 
táctica.

En los acontecimientos contrapragraáticos, la estrate­
gia posicional de JJl = agente apareció, sobre todo, on cl 
prinor grupo de edad; luego, fué muy escasa. La estrategia 
de proximidad, cn el orden XXV, no apareció ninguna vez. 
Constatamos, además, una estrategia posicional no esperada, 
cn la que el sujeto elegía sistenáticamente cl último 
lexema en el orden VXX (N2 = agente). Este último tipo fué 
muy escaso (un sujeto a los 4,7 años y otro a los 6,6 
años) (ver cuadro 5).

Cuadro 5. Estrategias posicionales en los acontecimientos 
contrapragmáticos, por grupos de edad.

ORDEX
¡ EDAD

r----1
xvx XXV

1

VNX
ti%i

1 4,7I... ....... .....

Nl=agente 'r 1 Xl=agente proximidad!¡XI=agente{X2-agente «
2 3 0 ^  1 i 1
2 0 0 1 i 0
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9,7 0 0 0

10,6 0 0 0
TOTALES 4 4 0
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En los acontocimicntos pragmáticos reversibles, la 
estrategia posicional de NI - agente se dió, sobre todo, en 
el orden NVN desde el priner grupo do edad, aunentando
hasta los 5,7 años y, luego, disninuye cun la edad. La
disminución, a partir de los 5,7 años, coincide con un 
fuerte aumento de las estrategias morfosintácticas. Esta 
estrategia se nostró, en el orden NNV y VNN, nás escasa (8
sujetos en cada una); comienza a los 5,7 años y aparece en
casi todas las edades. La estrategia de proxinidad, en NNV, 
fuó nás escasa (5 sujetos).

Finalncnte, tambión notamos la presencia do la estra­
tegia en la que elige el N2, cono agente, nucho nás acusa- 
danentc que en los acontecimientos pragnáticos reversibles 
(17 sujetos). Esta últina estrategia aparece en tedas las 
edades, desde los 5,7 años, notándose un fuerte aunento a 
los 6,6 años . (ver cuadro 6).



Cuadro 6. Estrategias posicionalcs en los acontcciniuiitcs 
pragmáticos reversibles, por grupos de edad.
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CAPITULO OCTAVO

MECANISMOS DE LA PRODUCCION

DE LOS ENUNCIADOS



8.- MECANISMOS DE LA PRODUCCION DE LOS ENUNCIADOS.

Para analizar los dates presentados en cl Capítulo 7, 
nos basamos en las teorías de Culioli, desarrolladas por 
Fuchs/ y también en la teoría de Bronckart, así ccno la de 
Bates y MacWinney (1979). Estas teorías las presentamos en 
este capítulo, porgue nos parecen nás interesantes para 
trabajar nuestros datos, y no las habíamos incluido en los 
capítulos 1 y 2.

D.I.- LA ACTIVIDAD PARAFRASTICA EN LA PRODUCCION.

En el capítulo 7 henos visto gue los enunciados 
producidos en torno a un contenido proposicional tienen una 
relación gue nosotros llananos parafrástica porgue hay una 
sinilitud semántica. Podenos entender por paráfrasis, en 
sentido general, cómo decir algo de diferentes maneras* 
Según Culioli (1976), para determinar si unos enunciados 
están en relación parafrástica, se hace priraero intuitiva- 
nentc, haciendo juicios sobre los enunciados y establecien­
do clases de eguivalencias senánticas; posteriornente, el 
lingüista describe las relaciones parafrásticas por reglas 
de derivación. Fuchs (1980) habla de la paráfrasis expli­
cando un poco más este término y lo define como un juicio 
meta1ingüístico en el gue hay una relación de identifica­
ción momentánea entre secuencias. La actividad parafrástica
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RCí da on hodo procoso enunciativo de producciiTm o reconoci­
miento, según Fuchs (1960) es "un jugoment ranta-lingüisti- 
quc, pré-conseiente. qui s'opposc á l’octivitd méta-lin- 
gtíistique consciente de description du lingüistc-entre los 
deux, so situé la gloso; on concluit que toute produc- 
tion/reconnaissance de séquences raet en jeu un parcours des 
possibles similaires ot différents qui inscrit le phénoménc 
paraphrastique au coeur mcme de l'activité énonciativo" 
(p.399).

La paráfrasis se entiende como un juicio de equiva­
lencia semántica entre enunciados, quo r;l sujeto puede 
hacer, gracias a una serie de anulaciones, que resume Fuchs 
(1900 p.465-5) hablando del seraantismo reconstruido por el 
sujeto, de las múltiples posibilidades de interpretación y 
de la anulación de las diferencias semánticas entre las 
secuencias comparadas a nivel de la interpretación. Estas 
anulaciones semánticas las puedo hacer el sujeto porque "la 
situation de paraphrasage place le sujet S dans l'obliga- 
Lion de traiter la langue comme un code; ceci se traduit en 
particulier par l'illusion chosiste d'une rófércnce trans­
parente et du sémantisme comme. Information neutre transmise 
par lo binarisme du jugoment "pareil/pas pareil** ct par 
1'idée qu'un mome "contenu" est traduit par plusieurs 
"formes" (Fuchs 190C), p.448). Por lo tanto, los enunciados 
producidos por los sujetos, en una situación de enunciación



dada, están en relación parafrástica, sienpre que presupon­
gan juicios do igualdad sonántica.

Hemos visto también (cap.6) que los enunciados pasivos 
y otros tipos estructurales_ solamente se dan cn la produc­
ción inducida; mientras que las estructuras aparecidas cn 
la producción libre tampoco se manifiestan en la inducida. 
Nuestros datos nos muestran que los sujetos poscon una 
serie de registros que utilizan de forna diferente, depen­
diendo de la situación de enunciación. Los enunciados 
vos y tematizados sólo aparecieron cuando se hizo hincapié 
cn el paciente (produción inducida). Esto nos indica que la 
principal función de la sintaxis es comunicar algo, trans­
mitir un significado relacionado con una situaci/m de 
enunciación y, sobre todo, que parece que los sujetos saben 
cómo adecuar sus enunciados a la situación de enunciaci sSr..

C.2.- NIVELES DE ANALISIS

Los enunciados producidos no sólo transmiten informa­
ción sobre las relaciones que mantienen entre sí los actan- 
tes, sino tanbién sobre la articulación del acontecimiento, 
dentro de su contexto. Bronckart (1983) explica cóno se 
relacionan los dos tipos de contenidos o informaciones para 
las estructuras con función casual, entendiendo por éstas 
"les éléments définis en surface de l’énoncé [sobre la base



de los índicGs morfosintácticosI et qui servcnt á expriiner 
les relations fonctionnelles essentielles (agent, patient, 
btínéficiairc, etc) Bronckart (1930) llana a cstas
estructuras, '‘casuales", porque "el análisis del número y 
de la organización de estas significaciones funcionales 
básicas, constituye ol objeto de una teoría do los casos” 
(p.233).

Bronckart (1983) analiza cómo adquiere el carácter 
enunciativo cualquier tipo de estructura casual, insertando 
lo textual en lo cóntextual (ver cuadro 1).

Cuadro 1. Inserción de lo ocasional en lo cóntextual, en 
castellano.
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En todo enunciado (como hcraos visto en cl cap.7), hay 
dos tipos de contenidos: uno, referente a la acción o

*

estado y los papeles que le corresponden {el sentido) y, 
otro, quo so deriva de la relación que mantiene el enuncia­
do con los paránctros contextúales, es decir, de la situa­
ción do enunciación en que es producido ol enunciado (la 
significación). Por ello, Bronckart diferencia, en el nivel 
físico, lo referente al acontecimiento en sí y lo contexT 
tual. Para él (1983):

"Tout sujet parlant se construit des catégories cogni- 
tives englobant les paramétres contextuéis de teiaps, 
espaco, personnes, etc. Comme nous venons de le voir, 
los relations posóos entro 1 ’énonciatour ct les paramó- 
tres contextuéis sont exprimées par dos catégorics 
morphosyntaxiques spécifiques ítomps du vorbe, auxi- 
liaires, pronoms, etc.); il existe done des structures 
énonciatives que nous distinguerons dos structures 
prédicatives exprimant les relations fonctionnelles de 
base.

A ces structures énonciatives de surface doit 
correspondre une sémantique énonciative analysant les 
choix réalisés en ce domaine par une langue particu- 
liére. (p.25-26)

Todos estos niveles son tomados en consideración por 
cl sujeto, cuando produce un enunciado on una situación de 
enunciación. El contenido contoxtual, comunicativo o enun­
ciativo, es analizable, por lo tanto, a nivel cognitivo, 
semántico y sintáctico, lo mismo que el contenido predica­
tivo .



Las entidades casuales, adcniáti, explica Di*onc!:art 
(1980), hay que analizarlas en relación con las operaciones 
de predicación y tematización; "la predicación, que consis­
te en hacer corresponder cierta organización que el sujeto 
"descubre”, en la realidad exterior ( ¿ 1  contenido del dis­
curso), con una organización de lenguaje, es decir, una 
disposición lineal de las unidades o signos. Gracias a esta 
operación, se expresan en la lengua los papeles de agente, 
paciente, beneficiario, etc, papeles que, a veces, se cali­
fican de esenciables o de "semánticos primarios" (p.2 2 1 ); y 
"la tematización, que modula, acentuándolas, las relaciones 
expresadas en la estructura predicativa (ejemplo: énfasis o 
voz pasiva)" (p.232), "tiene por objeto acentuar uno de los 
valores de la lexis, o más exactamente, focalizar la rela­
ción que un valor mantiene con los valores vecinos" 
(p.272). Se instaura la orientación y punto de partida de 
la relación predicativa por la posición de los lexemas.

Esta concepción de los enunciados pasivos, como fruto 
de una operación de tematización, coincide con la teoría de 
Culioli (ver cap.l). Por un lado, tenemos que, en un enun­
ciado pasivo, hay una relación primitiva que está orienta­
da, porque hay un punto de partida, que es el sujeto super­
ficial; esta orientación es inversa a la activa; el térmi­
no, que es el fin en la relación primitiva, aquí es el 
punto de partida.



Juan conducc cl coche
a --------------------------  > b

P
El coche es conducido por Juan 

P
b <--------------- a

Por otro lado, ol punto de rcfcrcncia alrededor del 
cual se constituye ol enunciado (punto referencial, tópico
o tona), y sobre cl gue se va a decir algo, es b. El 
tórnino al gue se refiere la relación predicativa y cl 
punto de partida es b, que era el fin en la relación prini- 
tiva. En la pasiva, so enfatiza o focaliza un argunento de 
la lexis haciendo recaer el paciente sobre <51 ia relación 
predicativa. Se convierte a éste en sujeto grar;atical, 
colocándolo en primera posición, invirtiendo el punte de 
partida de la constitución del enunciado y canbiándc el 
orden de los lexemas (topicalización primaria). Brenckart
(1985), al explicar cómo se crean las micro-estructuras 
preposicionales en la producción dcl discurso, recc;;e la 
teoría de Culioli, aunque, como él señala, en el funciona­
miento dcl discurso intervienen otros parámetros contex­
túales sociales.

Puesto que, on nuestra experiencia de producción, 
hemos querido analizar la función de la pasiva sin articu­
larse dentro del texto, y con un conjunto determinado de



paránctros contextúales, podcnos dccir que los enunciados 
pasivos son debidos a lo quo Bronckart (1985) llana opera­
ciones de contextualización, os decir, "proccssus de repré- 
sentation et de choix do valeurs sur l'cnsanblo des par:«- 
nétros pertinents ( "pcrtinentisés" ) de 1 ’ extra la ncjacjc" . Hay 
que precisar que Dronckart (1985) entiende por extralin- 
gülstico "1 'ensamble théoriquerocnt infini do toutes les 
entités “nondaines" en dehors de la langue" (p. 26) y, que
las operaciones de contextualización se refieren a la elec­
ción del valor de los paránctros y a la organización sin­
táctica de los elenentos referenciales en las nicroproposi- 
ciones. Los paránctros que se tienen on cuenta, en las 
operaciones de contoxtualización, son los de la intoracción 
social, ol acto do producción y las variables d-v lo refe- 
rencial, es dccir, incluyo n.ls paránctros quo Culioli. 
Tero, respecto a la organización de las estructuras propo- 
sicionales, sigue, cono él nisno dice, la teoría Culioliana 
do la lexis y las operaciones de instanciación y aserción.

3.3. CONDICIONES DE PRODUCCION DE LA PASIVA

En los resultados de nuestra experiencia do producción 
(ver raji.6 ), lionos visto que -cn la situación enuncia­
ción on que se tenatiza cl paciente, en cl sentido de 
Culioli, o inducíanos a que cl i.ujolu concnzara ol onun; ja­
do por dicho paciente (Producción inducida)- se producían



los Gnunciados pasivos, junto con otros cni:nciado& yue 
podemos considerar on relación parafrástica con ósto&, por 
las razones expuestas anteriornentc* (vor C.I.). rr.-;- cl
contrario, on la situación de enunciación en que no se 
tenatizaba ningún elcraento (Producción libre), no se in«j- 
dujo ningún enunciado pasivo. Esto nos lleva a poder afir­
mar que:

- Teniendo en cuenta un conjunto determinado de paráme­
tros contextúales (interlocutores, espacio y tiempo de 
la enunciación) la pasiva se produce en una situación 
do cnunci.ición en que so cnfat is.i n f«-ícali2 a ol p.i- 
cicnte, COPO afirma la teoría de Culioli antes ;:itad.:., 
roo.'iycndi-i sobro ól la rel.íciór, prcd ica;.: v.i.

*

- En dicha situación de enunciación la producción de un 
enunciado pasivo supone una operación de topicali na­
ción, on donde el paciento sirve de punto de referen­
cia y se determina cl valor de la relación predicativa 
con relación a ó l .

La topicalización se refiere al punto de vista o pu:;tc 
do rofnrcnoia dol s'.íjcLfí orsunriadc:-, es ur..¡ ::po:Mcií-:í !;• 
^U'.clajc dcl er¡u:i;*i.ido. Es un cambio de punte -Je visto -..'r. 
!-c:,pccto a la activa. En una relación .lo pa.;»..
selecciona el segundo término de la relación primitiva, 
para servir de punto de partida (c repórage) sobro cl que

í*



:íc: rji'cjoniüa lo rclación predicativa. De ahí •̂ uc, on la
cliJiLcísia ¿Visiva, i>o csldblc^ca una di&itneLría (_•:! la rcla- 
eiún ¡predicativa entro y b,

Culioli no ha analizado, sin embargo, la posible in­
fluencia de la perspectiva on la producción de los enuncia­
dos pasivos. Aunque hay que tener on cuenLa que este autor 
presenta su teoría como no acabada.

Otros autores han tocado este aspecto más directanen- 
te. Fillmore, que propugna una teoría lingüística funcional 
do base semántico-sintáctica (ver cap.i), afirma también 
que hay una influencia del punto de vista del hablante en 
la producción del enunciado, aunque no relacionada con la 
topicalización, sino con la elección del sujeto en la 
estructura superficial. Se refiere concretanente a que la 
perspectiva que adopta el hablante al identificarse con un 
papel, por considerarlo cognitivaraente más saliente, l;ace 
que se adopte como sujeto. Bates y MacWinney son partida­
rios de entender que ol punto de partida de la conunicación 
-llamado tópico por ellos- depende de la perspectiva, nás 
que de la saliencia o foco do atención. Esta información 
pragmática puede ser transmitida a través do distintos 
procedinientos lingüísticos.

Bates y MacWhinney (1979) entienden la adquisición de



la grároatica desde cl punto de vista funcionaIista, 5:onion- 
do cn cuenta factores perccptuaJes-cognitivos, senánticos y 
pragmáticos. Para ellos (Bates y .MacWhinncy (1979, p.l67), 
"grararoatical structure cannot be understood outsidc a 
semantic-pragroatic f ratacwork" . La aprox*iraación funcional ia- 
ta para la adquisición de los mccanisnos graraaticales quo 
defienden Bates y MacWhinney dice que para incluir un 
significado cn una forna superficial, no sólo hay quo tenor 
en cuenta la infornación sonántica y pragnática, quo quere- 
nos vehicular a través de los anunciados, sino tanbién los 
cünstreftinicntos que inpone cada lengua particular; las 
diversas fornas lingüísticas entrarían en "conpetición" 
para conunicar esas infornaciones, es dccir, las inforna- 
ciones sonánticas y pragnáticas entran on conpcticlór. p̂ ira 
acceder al canal dcl habla y esta lucha cada lengua lo 
resuelve de una forna diferente.

Dentro dcl funcionalisno quo aboga por ol nodclo de 
conpetición en cl lenguaje dcl niño, se encuentran dos 
tendencias; la de Dates y MacKhinney (1979) y Slobin 
(1977), Bates y MacWhinncy señalan que hay una variedad de 
funciones que tienen que ser expresadas en un canal linita- 
do, cono es el dcl habla, por lo que estas funciones 
luchan entre sí al asignarle una forna de superficie o 
bien hay una coexistencia pacífica entre varias funciones 
que concurren en una forma de superficie.

ÍL l .



Slobin (1977) afirma que hay cuatro fuentes de cons- 
trcftinicntos sobre el lenguaje dcl niño: 1) La claridad o
transparencia entre significados y forraas; 2) La 
procesabilidad quo so refiere a las diferencias que ofrccor. 
las fornas lingüísticas, con respcctc a la menor ia; 2) :.a 
claridad perceptual, la eficiencia y rapidez on ol proceso; 
y 4) La expresividad, os decir, que el lenguaje codifica no 
sólo contenidos proposicionalcs, sino tambión informaciones 
sociales y retóricas (unidades altas c bajar» en informa­
ción). En ciertos casos, estos contreftimicntos pueden rela­
cionarse y combinarse a la vez; por ejemplo si cl comienzo 
de un enunciado es más saliente y se percibo mejor, la 
información más alta la pondremos al principio. Los tros 
primeros contrcñimientos sirven para simplificar la forma 
superficial, y ol último para introducir clor.cntot. más 
complejos. Y, finalmente, sugiero que cstas cuatro fuentes 
do constreñimiento no sólo actúan en la adquisición o 
desarrollo del lenguaje en ol niño, sino tambión en los 
cambios dcl lenguaje a travós de la historia.

La hipótesis funcionalista del modelo do competición 
tiene dos vertientes sobro la adquisición de las formas 
superficiales y su relación con las funciones scmántico- 
pragmáticas de la comunicación (Dates y MacWhinncy, 1979):

"The weak versión suggcst only that surface granmatical 
dcvices are "correlated” with various communicativc



functions and proccssing constraints. This versión is 
compatible with either of the dcvclopmental podcls 
described above, since it nakes no statenents abcut the 
way that children derive or discover surface forns. The 
strong versión goes a stop further, to suggest that 
grannatical forns are "deternined" and "naintainod” by 
these sane coramunicativc functions and proccssing cons­
traints. The strong versión leads to a developncntal 
model in which children discover the structure of 
granmar through their experience with conpeting connu- 
nicative factors. Evidence for this last proposal will 
involve denostrations that children acquire a function 
like topicalization prior to the acquisition of syntax, 
and that such discourse notions are the basis of soné 
first hypotheses about the nature of syntactic catego- 
ries, ordering rules, inorphology, etc. íp.174-175).

La función de la topicalización, para Datos y
MacVjhinnoy, estaría dentro de la hipótesis funcional iu.ta 
fuerte.

Tor otra parte, Bates y MacWhinncy entienden ol
tópico cono punto de partida de la conunicación. La función
del tópico es (Dates y MacWhinney# 1979):

"1. There is indeed a single pragnatic function invol- 
ving setting up topics or referents in discourse space, 
and naking points or coninents about those referents. 
(...)
2. Although there is only one point-naking function, a 
varicty cf factors can notivatc the selccticn of parti­
cular topics and points to be nade about those topics. 
(...)
•i » The point-naking prccess is rccursivo, in the ó v :'.sc
l.hat it can be appliod several tinos within a givcn 
aocticn of discourse to creato nosted to^.-ic-ccnncnt 
structfures.
4. The wido varicty of surface dovicos in the servicc 
of point naking is notivatcd by both 2 and 3. That is.
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•sonsc grammatical forms
l.u‘ ivcs" Ctjr
(p.l70).

Por lo que concluyen estos autores que la relación 
pragnática do tópico-comentario se crea al hacer puntos 
comunicativos y ambos, tópico y comentario, son aspectos 
inseparables de un mismo proceso simple, activo y comunica­
tivo .

La selección del tópico puede estar motivada por lo 
dado, la perspectiva, la saliencia o foco de atención y el 
agente. Pero, puesto que el comento (las acciones, por 
ojcmplo) pueden referirse a un concepto como "saliente”, o 
sobre el que se quiera llamar la atención, por medio del 
orden de las palabras, sólo lo dado, la perspectiva y cl 
agente serían motivos específicos de la selección del tópi­
co .

En general, la selección dol tópico está liyad¿» a la 
información dada, porque cl hablante elige ol tópico 
teniendo en cuenta la cantidad de información compartida 
con ol hablante. Sin embargo, puede ocurrir que todos los 
elementos sean nuevos, entonces cl tópico depende dol punto 
de vista que adoptemos al hablar, la '‘perspectiva" que 
asumo cl hablante en la comunicación y que es oí concepto 
afectivamente más próximo a di.



Los niños pequeños, al hablar, vchiculan, a través dcl 
orden de las palabras, distintas informaciones, on cuanto 
al tópico y al comento; en cl tópico, el orden de las 
palabras es un procedimiento usado para indicar la perspec­
tiva y, on el comento, l.i saliencia. Sin embargo, cl oyente 
trata todos los puntos de comienzo como posibles perspecti­
vas (MacWhinney, 1977),

"The speaker uses the first element in the English 
sentcnce as a starting point for the organization of 
thc sentence as a whole. Similarly, the listener uses 
th».* olcmcnt in a sentence as ¿x stortin^j point in com- 
prehension (...) the PII [hipótesis de la perspectiv’a 1 
holds that both the choice of a starting point in 
production and thc use of a starting point in com- 
prchcnsion are determined by proccsscs involved in the 
active construction of a perspective. It is hypothesi- 
zcd that the speakcr-listencr activcly involvcs himself 
with a sentence by "getting inside it’, Speakers tcnd 
to choose thc* perspectix'c which is most compatible uilh 
thc perspective which they assume in their own motoric, 
causal, btju'ial, and positional intcractionü with í.ho 
world" (p.l52).

Los componentes básicos de la hipótesis de la perspec­
tiva están relacionados con las teorías de Piaget 
(MacWhinney, 1977):

1- El oyente toma la perspectiva del punto de comienzo de 
la oración y forma una reconstrucción mental, que es 
imitativa del hecho expresado en cl enunciado.

La perspectiva es la significación del sujeto con el
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elemento más cercano a su yo. Y esto explicarla la 
difefencia oiitrc los significados de las oraciones 
pasivas con cuantificador: serla debido a una ai.injo-
tría en cl proceso de identificación.

La dctcrninación dcl punto de coiaienso depende de 
características pcrceptuales, relaciónales y lingüís­
ticas. La determinación debida a lo pereeptual y rela- 
cional puede entrar en conflicto, y los puntos de 
coraienro lingüísticos pueden influir en los pcrceptua- 
les.

Por otra parte, como hemos señalado antes, hay unos 
mecanismos gramaticales más idóneos que otros para tranarii- 
tir la información pragmática. En cuanto al tópico, son; la 
sujetivación y cl orden de las palabras. A nivel de la 
frase, cl tópico puede coincidir con el sujeto y cl papel 
semántico de agente, estando éste colocado en primer lugar, 
poro puede no coincidir, si el agente no es un concepto 
próximo al hablante. Los puntos de comienzo serán mejor 
percibidos cuando se encuentran al comienzo del enunciado; 
esto se basa en el hecho de que las lenguas SOV y SVO 
predominan sobre las VSO y VOS.

La convergencia o no de estos mecanismos -orden de 
palabras y sujetivación- hace que el tópico sea más o menos



ospcctfico, por lo que hay distintos grados de topic.iliza- 
ción, desde la forma cero, que es la elipsis del tópico, 
hasta una topicalización muy definida. Los diferentes gra­
dos de especificidad dependen do la necesidad en que se* vea 
envuelto el hablante para indicar el tópico al oyente. La 
adquisición de la habilidad gramatical está relacionada con 
cl grado de dominio de los diversos procedimientos que 
sirven para indicar el tópico, en virtud de las necesidades 
dol oyente.

Así pues, según las teoríab de Da Les y MacKhinney 
(1979) la producción de oraciones pasivas, colocando cl 
sujeto cn primer lugar, es un fenómeno que obodcc:,- -vi
hablante tona ol paciente como punto de partida de la 
comunicación, por sentirlo más próximo a su yo. La produc­
ción de otro tipo de oraciones, que colocan al paciente en 
primer lugar, (las emitidas en la producción libre) depen­
den también de la perspectiva, pero el tópico estaría menos 
especif icado.

En consecuencia, la pasiva se produce al elegir, como 
punto de partida de la comunicación, al paciente, convir­
tiéndolo cn sujeto, y recaer sobre él la relación predica­
tiva. Elegimos la pasiva porque intentamos acentu..r un 
v.ilur do la lexis. Se podría también pensar cjue si acentúa­
nos algo es porque lo sentimos más cercano a nosotros.



apruxiinindúnos así a la hipótesis de la perspectiva. Dates 
y MacWhinney sostienen que elegimos un punto do partidji nás 
bien por nuestra relación o proximidad al yo. En cualquier 
caso, la lengua ofrece varios medios para transmitir la 
información semántico-pragraática, que entran en "competi­
ción". La pasiva señala, a través del orden do las pala­
bras y la sujetivaeión, el punto de partida de la comunica­
ción y, según Batos y MacWhinney, estaría nás especificado
ol punto de partida que en otros enunciados, que sólo 
utilizan el orden de las palabras.

0.4. DESARROLLO DE LA PASIVA EX EL NISO.

Es muy discutida la cuestión de cuáles son los facto­
res más determinantes que pueden influir en ol desarrollo 
sintáctico; sin embargo, los estudios más recientes *je 
centran en examinar las aportaciones do los factores cugni- 
tivos y del "input” lingüístico.

La hiptitesis de Piaget do que el desarrollo dcl len­
guaje depende del desarrollo cognoscitivo, be radi!.-al ija on 
Sinclair, que no llega a admitir que cl lenguaje sea 
necesario para la adquisición y desarrollo de la lógica 
proposicional dcl sistema operatorio formal.

Contrariamente a estas teorías se encuentra la hipóte-



r:ocji¡itiva débil (Croncr, 19S1), que afirni qur :io sólo 
nocL’siLar.ios una capacidad cognitiva para ccinpronder y pro­
ducir cl lenguaje, sino que también intcrvianon factores 
puranonto lingüísticos, que hacen que los contenidos cogni­
tivos puedan traducirse a formas lingüísticas particu!.*ircs.

El nifto empieza a adquirir cl lenguaje cuando ya ha 
adquirido esos conceptos en interacción con cl medio, y 
debe proyectar esos conocimientos en otro sistema represen- 
tacional y comunicativo, que es el lenguaje. Pero esto no 
cxplica, por ej., que el niño busque o adquiera otras 
formas o recursos lingüísticos, para expresar básicamente 
otros significados; o por qué algunos niños encuentran 
dificultados para adquirir una segunda lengua, a pcr.ar de 
haber evaluado de forma no verbal, su desarrollo cognitivo.

Schlesinger (1977) defiende que, para formular los 
conceptos semánticos , corao agentes que fundamentcm el 
lenguaje:

"The child must attain cortain cognitivc skills which 
cnable him to interpret what is going on in his envi- 
ronmcnt. This interprctation problcm can be solved 
without the aid of language: in fact its solution is
itsclf a prerequisite for learning language. But lan­
guage learning depends in addition on a categorization 
of objccts and events, which is nceded solely for the 
purpose of speaking and understanding speech (...) the 
categorization problem cannot be dealt with indcpcndcn- 
tly of language: its.solution is part and parce! of the
language learning process" (p.l55).
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Ocupa asi una posición intermedia entre las afirma­
ciones de que el desarrollo cognitivo determina lo lingüís­
tico y lo lingüístico determina lo cognitivo (realidad 
lingüística), señalando que, cuando el niño ha llegado a un 
cierto desarrollo cognitivo, puede adquirir ciertos ccn-'jcp- 
tos que dependen de la entrada lingüística:

"As already pointed out, the interpretation of the 
environment by linguistic input must be PREPARED for by 
cognitive development, since a certain level of cogni- 
tive maturity is a prerequisite for such interpretation 
to occur. Linguistic input in its turn may., as we have 
scen, PRI.ME the perception of cognitive distinctions 
(...) Alternatively, cognitive development may FACILI­
TATE the operation of linguistic input” (p.l6 6 ).

Cono vemos, cn cl desarrollo lingüístico intervienen 
factores cognitivos y lingüísticos.

En nuestro estudio, hemos tomado cl desarrollo cogni­
tivo en función de la edad. Vemos que, efectivamente, la

I

producción de enunciados pasivos crece con la edad y que es 
necesario un cierto desarrollo para que éstos aparezcan.

Creemos, también, que la influencia del castellano 
como lengua SVO, y el poco uso do la pasiva respecto a la 
activa, reflejado en el habla de los padres de los niños, 
favorecen un uso mayor de la activa y la aparición nás 
temprana de ésta.

k



El que eJ castellano sea una lengua riel tipo SVO, 
lo indica Contreras (197Cy. Considera este autor 'jiic ."-I 
castellono tiene una preferencia por asignar cl sujeto al 
papel de agente, y por el orden lineal SVO. Por ello, trata 
a la pasiva como un orden lineal enfático.

Por otra parte, Slobin y Bever (1982) muestran, en una 
experiencia con niños, que las formas que violan la forraa 
canónica de la estructura superficial de la lengua, son las 
más difíciles de comprender y, la más fácil, aquella que se 
corresponde con la forma canónica. En nuestra experiencia 
de comprensión, hemos v.isto que la estructura SVO activa es 
la nás fácil, lo que indica que se corresponde con la forna 
canónica de la estructura superficial dcl castellano.

Como se explicó anteriormente (cap.4), pasamos la 
prueba de la producción a 8 padres de cada medio socio- 
cultural. En la producción libre, los padres produjeron, 
casi siempre, la forma canónica SVO activa, Cl (Ver Cuadro 
1> .■

Cuadro 1. Número total de respuestas por tipo de estruc­
tura, utilizada por los padres, en la producción 
libre.



ESTRUCTURAS —  .....RESPUESTAS
Cl 8 7
C2 9

En la producción inducida, fué donde aparecieron las 
estructuras pasivas^ coroo en los niños. Sin embargo, al 
igual que en la producción libre, hubo menor variación en 
las formas utilizadas. Los sujetos adultos prefirieron la 
forma SVO activa, en la producción libre, y la forna pasi­
va, con ser o estar, on la induciáá. (Ver cuadro 2). En 
ningún caso hubo, a diferencia del lenguaje infantil ráolro 
todo en los niños pequeños, producciones incompletas.

Cuadro 2. Número total de respuestas por tipo de estruc­
tura, utilizada por los padres, en la producción 
inducida.

ESTRUCTURAS RESPUESTAS
Cía 8

C2b 7
C4d G
C5a 3
C5c 1

CGa 3 0
C 6b 3 3
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Este dato, junto con lo dicho antcriorraente sobre el 
mayor uso de pasivas cn el adulto que cl niño, nuestra que 
el lenguaje infantil se va conformando con cl lenguaje 
adulto, cn cl sentido de que desaparecen fornas anómalas 
sintácticamente, se pierden las producciones incompletas, 
al tener una visión total del acontecimiento, y se produce 
una mayor abundancia de pasivas.

No parece, sin embargo, que nuestro estudio con adul­
tos muestre que se conozca, o use poco, la pasiva, en la 
situación do tcmatización del paciente. El hablante adulto 
conoce su existencia y adecuación con un determinado con­
texto. sin embargo, este estudio nos parece insuficiente 
para hablar del poco uso real, sin inducir al hablante a un 
tipo de producción de los enunciados pasivos. Para ellu, 
sería necesario un estudio detallado de lenguaje espontá­
neo.





Antes de entrar dircctaincnte a explicar nuestras hipóte­
sis, henos comenzado nuestro trabajo exarainando anteriores 
teorías lingüísticas y estudios psicolingüísticos relacio­
nados con nuestro tema. En nuestro priner capítulo expur»i- 
nos unos supuestos teóricos lingüísticos scbrc la cra;:ión 
pasiva csjraplcta, conenzando desde la granítica tradicional, 
paKar.do por tc-orías de la conpctcnc: La 1 inyüístic.-:, 
ticas y semánticas y llegando a las teorías de la actuación 
lingüística, dentro do la que se enclava la granática 
operatoria. En el segundo capítulo analizamos estudios 
experimentales que dan cuenta de cóno se comprenden las 
oraciones pasivas, ayudándose de estrategias, y sobre la 
importancia de los factores contextúales para producir 
oraciones, sin necesidad de hacer transformaciones. Esto 
nos sirve ahora para relacionar nuestras conclusiones con 
las teorías lingüísticas y psicolingüísticas de diferentes 
autores, viendo cuál de ellas se acerca más a una posible 
explicación sobre la comprensión y expresión de las ora- 
rinnes pasivas completas, aquí estudiadas; por otra parte, 
esto nos pei'mite relacionar tambión nuestras conclusiones 
con lo encontrado en otros estudios psicolingüísticos ante­
riores.

Tras haber expuesto los resultados obtenidos en núes-



Leo acercaraicnto empírico con i-especto a la adquisición do 
la pasiva en castellano, podemos ahora referirnos a las 
conclusiones finales de este trabajo. Para ello, nos refe­
riremos 1 ) a las conclusiones relacionadas con nuestra 
hipótesis de trabajo utilizadas y expuestas en el capítulo 
3; 2) presentaremos resumidamente los resultados obtenidos, 
pero no prev'istos en nuestras hipótesis iniciales, y que 
nos parecen importantes resaltar sobre todo cuando se trata 
de aspectos dcl funcionamiento de la lengua castellana no 
saftalados en otras investigaciones, y quo resultan así 
originales en este trabajo. V 3) resaltaremos tambión al­
gunos aspectos más generales relativos a la adquisición del 
lenguaje, en lo que concierne a la problemática de la 
interdependencia entre la comprensión y la expresión de las 
oraciones pasivas.

Desarrollaremos las conclusiones relacionadas con las 
hipótesis de trabajo iniciales de esta invcstigaci:'n de 
acuerdo con las hipótesis mencionadas en el capítulo 3 .

1,- Respecto de la H-1 que dice;
que la adquisición de la comprensión y de la expresión 
de oraciones pasivas en castellano presenta unas ca­
racterísticas y una cronología distintas entre ambos 
procesos y parecidas a las descubiertas en otras len­
guas .



Nuestros resultados la confirman, ya que, cono en otras 
longuas, también cn castellano ambos procesos de la adqui­
sición de la pasiva en los niños se muestran diferentes en 
algunos aspectos: 1) Respecto de las características dife-
rcnciadoras, lo más destacable está en gue en el proceso de 
comprensión, el niño utiliza tres tipos de tratamiento 
llamados: pragmático, posicional y morfosintáctico; mien­
tras que en el proceso de la expresión, al menos en una 
situación descontcxtualizada y experimental, la utili­
zada on nuestro trabajo, la pasiva se produce inducidanen- 
tc, no espontáneamente, tras la focalización o tcmatización 
producida por el experimentador en dicha situación experi­
mental. Desde la perspectiva del lenguaje cono instrumento 
cognitivo de representación, hemos partido de que los niños 
elaboran hipótesis sobre las relaciones subyacentes que 
mantienen entre sí los elementos que constituyen las ora­
ciones y los enunciados, desde el punto de v^ista tant.o de 
la función dcl caso como de la v*cz. A estas hipótesis se 
los denomina modos do tratamiento o estrategias. Csl..:s -son 
los modos o estrategias que son diferentes on la conprcn­
sión de las oraciones pasivas. Y 2) respecto de la cronolo­
gía, también en la adquisición del castellano encontramos 
las mismas diferencias que en otras lenguas, ya que la 
comprensión do las oraciones pasivas se adquiere antes que 
su expresión.



Respecto de la n-2 . que dice: 
que on la comprensión de las oraciones pasivas, ol 
niño aplica unos modos de tratamiento cognitivo lin­
güístico a los enunciados que recibe, pa¿*a interpretar 
las funciones del caso y de la voz de dichos enuncia­
dos. Tales modos de tratamiento, en un orden cronoló-

*

gico de aparición y uso predominante en el niño, son:' 
1) El tratamiento pragmático, que dice que el niño sé 
basa on su conocimiento experiencial para interpretar 
qué nombres desempeñarán los valores de sujeto y de 
objeto o los papeles de agente y do paciente, en laa’ 
oraciones que recibe, 2) El tratamiento posicional que 
dice que el niño se sirve del orden de los lexenas 
para inferir los papeles semánticos de agente y de 
paciente. 3) El tratamiento morfosintáctico, quo dice 
que el niño utiliza sus conocimientos gramaticales 
para deducir qué papel corresponde a cada lexema de la 
oración.

Nuestros resultados también confirman esta hipótesis, ya 
que hemos visto que estos trea tratamientos vnríoii on 
función de la edad, y también en función do la clase do 
frase u oración.

Los tratamientos pragmáticos predominan a los 4,7 años 
en las frases u oraciones con contenidos proposicionales
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que denominábaraos "pragmáticos no-reversibles", en todas 
las formas o estructuras estudiadas. Este trataniento es el 
primero cn aparecer. .La precocidad de su uso aparece igual­
mente en el francés y en el inglés: Turner y Roranetveit
(19*57 a) lo encontraron a los 4,3 años, edad con la que 
comienza su investigación; en la estructura NVN, Bronckart 
y al. (1981 b) ven que los niños la aplican a las pasivas 
NVN (SVO) a los 4 años, con el método que también nosotros 
hemos utilizado.

En ausencia de índices pragmáticos, es decir, on los 
acontecimientos que llamábamos "reversibles", el niño uti­
liza otros tratamientos posicionales o morfosintácticos. 
Los tratamientos posicionales de atribuir el rol de agente 
al primer nombre de la frase, independientemente de la 
marca morfosintáctica, aparecen muy poco usados. En gene­
ral, podemos observar su presencia desde los 4,7 años y 
hasta los 6 , 6  años* Sin embargo, en la estructura OSV 
activa, este tratamiento permanece hasta los 8 , 6  años. En 
otros estudios, este tratamiento aparece después del prag­
mático, y esto se constata también en nuestro trabajo. Pero 
en francés (Bronckart y al. 1981 b) el tratamiento posicio­
nal es más importante que en castellano, aparece desde los 
4 y 5 años, y es dominante a los 6 años; asimismo, dicho 
tratamiento es anterior al morfosintáctico, en la misma 
estructura y voz, y decrece de forma casi lineal en edades



superiores.

Los tratanientos norfosintácticos aparecen posteriornon- 
tc a loa posicionales, a igual estructura y voz. Por otfo 
lado, estos tx-ataraientos aparecen en diferentes cdadoy, 
según la voz y ol tii?o de estructura dcl enunciado. A igual 
orden de los elementos sintácticos en cl enunciado, la 
pasiva se comprende más tarde que la activa. Sin embargo, 
esto no quiere decir que todas las pasivas resulten más 
difíciles que las activas. Los índices morfosintácticos de 
la activa SVO se utilizan desde las primeras edades, como 
en cl francés (Bronckart y al. 1981 b). La comprensión de 
todos los índices morfosintácticos de la pasiva SVO en 
castellano se inicia alrededor de los 7 años, ligeramente 
más tarde que en cl francés; en Bronckart y al. (1981 b> se 
utilizan a partir de los 6 años, pero en la pasiva del tipo 
SVO no se comprende en un 90 % hasta los 9 años. Por otro 
lado, y siguiendo con los índices morfosintácticos, encon­
tramos un tratamiento que parece específico del castellano; 
cuando cl SN paciente y ol SN agente tienen género diferen­
te, la concordancia del género entre el paciente y el 
participio pasado, en la pasiva castellana, hace que ésta 
sea interpretada correctamente; mientras que cuando los SN 
paciente y agente tienen el mismo género, no aciertan ni* •* 
la interpretan bien. De este descubrimiento hablaremos 
enseguida.

Los diferentes modos de tratamiento encontrados (prag-

I k
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nático, posicional y morfosintáctico) y su implantación 
escalonada, como ventos, concucrdan con los vistos en otras 
lenguas.

Los modos de tratamiento, una vez adquiridos, permane­
cen a disposición del sujeto. Estos pueden unir sus infor­
maciones o suministrar informaciones contrarias, como en 
los acontecimientos contrapragmáticos. Cuando se suman 
distintas informaciones para dar la respuesta correcta se 
comprenden mejor los enunciados, en cualquier orden y es­
tructura. Cuando las informaciones son opuestas, el niño 
duda sobre cl tratamiento a aplicar y los enunciados son 
más difíciles de comprender, ’ sobre todo, si el tratamiento 
que predomina en cl niño, por ser el más fácil, el pragmá­
tico, aporta una información incorrecta, come en los acon­
tecimientos que hemos llamado **contrapragmáticos". Esta 
lucha entre los distintos tratamientos se ha constatado 
tambión en el francés (Vion 1978; Amy y Vion, 1984).

Los tratamientos encontrados parece que deben entenderse 
m/is como modos- de tratamiento que como estrategias, puesto 
que solamente aparece la utilización sistemática de un 
tratamiento por el mismo sujeto, de forma mayoritaria, es 
decir, la utilización de una estrategia, en el caso de la 
estrategia pragmática, que aparece desde la primera edad, y 
la estrategia morfosintáctica en las activas que aparece



desde los 4,7 años. La utilización de un mismo tratamiento 
posicional no aparece y la estrategia morfosintáctica cn 
las pasivas» os tardía (alrededor de los 8 años). Nuestros 
datos concuerdan, en general, con Bronckart y al. (1981 b), 
aunque tenemos quo hacer la observación do que estos auto­
res no hablan do la estrategia morfosintáctica en las 
activas, puesto que analizan las estrategias raorfosintácti- 
cas en activas y pasivas de forma cónjunti.

3- Respecto de la !I-3. que dice;
que la expresión o producción de oraciones pasivas se 
da cn una situación de enunciación on que se tenatiza 
el paciente, los resultados obtenidos lo confirman. En 
efecto, en nuestro trabajo, de tipo experimental, 
hemos conseguido que los niños produzcan una oración 
pasiva, sólo cuando se les ha inducido a ello por 
parte del experimentador, a través de la focalización
o tcmatización dcl SN paciente, haciendo quo ol niño 
organice su expresión desde dicho SN paciente, a veces 
y subrc todo convirtic'ndolo cn cl .sujeto cir;icii.in.i I .

En ol aspecto comunicativo dcl lenguiijc, hemos r.-uiuiJX'ü-* 
bado que las estructuras lingüísticas se corresponden con 
una situación de enunciación determinada. El que esto sea 
así, al menos en situación experimental, nos parece impor­
tante también desde el punto de vista de la lingüística cn 
general, en el sentido de que esto hecho va a favor do las 
teorías lingüísticas que hablan de la estrecha rclación
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entre las oraciones pasivas y la situación cxtralingüísti- 
ca. Nosotros henos estudiado la dependencia de las estruc­
turas controlando un conjunto determinado de parámetros 
(los de Culioli: locutor, espacio y tiempo en que tiene
lugar la producción). Así, una de las condiciones que rigen 
el uso de la expresión pasiva» es que se produzca en una 
situación de enunciación en que se tematiza el paciente, 
como afirma Culioli. Esto aparece claramente reflejado 
puesto que en la producción libre no aparecen las pasivas 
tradicionales. Otros estudios han demostrado esto mismo en
otras lenguas (en el inglós, por ejemplo, Tannembaum y
Willian, 1968 b; Turner y Rommetveit, 1967 b).

La edad de producción de la pasiva, en general, encon­
trada en nuestro estudio es muy tardía. La construcción 
pasiva tradicional con "ser" o "estar" aparece desde los 7 
años, pero se puede considerar que se produce on nás dcl 50 
"c sólc a los 9,7 años. La pasiva refleja se produce antes 
que la tradicional, aunque su uso es menor. Lo misno ocurre 
con la pasiva no tradicional como "paciente * se deja +
infinitivo * por ♦ agente". Esta última respecto al tipo 
anterior, se produce en un porcentaje algo mayor. Excepto 
el uso de la pasiva refleja con agente, cl uso de cstas
pasivas aumenta con la edad. La pasiva refleja sin agente 
es la primera en ser producida. En el estudio de Sinclair y 
Ferreiro (1970) las frases pasivas se producen desde los



ctiati'o años, es docir según nuestra experiencia parece que 
es antes que en ol castellano. Las pasivas completas» so 
producen a los siete años y aumentan con la edad. La pasiva 
como "paciente ^  deja + infinitivo por *■ agente" se 
produce desde los cuatro años, en mayor porcentaje que la 
pasiva tradicional. Lo mismo ocurre con la pasiva refleja. 
La producción de todas las pasivas aumenta con la edad. La 
pasiva refleja con mención del agente aparece posteriormen­
te, desde los 5 años y de forma escasa.

La expresión pasiva aparece en nuestro estudio junto 
con otras expresiones en que se tematiza el paciente, Pero 
éste, a pesar de ocupar en todas ellas la primera posición, 
no siempre es sujeto gramatical (esto ocurre en las activas 
invertidas, por ejemplo). Por ello, pensamos que si lo que 
atrae nuestra atención lo colocamos en primer lugar, la 
inversión del orden de las palabras obedece a un fenómeno 
cognitivo, pero la caracterización del sujeto gramatit;al no 
os un fenómeno s intáctico-cognitivo, cono .señalan Johíjson- 
Laird y Turner y Rommetveit, por ejemplo, sino solamente 
sintáctico.

4- Respecto de la H-4, que dice:
que la adquisición de las oraciones pasivas será pos­
terior a la adquisición de las oraciones activas, en 
general.



También se confirraa cn nuestro trabajo. lianii.s visto
nás arriba, a igual estructura sintáctica respecto del 
orden de los constituyentes oracionales, o igual estructura 
significativa respecto de la reversibilidad o no-reversibi­
lidad de tales constituyentes oracionales, la pasiva sien­
pre se adquiere más tarde que la activa correspondiente. 
Pero esto no significa que todas las fornas de oración 
pasiva se adquieran después de todas las fornas de oración 
activa. Asi, entre nuestros datos hemos encontrado que la 
oración pasiva OSV on los acontecimientos contrapragnáticos 
se adquiere antes que la activa correspondiente (71,6  ̂ de 
respuestas correctas en las oraciones pasivas, frente a 
65,4 "ó on los activas).

Esto nos sugiere la necesidad de contemi^lar otros 
aspectos, además de los estudiados hasta ahoi'a, para expli­
car hechos como éste, en la adquisición del castellano.

5- Respecto de la II-5, quo dice:
quo la adquisición de la expresión o producción de las 
oraciones pasivas será posterior a su conprensión, en 
general.

Otra vez se nos confirma en este trabajo. Respecto de la 
cronología la comprensión de las oraciones pasivas se ini­
cia a los 4,7 años, y se generaliza a los 6 , 6  años. Las



distintas clascs de oraciones pasivas, tanto por su estruc­
tura sintáctica como por su estructura significativa, se 
comprenden, en castellano, en el siguiente orden, empezando 
por la cronología más temprana.

A los 4,7 años las pasivas de los acontecimientos 
pragmáticos no reversibles en cualquier estructura 
sintáctica.
A los 6,6 años se comprenden, en los acontecimientos 

pragmáticos reversibles, las estructuras SVO y OSV y, 
on los acontecimientos contrapragmáticos, las estruc­
turas SVO y OVS.

A los 7,7 años se comprenden las estructuras SOV y OSV 
de los acontecimientos contrapragmáticos.

Finalmente, a los 8 , 6  años se comprende la estructura 
VOS de los acontecimientos pragmáticos reversible?.

Y la expresión o producción do las oraciones pasivas 
tradicionalos SVO se inicia a los 7,7 años y se termi­
na a los 1 0 , 6  años (el 60 % aproximado de sujetos 
produjeron pasivas do este tipo)

Y las distintas clases de oraciones pasivas, se ad­
quieren en el siguiente orden, empezando también por la de



cronología nás temprana (1 )

Oración pasiva refleja con mención del agente y cons­
trucción pasiva no tradicionalpaciente + se deja- 
infinitivo + 'por + agente" ambas a los 6 , 6  años.

Oración pasiva tradicional con "ser" o "estar" mencio­
nando el agente a los 7,7 años.

Sin embargoj a los 4,7 años hubo producciones de 
pasivas sin mención del agente bien fuera de pasivas refle­
jas c pasivas ccn "estar”.

Vamos a exponer ahora los resultados no previstos on 
nuestras hipótesis iniciales que pueden ser objeto de nue­
vas investigaciones.

Como hemos dicho más arriba, en el proceso de compren­
sión, cuando cl SN paciente y cl SN agente tienen género 
diferente, la concordancia entre el paciento y ol partici­
pio pasado, en la pasiva castellana, hace que ésta sea 
interpretada correctamente; mientras que cuando los dos SN,

(1) Tenemos sólo on cuenta para estos datos el grupo de sujetos
que pasó primero las pruebas de producción (grupo B) puesto
que la prueba de comprensión mejoró la producción.



pacicntc y agente, tienen el mismo género, los níhos no 
aciertan e interpretan incorrectamente. En cl Capítulo 2 
hemos presentado un planteamiento de Kail <1984) en donde 
aparece una clasificación diferente a la que acabamos de 
utilizar (tratamiento pragmático, posicional y norfosintác­
tico), y que se concreta en la distinción: tratamiento
local, tratamiento topológico. Todo ello se enmarca dentro 
dol modelo llamado de "competición" de Bates y MacWhinncy 
(1979), revisado por Kail (1984). El modelo de competición 
señala que las lenguas naturales disponen de distintos 
tipos de información para la compresión de las frases:

Los items léxicos ’
Las marcas morfológicas de los lexemas 
El orden de las palabras 
Los contornos entonativos

El peso de estos índices se basa en su validez 
relativa dentro de cada lengua. La validez de un índice es 
delimitada por su poso, determinado, a su vez, por las 
propiedades de aplicabilidad y fiabilidad, según Bates y 
MacWhinney. La aplicabilidad depende de la utilización o 
disponibilidad de un índice y la fiabilidad del grado de 
confianza o seguridad para encontrar la respuesta correcta. 
Kail (1984) introduce cn ol modelo de competición la noción 
de costo de índicos, siendo dicha noción la que determina



la distinción entre el tratamiento local o topológico de 
los índicos. Por otx-o lado, señala la autora que los trata­
mientos locales son menos costosos que los topológico^., 
porque, en cierto modo, los primeros son tratamientos par­
ciales mientras que los segundos exigen un trataniento 
completo de la frase.

Si nos hemos referido a la clasificación bipolar de 
Kail (1984) es porque consideramos que este análisis es más 
adecuado para explicar los tratamientos basados en el géne­
ro, que hemos mencionado antes. Es decir, en la clasifica­
ción anterior, utilizar una estrategia morfosintáctica 
equivalía a un conocimiento gramatical completo. Sin embar­
go, los tratamientos que nos ocupan, a pesar de basarse en 
índices morfológicos, no suponen un tratamiento norfosin­
táctico completo, porque todavía no han integrado la morca 
"por" del agente, que serla la única forma de llegar a la 
respuesta correcta en todos los casos.

El tratamiento que se apoya en la concordancia del 
participio con el paciente, cuando éste y el agente varían 
en cl género, no aparece en la lengua francesa (Kail y 
Charvillat, 1984; Amy y Vion, 1986). Es decir, a nuestro 
modo de ver, los sujetos castellano-hablantes comienzan 
utilizando un tratamiento local fundándose en la concordan­
cia del género del participio con cl paciente, antes de



tener en cuenta la marca "por” que introduce el acjente. 
Este hecho, constatado en nuestra experiencia, no viene sin 
embargo apoyado por evidencias estadísticas, porque ha sido 
un "hallazgo" posterior* Por ello, creemos que puede cons­
tituir una hipótesis para estudios posteriores.

Por consiguiente, y de nodo todavía provisional, 
creemos que podemos considerar lo dicho hasta ahora en
relación con la estrategia morfosintáctica y proponer la
siguiente reclasificación:

"Estrategia morfosintáctica local", por un lado, 
y "estrategia morfosintáctica topológica", por otro lado.

V cono hipótesis de trabajo para el futuro, que la
adquisición de la estrategia morfosintáctica local es cro­
nológicamente anterior, en el niño, que la topológica u 
oracional, respecto de la pasiva. Somos conscientes, por 
otra parte, de la importancia que puede tener para la
lingüística general, además de para la adquisición del 
lenguaje y de las lenguas, cualquiera de los resultados que 
se pueden obtener de dicha posible investigación futura.

Otro aspecto que se puede trabajar en un estudio poste­
rior es el tratamiento pragmático en las oraciones pasivas.
En nuestro estudio • hemos encontrado que los niños de



cuatro años sabían interpretar correctamente los enunciados 
no-reversibles pasivos porque aplicaban una estrategia 
pragmática a dichos enunciados. Sin embargo, no sabemos a 
qué edad comienza en el niño dicho tratamiento en los 
enunciados pasivos. Esto podría ser el objetivo de un 
futuro trabajo.

Exponemos finalmente, algunas conclusiones más, a las 
que hemos llegado en un examen minucioso, en este trabajo 
sobre la adquisición del lenguaje, en cuanto a la compren­
sión y expresión de las oraciones pasivas en castellano. 
Asi, en primer lugar interpretando las conclusiones expues­
tas sobre la materia arriba citada, desde el punto de vista 
del modelo de competición (Bates y Maclíhinney, 1979; Kail, 
1984) cuyo postulado básico es que a una función le pueden 
corresponder varias formas y viceversa, vemos yuc la con- 
prensión de las relaciones funcionales de base, quo con­
traen entre si los elementos oracionales, puedo hacijrsc 
valiéndose de diferentes Indiccs o informaciones, vjuc pue­
den ser Lopológicas o locales, y entrar cn "competición". 
Algunos Indices serán más o menos válidos y más o metius 
costosos. De nuestro trabajo deducimos, como hipótesis a 
confirmar, que el tratamiento local basándose en la concor­
dancia de género del participio con el paciente, siempre 
que el agente y el paciente difieran cn género, es menos 
costoso que el que se basa en la regla según la cual a



"por" lo sigue ol agente o un tratamiento topológico cual­
quiera* Reciprocamente, la lengua dispone de diferentes 
procedimientos para vehicular la información semántico- 
pragmática (tematización, por ejemplo), que luchan entre sí 
para llegar al habla* Por ello las estructuras superfi­
ciales están determinadas de diferentes formas. El sujeto 
gramatical puede contener diversas informaciones semántico- 
pragmáticas, por lo que debemos considerarlo como un meca­
nismo sintáctico que pone a nuestra disposición la lengua*

En segundo lugar y en otro orden do cosas, queremos 
subrayar que la tematización es un fenómeno pragmático 
ligado a un procedimiento sintáctico de cambio de orden de 
las palabras. En la oración pasiva coincide este fenómeno 
con el sujeto gramatical, sin embargo, en nuestra experien­
cia de producción observamos que los niños no siempre 
recurren tampoco al sujeto gramatical para señalar cl ele­
mento tematizado; utilizan además, por ejemplo, activas 
invertidas como "al chico, la chica empuja". Por lo que no 
estamos de acuerdo con Johnson-Laird y Turner y Rommetveit 
quo hablan dcl sujeto gramatical de la pasiva tratándolo 
como un fenómeno sintáctico-cognitivo. Más bien pensamos 
con Bates y MacWhinney que el punto de partida de la 
comunicación es un fenómeno cognitivo. Por último, queremos 
hacer observar que si colocamos algo en primer lugar es 
para acentuarlo o enfatizarlo; aunque por otra parte pcnsa-



raos quo si acentuamos algo es porque lo sontinos nís cerca­
no a nosotros, aproximándonos así a la hipótesis do la 
perspectiva (Batea y MacWhinney, 1970; MacWhinney, 1977),

Por todo ello podemos además señalar que las claves
pragmáticas, dadas por la situación extralingüística, de­
terminan fundamentalmen<;e la comprensión (tratamiento prag­
mático) y expresión (tematización) do las oraciones pasi­
vas. Por lo tanto, cl estudio de la comprensión y expresión
do las oraciones pasivas es más un problema senáj;! ico-
pragmático que sintáctico, y habrá que abordarlo desde un 
punto de vista en que predomine esta perspectiva, ccr..o os 
el modelo de Culioli.

Por otra parte, la importancia de las claves pragmáti­
cas, como hemos señalado, son también un argumento a favor 
do que el desarrollo cognitivo previo influyo en la adqui­
sición del lenguaje.

En tercer lugar también observamos que el hccho de que 
la comprensión sea anterior a la producción (hipótesis
quinta), parece confirmarse en lo que se refiere a las 
oraciones pasivas y en una situación coroo la experimentada, 
dado que la comprensión es superada anteriormente a la 
producción (véase cap; 5 y 6 ). Fundamentalmente creemos que 
esto sucede gracias a los tratamientos extralingüísticos



tjntrc los que estarían lus pragndticos, que permiten aún 
sin dominar la morfosintaxis comprender correctamente un 
enunciado, sin embargo, a nivel de producción no es sufi­
ciente la información extralingüística para dar con la 
forma necesaria para su correcta representación.

»

Por todo lo anterior, llegamos a la conclusión general 
do que es todavía más lo que no conocemos quo lo que cono­
cemos. tanto respecto del tema concreto do esta investila­
ción: la adquisición de la pasiva on castellano, como
respecto de la problemática general de la adquisición dol 
Icn'j.uijc, y de cada lengua on general, pur dcl ni ño.
Pero ahora nos encontramos en una situación mejor para 
comprender y seguir con esta investigación; entro otras 
razones porque disponemos de suficientes sugerencias reci­
bidas de este trabajo, que podemos traducir algunas a unas 
nuevas hipótesis de trabajo in^iales, y otras a nuevos 
aapcf.'tos a tener en cuenta metodológicamente cn ol plantea­
miento de dicho trabajo.

Y, por último, señalar la relevancia que puede tener 
seguir investigando cn esta problemática de la "adquisición 
dcl lenguaje", a través de la "adquisición de una lengua 
determinada", también para otros objetivos distintos entre 
los que podríamos destacar estos dos:



1 ;- el poder contribuir al conocimiento de "gué es ol len­
guaje", apoyando más unas teorías cjue otras de entra 
las existentes en las distintas disciplinas, con;.; la 
propia lingüística, la psicología o la filosofía;

2 .- y cl poder contribuir también a una pedagogía del len­
guaje, y a una didáctica del castellano nás correcta 
t3ue la actual.

fe-



CAPITULO DECIMO

APLICACIONES DIDACTICAS



Act:ua 1 monte hoy vorias teorías sobro cóno es cl desarro­
llo cognitivo en ol niño, cóno so adquieren los conocinien- 
tos, y cúal os el proceso de aprendizaje, en la lengua y 
otras áreas. Tanbión se estudia cómo conviene actuar en la 
escuela para favorecer y acelerar el desarrollo cognitivo y 
no cognitivo en ol niño. Pero, siguiendo la teoría do 
Piaget y de su escuela (en donde entran Bronckart y otros 
autores de los manejados on nuestro trabajo) podríanos 
indicar algunas observaciones teniendo en cuenta que cl 
objeto de nuestra investigación era lingüístico y psicolin­
güístico, pero para que se convierta en actuación debe sor 
experimentado en el aula. Lo que aquí aparece no son ni 
siquiera recomendaciones sino puntos de interés apoyados en 
la tesis de otros autores a ser estudiados y experinentadcs 
en un contexto didáctico en cl castellano.

Créenos con Rondal que (1982):

"Hablar una lengua, no es solancntc reconocer y 
reproducir un cierto número de palabras (por lo menos 
una docena do millares); es también, y puede ser sobro 
todo, conocer las reglas de sus combinaciones. (...) 
Pensemos que las reglas en cuestión no son dircctancntc 
enseñadas en ningún momento. En este sentido es en el 
que se habla de construcción dcl lenguaje por el niño.

Pero cl desarrollo del lenguaje está igualmente 
ligado al aprendizaje de la comunicación" (p.1 -2 ).



Por su parte, Bronckart al analizar los fines de la 
enseñanza do la lengua materna señala cjuc (1970b):

”Dcux types d'objetifs apparaissent toujours; l’un ost 
centré sur le sujet ot sur ses capacités d ’expression; 
la langue doit améJiorer et dovéloppor los modos d'ex­
presión du sujet ot par Ih, lo liberer. Le scrrond 
objetif a trait plus particuliéromente aux structures 
de la langue; en prenant conscience do la grammair..* ot 
de son fonctionnement, l'enfant structure sa prcpre 
?angue, et par Ih méme, structure sos connaissancos, 
voire sa vio social et morale” (p.l3).

Actualmente; nuestros programas rocogon en sus es­
tudios la enseñanza de la lengua materna basándose en 
niveles sucesivos de reflexión gramatical.

El maestro para cumplir su tarea no solamente debe 
poseer conocimientos lingüísticos sino también de psicolin­
güística, puesto que esta disciplina estudia cl comporta­
miento verbal que es tambie*n el centro de la enseñanza de 
la Iciigua.

Nuestra investigación psicolingüística aporta para la 
enseñanza de la lengua una descripción de cóno funciona una 
parte de la lengua; estadios sucesivos de desarrollo y qué 
mecanismos se emplean para construir éstos. El maestro debe 
conocer estos estadios, sus mecanismos de funcionamiento y 
sus mecanismos de adquisición para poder determinar el 
nivel de desarrollo lingüístico del niño, con respecto a lo

í L



que enseña, qué posibilidades tiene cl niño de adquirir las 
estructuras lingüísticas y qué cronología debe seguir en su 
enseñanza, y por último qué puede representar esa noción 
lingüística para él.

Nosotros hemos mostrado que ol niño conprcr.dc lea 
enunciados basándose prinero cn sus aspectos aonint itr j- 
pracjnúticfjs y posteriormente on los morfosintácticos. Este­
nos acordes con Hondal cn que (1030):

"La enseñanza sistemática de la gramática parece 
estar justificada en la enseñanza secundaria, ya que 
trata de favorecer una reflexión sobre el sistema de la 
lengua, además de intentar desarrollar la capacidad de 
comunicación eficaz, y a partir de que podamos asegu­
rarnos de que las posibilidades intelectuales y meta- 
lingüísticas dcl proadolesccntc le pei-mitan abordar 
esta enseñanza de manera provechosa (...)".

Primeramente "el aprendizaje de la gramática se 
reduce a la ardua memorización* de una tc:-ninnlcgía
gramatical y a la aplicación más o menos pertinente de
procedimientos analíticos del exterior. La única gramá­
tica que podemos creer compatible con cl objetivo de la 
enseñanza de la lengua en la Escuela Prinwiria, es
decir, el de favorecer el desarrollo de la comunica­
ción, es Ja gramática de sentido, la que constituyo una 
reflexión sobre la función semántica de los grupos de
palabras on ol discurso" (p.138-130).

Por todo ello pensamos que la reflexión metalingüísti­
ca laobrc las reglas sintácticas puede desarrollarse paula­
tinamente, cuando el niño va adquiriendo la comprensión de 
los índices morfosintácticos. Bronckart (1981 c) afirma en 
esto sentido que:



"En cuanto a la pedagogía renovada, su objetivo es 
indiscutiblemente llevar al niño a una reflexión ncta- 
lingüística coherente y racional, basada por tantc en 
categorías y reglas sintácticas, reflexión que puoJc 
desarrollarse entre 6 y 12 años. El principal problema 
que se le plantea, sin embargo, es que el niño no 
aprende en un primer momento esos aspectos formales de 
la lengua, por lo que debería velarse n u y .especialmente 
por introducir el razonamiento sintáctico de forma muy 
progresiva" (p.08).

Además, la enseñanza de las relaciones sintácticas que 
contraen entre sí las relaciones funcionales do baso debe 
partir de ejemplos que sean acordes con su conociir.icnto 
lingüístico.

Y sigue diciendo Dronckart (1981 c):

"Sería conveniente no presentar a los alumnos más 
que aquellas frases que son capaces de comprender con 
las estrategias de descodificación de que dispcr.cn" 
(p.lOl).

Cono aplicaciones didácticas más específicas do niícs»tro 
trabaje, nos referiremos a la enseñanza de la nccii'n do 
sujeto y de los enunciados pasivos. El sujeto sintácLica- 
mente lo podemos caracterizar como sintagma nominal de las 
oraciones bimembres, constituyente inmediato de la oración, 
que se puede conmutar por un pronombre. Gramaticalmente 
rige la concordancia del verbo en número y persona y, a 
veces, coroo en los enunciados pasivos, también en el géne­
ro. Desde el punto de vista lógico, es el elemento sobre



guien incide el predicado* Los criterios lógicos predominan 
en la gramática tradicional para definir el sujeto señalán­
dolo como "la persona o cosa de guien se dice algo”. Los 
criterios morfosintácticos son más propios de las corrien­
tes modernas, como la estructuralista y la generativa. 
Algunos autores unen erróneamente los criterios 16gico- 
semánticos y los sintácticos para definir al sujeto. 
Bronckart (1983 c) afirma gue es necesario separar las 
funciones semánticas de las formas sintácticas:

"En ce gui concerne les fonctions, les protagonistes 
d'une action ou d'un événement seront désignés sous les 
termes d'agent (celui gui fait l'action), de patient 
(celui gui la subit), etc. (...).
Pour ce gui est des formes de surface, la linguistigue 
structuraliste a défini des unitós et groupes d'unités 
sur la base de critéres exclusivement morphosyntaxi- 
gues; ce sont ces propositions gue nous reprendons." 
(p.lB).

Bronckart (1981 c) señala gue el análisis del sujeto 
en la escuela no debe hacerse sobre criterios semánticos:

"Los argumentos invocados para renunciar al análisis 
semántico, son ya por otra parte conocidos: el sujeto
puede ciertamente designar a veces el ser o el objeto 
responsable de una acción ("Ayer Pelé ha marcado un gol 
muy bonito"), pero en otros casos, muy frecuentes, es 
un "objeto” a guien el locutor atribuye una propiedad 
("El tiempo parece malo"). Puede también sufrir una 
acción ("Santiago ha recibido un golpe en la nariz") o 
no tener con el verbo más gue una relación lógica o 
topológica ("El'campo se extiende a lo largo de tres 
hectáreas")", (p.99).



Por ello insiste en la necesidad de basar el análisis 
gramatical sobre criterios lógicos y sintácticos, a pesar 
do que el niño cuando llega a la escuela se basa en lo 
semántico. Propone, por esto, un método moderno que utilice 
criterios sintácticos en el análisis gramatical, añadiendo 
que (Bronckart, 1981 c):

"Sin embargo, deben tomarse todas las precauciones para 
que la reflexión sintáctica no se imponga demasiado 
bruscamente en las clases inferiores y para que los 
niños consigan superar "suavemente" su centramiento en 
la semántica. En este sentido, nos parece indispensable 
reemplazar los ejercicios de análisis lógico mediante 
manipulaciones que permitan al niño aprender de manera 
correcta el sistema sintáctico de la frase, sin olvidar 
que los procedimientos utilizados deben implicar un 
constante va-y-viene entre sintaxis y sentido. Se 
trata de que el maestro actúe de manera que los alumnos 
lleguen a su razonamiento de tipo sintáctico a la vez 
que se preocupan del aentrido de lo que dicen o escri­
ben". (p.lOO).

Por otra parte, se debe hacer hincapié en la relación 
que existe entre las estructuras sintácticas y la situación 
de enunciación. Se debe señalar que los enunciados cumplen 
una función comunicativa siendo más adecuados, por ello, en 
ciertas situaciones de enunciación. Con respecto a la ora­
ción pasiva enseñaremos que ésta se utiliza cuando nuestra 
atención está puesta en el paciente y hacemos recaer sobre 
él la relación predicativa.
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